


Ei aríe romanícoesía tan arraigado 
en nuesfra provincià que nos es par-
í/cu/armeníe farnüíar. £s ímprescin-
dible para su conocímíenío haber 
estudiada los monumentos ubicados 
en eí fímpurdan, Garrotxa, Cerda-
na y Ripollès. 

Esta portada corresponde a la igle-
sía parròquia] de Massanet de Ca­
brenys, apreciàndose la belleza de' 
los arços en degradación, con elemen-
tos decoratives, y ía puerta con he-
rrajes de la època, cuyo conjunto ha 
capfado nuestro íotógraío MEU. 
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Gerona en El Pardo 

EI nombre de Gerona e s tmo en la a<;tualidad nacional cun 

motivo de las audiencias eoncedidas por S. E. el Jel'e del Eslado. 

el dia 10 de febrero. La Diputación Provincial y el Ayuntamienlo 

estuvieron en el despaobo del Generalisimo Franco para reiterarle 

la adhesión gerundense y bacerle entrepi de los estudiós que 

afectan a los problemas de la provincià y de su capital. 

De cuantas infonnaciones ban a[)arec.ido en estàs paorinas esta 

de la visita al Caudillo es la mas destacada y la mas esperanzadora 

para los j^erundenses. Cuando llego la notii-ia todos la agradecieron 

por lo que significa de interès del Gobierno de la nación para 

resolver los problemas de Gerona v dar satisl'acción a sus justas 

aspiraoiones. las cuales fueron expuesta.^ al .íelo del Estado en las 

píilabras pronunciadas por los Presidentes de las dos Corporaciones, 

a los <iue acompafiaba. con el Gobernador Civil v Jet*- Provincial, 

el Subsecretario del Ministerio de la Gobemación. 

Penelrando en el significado v la Irascendení'ia de las 

audiencias oonccdidas por el Caudillo. junto al actn oficial de 

entrega de la Primera Medalla de la Província y de la cíMinHíinoru-

ción del CL aniversario de los gloriosos Sitios, se perfila la opitrlu-

nidad otrecida a Gerona. El Jefe del Estado, en servicio j)ernmnenlc, 
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trabaja intensamente desde este centro neuràlgic© nacional que es 

el palacio de El Pardo. La presencia de Gerona en su gabinete de 

trabajo se conjuga con el interès del Caudillo en conocer y estudiar 

las aspiraciones y necesidades gerundenses. He aquí el interès 

trascendental de la visita y de los dos libros — provincial y 

municipal — entregados a Franco. 

La fecundidad de la visita se perfila en función de la etapa 

de paz y trabajo que caracteriza a Espana durante los veiute anos 

úhimos, en evidente contraste con los anieriores. La fecundidad de 

esta labor es conocida en Gerona, a lo largo de esta etapa de 

gobierno, y constituye la iiusión renovada de los futures alcances 

de la presencia de Gerona ante al Caudillo. 

Las necesidades de la Costa Brava, de los regadíos y de las 

carreteras constituyen un conjunto de problemas que exceden el 

interès gerundense para entrar plenamente en la categoria de 

nacionales. Gerona sabé y conoce la voiuntad del Gobierno de 

proceder a su resolución. 

El capitulo de la oportunidad de Gerona, abierto con las 

audiencías concedidas por el Jefe del Estado, debe subrayarse con 

el agradecimiento. 



En la memorable audiència concedida, el dia 10 de febrero, por 

S. E- el Jefe del Estado y Generalísimo de los Ejércitos, Excelentisimo 

Sr. D. Francisco Franco Bahamonde a la Diputación Provincial de Ge-

rona, el Presidente de la Excma. Corporación, Ilmo. Sr. D. Juan de 

Llobet, impuso al Caudillo de Espana la Primera Medal'a de Oro de la 

Provincià y le hizo entrega del libro conteniendo las aspiraciones de 

la província de Gerona y las realizaciones de los últimos tres anos. 



El fíicaide de Gerona, don Pedró Ordis, a qiiien aconipana ej subsecretario de Gobernación, 
don Luis Rodríguez de Miguel, durante la audiència hace entrega al Caudillo de la medalla 

única conmemorativa del CL aniversario de los Sitios 

La presencia de Gerona en E! Pardo marca sin duda un hito 

trascendente en la vida de Gerona. La Corporación Provincial y la 

Municipal de la capital, presididas por el Excmo. Sr. Gobernador Civil, 

D. José Pagès Costart, fueron recibidas en audiència por S. E. el Jefe 

del Estado. 

La Diputación hizo entrega al Caudillo de !a primera Medalla de 

Oro de la província y el Ayuntamiento de la ciudad de la medalla 

conmemorativa del CL Aniversario de los Sitios. 

Así nuestras dos Corporaciones mas representatives han expresado, 

en nombre de la provincià y de la capital los sentimientos de los gerun­

denses de fervorosa adhesión y reconocimiento a la egregia persona 

que rige los destinos patrios. 



El Caudiilo en su conversación con el Gobernador civil y Jeíe Provincial 
deí Movimiento, don José Pagès Costart 

Con esta visita se ha abierto un trascendente dialogo entre Gerona 

y el Gobierno, habiendo recogido el Caudiilo con especial carino el 

depósito de las aspiraciones gerundenses contenido en sendes Libros 

entregados por el Presidente de la Diputación y el Alcalde de la capital, 

en el curso de las respectivas audiencias. Aspiraciones sefialadas asi-

misiTio en los discursos de dichas autoridades a los cuales contesto 

S. E. el Jefe del Estado con palabras llenas de alíento y estimulo, 
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La Dipuíacíón Provincial de Gerona ante eí Jefe de/ Estació, duranle las pa íabras 
prcnunciadas por el Presidente de ía Corporación 

demostrando que la reaÜdad gerundense estaba presenta en su cono-

cimiento de gobernante y en los planes del Gobierno. 

Muchas veces se ha dicho que Gerona acusa la lejanía geogràfica 

de Madrid, però esa distancia lo cierto es que tannpoco los gerundenses 

habían hecho gran cosa por cubrirla. Ahora ambas Corporaciones, en 

una perfecta coincidència, han roto esa nota tímida que caracterizaba 

la expresión pública de los sentimientos gerundenses, para proclamar 

bien alto como la Gerona de los Sitios en la Paz de Franco cree en los 

destinos de Espana, y como ambas Corporaciones se aprestan c servir 

a Espana sirviendo a Gerona, sin mezquinos provincianismes. 

El honor hecho por el Caudillo a Gerona en la doble representación 

que acudió a El Pardo no lo olvidaràn los gerundenses, y las Comisiones 

de ambas Corporaciones salieron profundamente impresionadas de 

unas visitas en que el Jefe del Estado desde su alto puesto era, a la vez 

que gobernante, figura humanísima abierta de corazón a todas las inquie-
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Momento de ía imposición ai Jefe àeí Estado de la primera medalla de oro de !a Província 
de Gerona, la cua/ faé oírecida por aclamación con ocasiòn del CL fíniversario de los 

Sitios y XX /ïniversarfo de la liberación de la provincià por las íropas nacionaíes 
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El flyuntamienlo de Gerona con eí Gobernador Civií y Jeíe Provincsaf, en la audiència concedida 
por ei CaudiUo, durante las pa/abras pronunciadas por el Rtcalde 

tudes y afanes de que las autoridades gerundenses, presididas por e] 

Sr. Gobernador Civil, fueron auténticos portavoces. 

El Sr. Ministro de la Gobernación, D. Camilo Alonso Vega, liberador 

de la província, y a quien la misma tiene en tanto carlno, no pudo acom-

panar a las Corporaciones gerundenses por hallarse ausente de Madrid, 

però por su delegación lo hizo otra persona entranablemente unida a 

Gerona y al Sr. Ministro, ei Subsecretario del Departamento D. Luis 

Rodríguez de Miguel. 

En la històrica manana del 10 de Febrero, EI Pardo, rodeado y 

cubierto de nieve, acogía a las Corporaciones gerundenses con un halito 

de especial intimidad. La visita al Jefe del Estado adquiria un sello 

especial de algo trascendente e imborrable. Así es y ha quedado para 

siempre la figura del CaudiUo en la mente y en el corazón de los gerun­

denses a quienes cupó el honor de visitarle en nombre de la provincià 

y de su capital. 

14 



GL05ARI0 GERUNDENSE 

DE A Y E R A H O Y 
Infevpvefación pevsonol de nuesfva Semana Santa 

por LUlS G. PLA 

No deseo incurrir en el lugar común de escribir acerca de iiuestra Semana Santa la loa —apa-
sionada— con que he leído glosarla por otros, sinó que llevo el intento de producirme con la ecuani-
midad y objetividad, que son lo conveniente y valedero. 

Se ha dicho —se ha escrito— que, relativo a la procesión, en parte alguna tiene la semana 
mayor de la Iglesia un escenario mas condecente y adecuado que el nuestro (escalinata de la Ca­
tedral, portal de Sobreportes, calleja del àbside de San Fèlix, calles estrechas de la ciudad vieja, etc), 
mas yo creo que esta afirmaclón no pasa de un disculpable entusiasmo localista; explicable, però 
no del todo aceptable. Basta, en efecto, darse una vuelta por Tarragona, por ejemplo, o ir hasta 
Ronda, o Vejer de Càdiz, o Segòvia, o Àvila para echarse uno a la vista escenarios de Semana 
Santa, sugestivos, evocadores, impresionantes e inolvidables. 

Lo que en realidad acontece entre nosotros es que se ha ido mejorando ano tras ano la pro­
cesión del Viernes Santo con la adición de elementos mas numerosos, eficientes y mejor dotades 

de sentido colaboracionista, que es imprescindible sentido que empuja las cosas, todas las cosas, a 
su perfeccionamiento y plenitud. 

Si me propusiera hacer historia (esta cosa tan comprometida y convencional llamada historia, 
generalmente escrita "a gusto del consumidor", como se suele decir) me bastaria con afirmar pre-
viamente que nuestra procesión ha tenido -—como todas las cosas-— sus altas y bajas, hasta que, al 
fin, ha llegado en las presentes circunstancias a adquirir un volumen, contorno y caràcterísticas 
perfectas que la sitúan entre las procesiones logradas que conocemos. 

El nexo, o relación de continuidad material entre la presente y las pasadas procesiones ge-
nmdenses de la Semana Mayor, es inexistente, porque del utillaje de las pasadas ya no queda nada, 
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y en segundo liigar porque tampoco existe entrabc entre aquello y In actual. Siendo la misma la 

razón de ser de aiubas. la efectividad es otra en la actualidad porque es otro su contenido, bien 

que sea el niisnio su significado y alcance. 

Antes, como es sahido, las procesiones eran dos : la del jueves y la del viernes santó. Asiniis-

mo, había la del Santo Hospi ta l : de caràcter peniteucial. poco concurrida por cierto. però muy to-

cante por su propis sencillez centrada en el hermoso Nazareno con la cruz z cuestas. que era el 

único paso, o misteri^ de la misms. La precedia una musiquita de instrumentos de viento nifdiante los 

cuales tres músicos sacaban unos siiuple^ acordes melódicos que rezumaban piedad y sentiiniento. 

El Nazareno, al impulso de los ])asos dcís portents del misteri, tenia todo el aire y luovimiento 

de un andar lento y cansado bajo el peso de la Cruz. . . 

Ignoro por qué se suprimiu esta humilde procesión. Posiblemente, constituïa inia de las revi-

viscencias mas ficles y sugestivas de la pasión del Seííor. Su piadosa y hermosisima imagen, reves­

tida de una túnica morada, infundía. cii la tarde del viernes santó (la procesión se celebraba en esa 

tarde), un tono de gravedad y de dulzura fjue los que los hcmos catado, en la infància, los echamos 

en falta. 

Dos puntos neuralgicos tenian las antiguas procesiones del jueves y viernes santó: el Cristo 

crucificado de La Passió i Mort v LJ Crisf de In Piiríssima Sang. Con referència a sus tallas. éstas 
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eran de una ncbleza difícilmenle superada y de un di-amatismo único. i Po r qué no se tallan ahora 

imàgenes como antano ? 

Bajo las banderas respectivas. o sea, bajo cl auspicio de sus respectivas congregaciones —o co-

fradias. como se dice ahora— la Passió i Morty la Piiríssiíiia .S'n HÍ/ con ta ban con los afeclos de 

la ciudad entera. Puede afirmarse que toda la tradición religiosa ciudadana se compendiaba en ellas. 

Los portants de estàs iniagcnes eran personas vinculadas de padres a hijos al amor y cuito de sn Cristo 

y el ejercicio de su "'portantía" constituia un diploiua de honor para todos ellos. A las del morir, 

todos iban al santó suelo con sus cadaveres revestidos con la túnica de portant. 

Por mis largas ausencias de la ciudad, ignoro si al presente estàs cosas sigueu igual. Es de 

suponer que asi sea. i Por qué no ? 

Cuanto a los "Sepulcres" , no eran los antiguos de la suntuosidad del actual y único; però 

yo no sabria decir ni precisar en términos de escritura, la condición emocional que ellos tenian, por 

su simplicidad precisanicnte. Lo niejor de mi vida afectiva religiosa gira aún en torno d'aquells Se­

pulcres, donde el Cristo yacente, de tan divino me parecia humano, huiuanísimo 3' asequible... 

Indudablemcnte que todos llevamos dentro "cl mundo de nuestra ninez" y que, al conjuro 

de este mundo feliz y distante, saltan la flor y nata de los recuerdos (que es lo que me està 

sucediendo mientras redacto estàs notas) ; y es al calor de estos recuerdos que uno revive y actua-
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La (escalinata do la Caleciral cs- marco im/irPSio-
iianti' tli'l acto final de la iirücesióii ilct Viorncs 
Síiiitn. Final fdifica/ite // rcligioso que termina 
con ta bondición oo/i el Lit/nnm Cnirin 1/ el canto 
del Credo. 

líza en su mente lo que dejó atràs, sacando de ello (como la abcja de la flor) la niiel mas jrustosa 

y confortable. 

Desaparecieron els sepulcres (como tanUí cosa buena murió en manos disolutas y despiadadas, 

en an-eiïatos de verdadera locura), però no niurieron los rectierclos... ]í] reciierdo, por ejemplo, de 

aqiiel Crist de la Saii(/. de San Fèlix, colocado en la pcnumbra interior del nuïro norte de la cole-

giata. siempre con un par de cirios votivos ardiendü cabé sus pies morenos.. . Aquel Cristo de 

anatomia torturada }' sangrante, con el rostro lívido somI)reado por una cabellera humana, y los ojos 

caídos. y con una magnòlia en los pies, o un raiim de claveles rojos, o un punado de violetas del 

valle de San Daniel o, una mimosa ruborosa de aniai-illo... Mi madre me llevó muchas vece.s ante 

aquel Cristo impresionaiite, levantàndome en su-s brazos para que yo acertara a besarle las patinadas 

llagas de sus rodillas y, seguramente. pidiéndolc siem]}re para mi lo que solo saben pedir las madres . . . 

También rememoro aquella capilla de la ig'.esia del Carnien. donde ponian cl sepulcre: un se­

pulcre modesto, de oros apagados y vidriós relucientes; con un Cristo yacente sobre un rojo damas-

co (como un Hrio cortado) y confiado a la custodia de cnatro hombres del pueblo ^ els manaics de 

antano) quienes, con los ojos acostumbrados a las larguras de horizontc de San Daniel (la mayoría 

de los viejos nianaies eran todos de alli), dando entidad a aquel dicho. entonces en boga: 

jVanaJes a granel, — do7i la terra de ,Sani Daniel. 

quienes, repito, os mirabau con la dura mirada de ([uien frena el empuje de sus ojos.. . Kran niucba-

chos fuertes, se veía; però así estaban de corderos y sumisos, entomo la urna del Senor muerto. 

Inmóviles, solemnes, impuestos. con todo v (tue sus vestiduras no lenian prestancia, ni lirillo. como 

lo tienen ahora los indunientos romanizadus de Íos modernos. o del pix'senic : brillosos, elegantes. 

Y a propósito de numaies: les que no Iia llegado la hora de testimoniar una loa a los de ayer? 

" M u r i e r o n " sin pena ni glòria, como se suele decir ; però, el epitafio a su recuerdo no se ha escrito 

todavía, y bueno serà que yo me ocupe ahora de ese menester justiciero. 

Los que vamos para viejos (si es que la vejez es puro asunto de aíïos. que yo no lo creo) 

recordamos aquelles manaies desaparecidos con una ilusión idèntica a la que tendra un nino de hoy 
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cuando —a su tiempo oportunn— rcviz'a los iiianaies de ahora. Es que la òrbita que siguen los afec-

to.s es siempre la misma en la vida: todo vuelve a sn origen, como ia nave al puerto de salida... 

Ignoro si es verdad que los afíos hacen el alma nias clara y los ojos mas limpios para la obser-

vación de lo que jué, però pudiera ser que así fuera. I£I caso es que el hombre —si es inteligente y 

tiene espiritu critico— se goza pensando en las ingenuidades y juzgando las pequeneces que constilu-

yeron el inundo dorado de su primera edad. (Y, con lo antedicho, bcmos expHcado nuestra postura del 

momento.) 

Los iiiiuiüics viejos Uciiaron una època (la de nuestra infància]. l,a acción dispersadora 

y disgregadora del tiempo los llevo consigo, y dcsaparecieron del escenariu. Era lo lógico. Però, al 

desaparecer, debiera baberse levantado alguna voz. diciéndoles: "'iunicbas gracias! . . . 

iQué interès licne —en la acepción cordial de un niiío— un lujo mayor o menor en la indu­

mentària de los persouajes que admira? Lo misnio da, para él. un mantó íabricado con lustrina eco­

nòmica que una púrpura. Su imaginación poderosa y creadora (como en ninguna otra edad de la 

vida) supera estos insignificantes detalles, Y así , ve oro en las ]jurpurinas baratas, acero brilloso 

en las espadas de madera, bronce en los escudo^ de cartòn y prestancia y marcíalidad basta en los 

gestos de un hombre cansado... 

Aquellos nianaícs de ayer, andaban mal vestido.'í; no eran marciales; no tenían tècnica de su 

oficio efimero; carecian de protección y amparo ; eran pugados pnr su ser\·icio; carecian de orga-

nización, etc. Però cumplían su cometido con una constància de ano tras aiïo y —lo que es mejor— 

nos daban la plena sensaciòn de una soldadcsca, como la que debió dar vueltas en torno el martirio de 

Cristo. en los tristes dias de la Pasión. . . 

Por todo ello. yo dejo constància escrita sobre este papel, de mi buen recuerdo, mi gratitud 

(e incluso mi nostàlgia) hacia ellos, los que fucron y ya no son luas.., 

Y para no apurar ni un momento la paciència del lector benévolo. pongamos de una vez 

punto final a este "Glosario gerundense" que hemos al;ocetado con cariíïo... 

Hasta otra, si DÍos quiere. 
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La "Profcfió" ée Vergei 
por JUfiN PER/COT 

Verges, cuyo perfil se recorta sobre una. de las breves colinas del llano ampurdanés del Ter, 
posee un denso pasado del que b;i heredado una marana de calles dibujadas por paredes y mura-
Has que le imprimen un fuerte caràcter. Por causas naturales su crecimiento ha buscado el llano so­
bre el camino de Torroella y, allà en lo alto, se quedaron los paredones con sus torres y defensas, 
las casas de otros sigles y las plazas y callejas con aire niedieva! y tejano. Hacia el río, el agua 
hacc vivo el trazo de una acequia y, conio en un paisaje clàsico. allí estan los sencillos puentes, los 
pozos, el molino, y mas alia las huertas y los campos. 

Esta estructura y su caràcter interno se repite en casi todos los pueblos •—^maravillosos perfi­
les— del Bajo Ampurdàn y nada alteraria el parecido humano si en Verges no acaeciera, cada ano, 
un maravilloso snceso que el pueblo ha hecho perdurar trenzando dnrante la piadosa noche del Jue­
ves Santo, dentro el singular escenario de su caserío. una procesión acompafíada de representaciones 
sacras, que por su desarrollo y caracteristicas folklóricas ha alcanzado gran fama dentro y fuera 
de nuestras fronteras. 

El hecho de que obedeciendo a los influjos de la època y a antecedentes históricos desde hace 
aiïos —diez— se haya alterado parcialmente la forma de desarrollarse esta singular representación 
religiosa, brinda aún una especial oportunidad para volver a hablar de ella, a pesar de haberlo rea-
lizado tantos estudiosos y de haberse dado a conocer repetidamente las figuras y sucesos de su 
contenido. 

A principios de siglo para hablar de nuestro tïenipo —esta manifestación popular debía ser tre-
mendamente sincera y elemental y todo tendría una espontaneidad difícilmente ïgualable—. Hace 
treinta aiíos —y de esío ya jiodemos dar fe— las cosas continuaban con una encantadora sencillez 
y el valor folklórico prímitivo se conservaba intacto. De entonces arranca, coincidiendo con las fa-
cilidades de desplazamiento y el afàn que se ha apoderado de las masas de uíilizarlos, el renombre 
de esta procesión como espectàcuío y de ello ananca también. como consecuencia, el deseo de ajus­
tar el piadoso desfile a una mayor posibilidad escènica, aunque sea a costa de diluir —así opinaran 
los folkloristas i)uros— un encanto y una espontaneidad niuy difíciles de conservar por otra parte, 
en la època multitudinària actual. • •• . • ••. ' '••. •• '. . 

Este fenómeno es común a muchas de las expresiones del folklore de todos los países y, con-
crctamente en el nuestro. estan afectadas por él todas las que encajan con las jornadas litúrgicas 
de la Semana Santa, - •. • .-;-. -. " ••' •- -M-Í,: ,• .' • 

No queremos aumentar la duda que nos asalta cada ano cuando al llegar la noche del Jueves 
Santo nos preguntamos si vamos a Verges para presenciar su bella procesión actual o para recor­
dar momentos y escenas que ya no nos pertenecen ni recuperaremos jamàs. Las cosas son como 
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son —como deben ser, las mas de las veces— y es preferible 
pensar en las mejoras que los medios y los gustos presentes han 
traído a estos espectàculos y cómo ello —así ha ocurrido en 
Verges— ha repercutido en el lenguaje, la indumentària y el 
sentido histórico de los sucesos evocades. 

El espectador que llegue a Verges la noche santa, oirà, a 
eso de las diez, unos clarines que anuncian el inicio de la 
parte escènica que antecede al desfile procesional. La plaza ma-
yor, termino del casco antiguo, amplio espacio rectangular limi-
tado en su lado S. por un impresionante lienzo de muralla que 
conserva el vigoroso volumen de dos esbeltas torres, es el re­
cluto (abono de entrada) donde se representan los sucesos esce­
nificades del drama sacre. Allí sobre su catafalco, formando un 
escenario simplicísimo sobre la muralla antedicha y circundado 
por una popular arquitectura, se desarrollan sucesivamente las 
escenas bíblicas de la Samaritana, la entrada del Senor en Je-
rusaléu, la Santa Cena, la traición de Judas juntamente a la 
oración del Huerto y, finalmente, et juicio de Pilato. Esta es­
cena (la única que —intercalada en el desfile precesienal— se 
ceiebraba en este mismo lugar y en parecida forma) cierra el ci­
cle antecedente a la Pasión. 

Pronunciada la sentencia por Pilato y condenado el Redentor 
a morir en la Cruz, irrumpe en el recinte —camino de la Igle-
sia el cortejo de los dan­

s a r Peelro liace pov.o i»iis eh'. 
:ÍÚ (tfíoa 

zantes de la muerte; los 
cuales, con su macabra 
apariencia y grave acom-
paiïamiento de tambor, ini-
cian así el agudo perfil de 
su presencia, que no ha de 
cèsar en toda la noche. 

Todos los personajes que han intervenido en las escenifica 
ciones desfílan a su vez y con ellas Jesús, con la cruz a cuestas. 
se encamina custodiado por soldades romanes a otra plaza, junto 
los muros de la Iglesia, donde se inicia la procesión propiamente 
dicha. 

En el desfile que va a empezar, la figura central del Reden­
tor queda representada por dos personajes distintes. Uno de 
ellos evoca a Jesús en su vida pública mientras el etro le repre­
senta, cargade con la Cruz, en todos los actos de su caminar 
hacia el Calvario. La primera imagen inicia el cortejo acempa-
ííada de Maria y de los Apóstoles, a les cuales se ha unido, 
entre otras, la figura evangèlica del ciego que, surgido de entre 
la multitud, se ha acercado a Jesús y ha visto realizarse el mi-
lagro de su curación y etergàndese la función de pregonero va 
declamando a intervalos. una ingènua cantinela: "Devots Cris­
tians i Cristianes, caminen i escolteii amb devoció i acompanyeu 
els passos de Crist Nostre Senyor a la inuntanya del Calvari, 
on morirà pel nostre amor." 

En marcha la comitiva, sigue a las figuras resenadas la Cruz 
de los improperios y a continuación grupos de Manaies y pueble 
judíe rodeando con brutal viveza la figura paciente de Cristo 
con la Cruz. Este grupo, impresionante por su intensa plastici- Et Apòstol Snn Pedró 

f/I ni4ti 
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Las figiiras nieiiore.·i ile la Dama dfí l(i Miiertf 

dad y la. continuada agudeza del 

lengiiaje empleado por siis figu-

ras, según el texto que escribió 

aquel buen fraile de S. Grego-

rio, constituye junto con el de la 

Danza de la mucrle cjue le signe 

el iiiejor clcmentí) del desfile. 

La incorporación de ta iina-

gen de Cristo a la comitiva tie-

ne nn emotivo preludio ya que 

a pocos pasos de íniciado éste 

se destaca de entre el publico 

la figura de Maria, desarro-

Uàndose la escena de! encuentro 

divino en la calle de la Amar­

gura. Poco después Jesús, bajo 

el peso del madero, cae por 

I." vez V así sucesivamente en 

fornia espontànea tiene lligar, a 

lo largo del camino, el encuen­

tro con la Verònica, la escena 

de las hijas de lerusalén. la 2." 

y la 3." caidas \', màs tarde, el 

auxilio del Cireneo. 

Después de la efigic del Redentor paciente y entre ella y las de los dos ladrones. figura en 

todo el curso de la jirocesiún. la famosa Danza de !a muer te ; pieza genial que, originalisima en su 

plàstica, constituv-e una de las joyas folkloricas nias impresionantes que hoy se conservan. 

Cinco figuras; cinco esqueletos (fondo totalmente negro con la osamenta en blanco) recorren 

todo el trayecto de la procesión realizando unosjiasos saltarines que con scncillísima coreografia, ora 

les agrupan frente a frente, ora abren la formación bacia los lados. Figuras seneras son las dos 

mayores: el abanderado (ensefia negra con la inscripción Lo Iciiis es breu) y la de la guadaiía (és^a 

con la inscripción {A^)eimm f^orco). Junto a ellas, tres menores (dos llevan sendos platós jon ce-

niza y la tercera una esfera de reloj) van sefialando ostensiblemente sus simbólicos atribntos a cada 

paso. Toda esta esquemàtica y escalofriante danza, que parece arrancada de la mismísima ultratum-

ba, mueve sus pasos, nno a uno, los suspende y los reeiuprende, al compàs de una sola nota musical 

arrancada de un tambor que tane un sexto elemento, tocado con vesta y totalmente en negro. 

Es dificil explicar la emoción que toda la procesión producc a través de calles y callejas ilumi-

nadas unas con lucecillas de aceite (que arde en cascaràs de caracol pegadas a los muros) y otras 

con antorchas repartidas en ventanas y balcones. Es muy difícil, repetimos, describir las impre-

siones que cl ambiente y los actores transmiten al espectador; però si podemos afirmar que es impo-

sible dar idea de la sensación que causan, en escenario tan singular, estos cinco esqueletos lúgubre-

mente satíricos de Verges. 

Sigue el cortejo. Desfilan después los senciilos pasos de la Coronación de espinas, el Nazareno 

y La Dolorosa ; los penitentes figuran a continuación y la imagen del crucificado cierra la parte re­

ligiosa de la comitiva. Ent re estos últimos elemcntos se oyen los cantos de un reducido coro que 

interpreta música sacra y que basta hace diez anos cntonaba —muy fin de siglo— un tema de la 

òpera RigoJcfto. 

Finalizado el itinerario previsto y evocadas durante el mismo las principales escenas de la Pa -

sión, llega la piadosa manífestación a las gradas de una de las fachadas del tempo Parroquial. Allí 

los sayones, en una última escena, se sortean la túnica de Jesús mientras sobre los mas altos pel-

dafíos se levanta simbòlicamente, el Cristo crucificado como debió elevarse un dia para la redención 

de todos. Ent re tanto, en lo alto del campanario el trueno de la pólvora evoca el derrumbamiento 

del Templo; la soldadesca, a gritos, reconoce su error y Maria, Madre Dolorosa, cae a los pies 

del símbolo eíerno. 

21 



Hasta 1950, la procesión de Verges era propiamente la 
parte procesional actual, llevando ensarzadas en su curso, ade-
màs de las que en él persisten, las escenas que hoy se realizan 
previainente en el recinto de la Plaza Mayor. Ello simplificaba 
el conjuntO; però dejaba en una difícil posición todas las que 
requieren una pausa o una cierta tramoya. No hemos de esca-
motear la pureza emocional, elemental y simple, que se obtenia 
de la contemplación de los díchos y hechos desarrollados a lo 
largo del cortejo, a pesar de las incorrecciones cronológicas 
patentes y de la rusticidad del lenguaje de los personajes. No 
ínsistiremos en el prurito del recuerdo y sí reconoceremos cuàn 
difícil era. entre el publico heterogéneo y de diversísima sensi-
bilidad, mantener la dignidad y la postura de ciertos personajes 
a veces dísfrazados mas que vestidos. 

Mas allà de lo que abarcan nuestros tiempos, exíste notícia 
de ciertas escenas piadosas representadas, conjuntamente con 
la procesión, en el llamado Corral o patio del Castillo, empla-
zado sobre el solar que a su derribo sírvió para levantar el 
banal edíficio municipal y escolar. Estàs manifestacíones enla-
zan ya con las representaciones sacras salidas del interior de 
los templos y con los autos sacramentales, escrites al amparo 
de su espíritu. Parecido, 0 mas lejano tal vez, puede ser el 
•'origen de la Danza de la muerte, la cual se ha ligado con ciertas 
leyendas de irreverentes castigades, con un posible voto del 
pueblo en el siglo xiv, o con el tremendismo que invadió Europa 
en el ano mil. 

Sauón tirto J946 

Sea lo que sea, iniagí-
nemos lo que debía ser una 
población como Verges, 
embebida en una historia humanamente dura, hace unos cientos 
de aíïos, y nos serà fàcil coniprender las posíbilidades espiritua-
les y humanas que ofrecía para anudar a un pretexto litúrgico 
como el de la Samana Santa las escenas que, felizmente per-
duradas, aún hoy nos conmueven y admiran. 

Solo, finalmente, considerando las cosas como son, se hace 
difícil adivinar las circunstancias casuales que, a través de los 
anos, han permitido quedaran prendidas entre las anejas pare-
des de Verges las místicas estampas de la Pasión del Senor, 
en forma tan particular. Es muy difícil hallar explicación a 
la permanència y contínuídad de esta manifestación popular so­
bre todo cuando se sabé lo mucho que de mudables tienen las 
gentes de este país y cuando se mira el pueblo sobre su ligera 
colina, incorporado a un paísaje tan poco propicio a las medí-
taciones místicas y al tràgico pensamiento de la muerte. Però 
esto ya es, sencillamente, la sal y la gràcia de las cosas; la sal 
y la gràcia que sazonan el vivir de los hombres sobre la vieja 
tierra y que tan pródigamente se han derramado sobre pueblos 
y caminos del Ampurdàn. 

NOTAS: — Agradeceitios a D. Carlos Perpifià. actual director de la Pmce-
sión de Verges, los datos que fan amablemente nos ha facüitado. 

Las figuras correspondlentcs a la procesión del afio 1946 se han dlbujado 
con datos facilitades por el Archlvo del Instltuto Municipal de Historia de la Ciudad 
de Barcelona. 

Dibujos del autor. 
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ío r in idab le coiijiinto constitujc el L-alvano, en piedra caliza de 

G eroiia, muy geniiin o de 1; ;la local de transición lomàiiico-

gót'iC3, obra con toda seguridad salïda de las manos Jel propi o 

Aiaesti-o Baitomeii , aittor de otros trabajos en la iSeo gerundense, de 

donae procede este grupo laniado en piedra, del que destaca la uiara-

villosa eligie de Cr is to . Principíos del siglo X l l i . -Museo Arqueo ló -

gico Provinc ia l de Gerona . ColeccJoncs de la D ipu tac ión Provinc ia l . 

A. pesar de la mutilación de Ja piedra por la incuna de los JiomoreA 

y el transcurso de los siglos, este conjunto Je fi ouras tiene una Ittersa 

que emana de la geniaJídad del artista que siipo labrar en tan noble 

material el mas grande de los aconteceres numanos. L·as proporciones 

del Cris to, en coniparación con las del resto de las liguras, colocan 

en lugar preemínente la ligura del Cruci t icado. 
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EnCUESm poc Pedró Pifener 

1 Impresíones sobre la Semana Santa gerundense 

2 Posibilidades y atracción de la Procesión del 
Santo Entierro 
^ . Qoa.<Luín J^la. 'Dalmau 

Presidente de la Cofradía de Jesús Crucificado 

1 Resulta difícil concretar en unos puntos de-
terminados mi opinión sobre la Semana 

Santa Gerundense. El tema es muy vasto y, ade-
màs, creo que ya se ha dicho mucho sobre el 
mismo. A pesar de ello, me permito fijar tres 
puntos de vista cara al futuro: 

a) Desde 1940 a 1960 nuestra Semana Santa 
se ha ido superando de ano en ano. Creo que la 
principal preocupación que debe tener la Junta 
de Cofradías es la de evitar que este ritmo de-
crezca o, tan solo, se estabilice. Y esto, en dos 
aspectos: en el aspecto fundamental de la reli-

giosidad y del fervor, y en el aspecto externo de 
la magnificència de los cultos y funciones y, de 
una manera especial, de la Procesión del Santo 
Entierro. 

No creo que sea el momento oportuno para 
lanzarse a grandes realizaciones que representen 
novedades extraordinarias, però las Cofradías de-
ben aprovechar el sano sentido de emulación que 
existe entre ellas para acometer mejoras que 
mantengan un estimulo en los cofrades y que, 
sumadas unas a otras, totalizan positivos avances 
de ano en ano. 

La Cofradía de Jesús Crucificado, que me hon­
ro en presidir, ha hecho en este sentido todo cuan-
to le ha sido posible; primero con los Tnanaies, 
después con su primer misteri y, el pasado ano, 
con un nuevo paso de Jesús ante Pilatos. 

b) Dentro de la Semana Santa Es-
panola, y habida consíderacion de la 
situación geogràfica de Gerona, tengo 
el convencimiento de que la propa­
ganda debe orientarse hacia Francia. 
Y esto, también, por dos razones: 
porque a nuestro vecino país le fal-
lan manifestaciones. edificantes de es­
ta categoria, que pueden calar muy 
hondo en el corazón de los que las 
presencian; y porque, dentro de Es-
paiïa, las difereníes ciudades que ce-
lebran de manera notable la Semana 
Santa compartimentan de tal modo 
el pais que se hace difícil atraer a 
la nuestra a espaüoles de otras re-
giones. Nos queda, por decirlo de al­
guna manera, un lado "iibre'', y es 
por ahi por donde hay que dar en­
trada a muchos católicos que suefian 
con una conmemoracíón digna de la 
Pasión, y a muchos que no lo son, 
però que pueden serio, quien sabé si 
gracias a nuestra Procesión. 

c) La Semana Santa gerundense 
constituye, ademàs, una s e m a n a 
"grande" de la Ciudad. He aquí un 
aspecto que debe aprovecharse hasta 
la última consecuencia. A nuestro 
programa de actos religiosos hay que 

El desfile provesioiial del Víenies Santo freníe a 
Set 11 Fèlix. 
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Una de las notas màs interesantes de la vida gerundense se centra en la Semana Santa, 

que la ciudad víve según su tradicional esplendor. Y una de las manifestaciones públicas 

de màs relieve y popularidad lo constituye el desfile procesïonal para el que Gerona 

ofrece e! marco privílegíado de sus piedras. Por eso 

dedica esta sección a un tema tan gerundense y de tanta actualidad. 

anadirle otros actos ci-
vicos y artísiicos que 
completen el tono de las 
solemnidades. Algo se 
ha hecho ya, però pue-
de hacerse aún muchí-
simo màs. 

El Ayuntamiento òe 
Gerona colabora, cada 
aiio, con una aportu-
cion econòmica de con-
sideración a la labor 
de la Junta do Cofra-
días; però hace falta 
una mayor colabora -
ción no tan solo de t i-
po municipal, síno de 
una mayor amplitud y 
extensión. Todas l a s 
entidades de la Ciudad 
ípueden encontrar s ii 
fórmula de colabora-
ción ciudadana p a r a í a 
Semana Santa. En este 
seníido, la Junta de Co-
fradías, t i e n ^ u n a s 
perspectivas de posibles 
colaboraciones, dp va­
lor muy respetable. 

2 Por lo que se re-
f i e r e , concreta-

mente, a la Procesión 
del Santo Entierro creo que deberían tenerse en 
cuenta algunas consideraciones que sintetizo a 
seguido: 

a) Estudiar un itinerario definitivo tan pron-
to se realicen las reformas urbanas de Plaza San 
í'rancisco. Plaza Hospital y plataforma sobre el 
Oiiar. 

b) Buscar la fórmula para que el acto final 
en la escalera principal de la Catedral pueda ser 
presenciado por el mayor número de personas 
posible. A tal fin, puede estudiarse las posibili-
dades de capacidad de la plaza donde radica el 
Palacio de Justícia, y considerar la conveniència 
de colocación de graderíos en la misma. 

c) Resolver la instalación de luz de los pasos, 
!?• mayoria de los cuales no responden a lo que 
seria de desear. 

e) Buscar una solución adecuada para el des­
file procesional por la Rambla. . 

La Cofradla del Silencio en la procesión del Santo Entierro i/erundense 

tPt, ÍP. -Ancítéi /Sttckò Mach, pltxo, 

Secretario de la Cúria 

I No quisíera decir que Gerona vive la Se­
mana Santa como ninguna otra Ciudad. Me 

molestan, y màs en estos temas, las comparacio-
nes. Me basta pensar que es la semana del ano 
en que los gerundenses viven mejor los miste­
riós de Cristo. 

Debemos reconocer que las generaciones pa-
sadas nos han legado, también aquí, un r iquí-
simo conjunto de tradición popular y sólidas vir-
tudes. Però las dç hoy no se han límitado a con­
servar lo ant iguo: la rapidez con que se han 
acomodado al Nuevo Orden dispuesto por el Pa­
pa Pío XII, es una prueba de la vitalidad reli­
giosa actual. 
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La adaptacicn de los fieles al nuevo horario de 
Iss funciones litúrgicas, el notabilísimo aumento 
de los que acuden a ellas y reciben los sàc ra -
mentos. el visible interès y esíiierzo con que la 
niayoría pi'ocura penetrar en el contenido de lo 
que en aquellos días realiza y propono la Igle-
sia, son dignos de todo encomio. 

Y no lo es menos que la Ciudad entera haya 
sabido —sin lamentarse— relegar u olvidar 
equellos actos o aquellas costumbres que eran 
poco conformes a las disposiciones pontificias, 
aunque antafio fueran muy estimadas. • 

Creo que en este senlido de autèntica piedad, 
de 'jincora obediència y desprendimiento, està 
lo mejor de la Semana Santa de Gerona. 

2 La Procesión del Santo Entierro es, a mi 
parecer, la peor de las tentaciones que ace-

chan a la Jun ta de Cofradías, a la que tanto 
àebemos agradecer todos los gerundenses. 

La mayoria de los actos de la Semana Santa, 
por estar sujetos a las precisisimas normas l i túr-

silencio y dignidad de los fieles, acrecido el nú­
mero de los asistentes y de las Cofradías. enr i -
quecido el desfile con los nuevos o restaurades 
passos. la Jinita tiene el peligro de las innova-
ciones. 

Si no se quiere caer en la tontación del espec-
tàculo, que no podria admitirse en un acto de 
la Semana Santa, habrà que rechazar muchas 
•niciativas. En la Procesión del Santo Entierro 
de Gerona debe pesar con el criterio ieligioso, 
que es el principal, nuestra manera do ser. Lo 
que en otras partes es admirable, puede que 
no lo sea entre nosotros. 

Tan cierto es que la Procesión siempre podrà 
mejorarse. como que no debe importar el afàn 
de novedades que a todos acucia. Lo importan-
It! es que nos ayude a sentir el dolor por i a m u e r -
te de Cristo. 

Smíaus MhambalL /9elloe 

Director de la Biblioteca PúbÜca 

I En la celebración de la Semana Santa no 
liemos de olvidar nunca el motivo funda-

mental de la misma: Conmemoracicn de la muer-
te y resurrección de Jesucristo. Es posible que 
^ veces el exceso de elementos accidentales nos 
cncubran algo lo esencial. Ahora bien un tema 
de tanta trascendencia para el genero humano, 
como es el de la Redención del mismo, es natu­
ral que se conmemore con gran pompa y solem-
nidad externas. Però es preciso que lo externo 
no diluya el verdadero sentido del misLerio que 
se conmemora. 

Si quisiéramos sintentizar en una palabra las 
características de la Semana Santa gerundense 
daríamos la de SERIEDAD. La seriedad que se ha 
logrado para la Procesión del Santo Entierro es 
ejemplar. No podemos dudar ni un solo momen-
to en afirmar que nunca las procesiones gerun­
denses habian alcanzado la gravedad, solemni-
dad, l'ecogimiento y prestigio de que està ador­
nada la que se celebra en la actualidad. 

Es muy aiareciable y digno de conservarse todo 
lo tradicional, mientras con el signo de la t radi -
ción no se quiera hacer pasar por bue ro lo que 
r.o son sinó excesos lamentables, signos de ver-
dadera decadència. 

gicas, escapan casí por completo a las iniciati-
vas de cualquier organizador. A éste únicamente 
le cabé la preocupación por la dignidad, por la 
exactitud, por el mejor logro de lo que el acto 
pre tenda. 

Però en la Procesión del Santo Entierro la 
.Tunta de Cofradías tiene mucha mas iibertad. 
Desterrados deflnítivamente aquellos defectosque 
los jóvenes tan solo oímos contar, logrados el 

2 El centro de las conmemoraciones de Sema­
na Santa han de ser los Actos litúrgicos, vi-

vidos con la màxima espiritualidad, tal como quie­
re la Iglesia. Alrededor de ello caben las mani-
festaciones de piedad popular, recogiendo lo me'-
jor de nuestras tradiciones, actualizado todo se-
gún las necesidades de cada momento y siempre 
eiimarcado el conjunto por este ambiento tan pe­
culiar de la vieja ciudad. 
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El Cristo de la Archicofradia de la Pasïòn y Miiprtç en el ijrundioso epllogo procesionnl vu ta Cattalrul 

"Pt, "Q, À/arcí6o 7i^ustaó Kaxack 
Presldente de la Archicofradia de la Pasión y Muerte 

de Ntro. Sr. Jesucristo 

I Me place recordar lo que fueron en nues-
tra Geroiia antigua, las festividades de la 

Gran Semana a fin de que la juventud actual 
tenga una idea de la religiosidad y devoción 
pública de que estaban revestidas dichas fies-
tas; nunca està de màs recordar y avivar en la 
memòria de la gente actual la vida y costum-
bres de nuestros antepasados a fin de imitarlas 
en lo que dió caràcter de piedad cristiana y pa-
triotismo a nuestros abuelos. 

Gerona en todos los tiempos ha celebrado 
con inaudita solemnidad las ceremonias de la 
Semana Santa. Desde el Dom.ingo de Ramos, 
hasta el sàb^do de Glòria se vivia en un ambien-
te religioso que se manifestaba en el exterior. 
En la via pública se respiraba un aire distinto. 
Tüda la ciudad tenia otro aspecto que la dife-
renciaba del resto del afio. 

Domingo de Ramos, ilusión infantil de la 
Bendición de Palmas y ramos de laurel. Era cu-
rioso el entusiasmo de los pequeüos, que riva-
lizaban en quien podia alcanzar mayor cola en 
su palma, después de golpear en el suelo con 
ella, al ]lam.^r a la puerta de la Iglesia. Por la 
tarde la función de las Cuarenta Horas, Solem­
nidad pocas veces vista, que gracias a nuestro 
Ayuntamiento. no pierde esplendor. Quiero ci­
tar brevemente la ceremonia de nuestro primer 
templo, la Catedral, la "Maestra'', titulo que 
conquisto siglos atràs. Me refiero a la adoración 

de la Vera Creu; a las tres de la tai"de, los capi­
tulares en procesión se dirigían al presbiterià, 
mientras descendia lentamente un paíïo blanco 
en el Altar Mayor; vulgarmente ese pano blan-
cu se conocía con el nombre de Ei bacallà. Si-
multàneamente el Coro entonaba el VexíUa regís 
procleunt y en el momento que las voces deja-
ban oir el Crux ave spes umico se levantaba el 
blanco velo y en medio de incienso. los fieles 
contemplaban una escena no vista. Un canóni-
gü con el rostro cubierto de negro, estàtico. in-
móvil. sostenia la Veracruz que presentaba a los 
fieles, en actitud de adoración. Los demàs ca­
pitulares formaban medio-circulo, de rodillas v 
con la cabeza inclinada junto con los monagui-
llús que sostenian grandes ciriales encendidos-

El Martes Santo, se notaba gran movimien-
to en preparar los Monumentos. El Miércoles 
era el dia que la Iglesia vestia de luto. Al 
terminar el oficio que se l lamaba De Tenebres 
pues los rezos tenian lugar en la oscuridad, los 
canónigos se movian en sus sillones hasta pro-
ducir ruidos en el Coro y juntar a tales ruidos 
los de los mozos que acudían a la Catedral pro-
vistüs de mazos de madera. empezando a gol­
pear los bancos, mesas, incluso los confesiona-
rios, asociàndose al ruído de los Canónigos, 
dando lugar a lo que vulgarmente se decia Ma­
tar Jueus. Salían del templo y continuaban la ta-
rea, golpeando entonces las puertas del vecinda-
rio. 

El mismo miércoles se celebraba la cere­
monia del salpas, hoy en desuso. Era un dia 
feslivo para las familias, pues recibían al se-
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nor Cura y monaguillo con toda veneración. 
También en este dia se daba entrada libre al 
Hospital y Hospicio, llevàndose a los enfermos 
y. asilados toda clase de regalos y golosinas. Por 
la noche, la función de la Purísima Sangre, ad-
miràndose los diíerentes Misteris que se encon-
traban allí, para asistir a la procesión del Jue­
ves Santo. Estos Misteris pertenecian a los di-
ferentes Gremios de la Ciudad. 

Jueves Santo. El gran dia, en nuestra infàn­
cia. Por la maíiana la gente madrugaba para 
estar listos de sus faenas domésticas antes de las 
10, a fin de respetar las horas en que el Seiïor 
estaria en el Monumento Expuesto. 

En este dia los gerundenses tenían una sola fi-
nalidad. Por la manana a los Oficiós, por la tarde 
visita a los Sagrarios y por la noche a presenciar 
el paso de la Procesión. A las 9 y media de la 
manana era el ultimo toque de las campanas de 
toda la Ciudad que no doblaban hasta el sàbado 
de Glòria. Viene a mi memòria en este momento, 
la manera curiosa con que nuestras autoridades 
eclesiàsticas tuvieron conocimiento del valor que 
tiene el Tapiz La Creación. Se dice que los se-
minaristas que estaban al servicio de las campa­
nas lo utilizaban durante el afio como alfombra 
en una celda y que en el dia del Jueves Santo lo 
extendían frente al Monumento y que alguna vez 
lo utilizaban para limpiar los metales, t i randode 
trozos del mismo. Un extranjero, al visitar la Ca­
tedral, se dió cuenta de su valor y propuso, al 
seminarista, que se lo vendiera, prometiéndole 
que de dàrselo no tendría que cursar sus estudiós 
haciendo de campanero-monaguillo sinó que po­
dria hacerlo libremente y con gran dispendio. El 
seminarista tuvo escrúpulo y lo consulto al Ca-
nónigo Obrero, quien se dió cuenta después de 
varias consultas, del valor del mismo, hoy admi-
rado por todos. Por la tarde del Jueves, toda la 
Ciudad parecía el interior del Templo, las gentes 
serias, rigidas, con sus vestidos de fiesta, reco-
rrian las calles para visitar una tras otra las Igle­
sias. Las familias con sus hijos daban pública 
manifestación de su religiosidad, no se hablaban, 
incluso no cruzaban saludos al encontrarse con 
amigos y familiares. Era totalmente un rezo con­
tinuo y se daba el caso que se reconciliaban ma-
trimonios que se hallaban distanciades. 

Por la noche la procesión de la Purísima San­
gre presenciada con todo respeto por el vecinda-
rio y una multitud que venian de los pueblos ve-
cinos para rendir homenaje a Jesús Crucificado. 
También iba precedida por los clàsicos Manaies, 
los del jueves vestidos con capa encarnada y lar-
gas barbas, con relucientes llances; los del Vier-
nes usaban capa azul, lo restante igual. Tanto el 
Jueves como el Viernes Santo, los respectivos 
Manaies se prestaban para ir en formación a bus­
car a su domicilio al seiïor pendonista de Cofra-
día que presidia respectivamente la procesión. 
Frente al domicilio del mismo se íormaba la clà-
sica estrella, desarrollada por los Manaies; una 
vez verificada ésa, se dirigían hacia la Iglesia de 
donde salía la procesión. El pendón todo el dia 

era visible en el balcón del Sr. Pendonista. 
Viernes Santo. Después de los Oficiós de la Ca­

tedral, el publico admiraba el descenso del Ca­
pitulo y Obispo, junto con el Ayuntamiento en 
Pleno, por la escalinata, que se dirigia a San Fè­
lix para visitar y orar ante el cuerpo íncorrupto 
de San Narciso. 

Solemne era la función de las Tres horas de 
Agonia que la Archicofradia de la Pasión y Muer-
te de Ntro. Sr. Jesucristo organizaba en la Igle­
sia de San Fèlix, desde las 12 hasta las tres de 
la tarde. A pesar de la hora, era imponente el 
gentio asistente a dicho acto. Era preocupación 
de la Jun ta que ocuparà el púlpito orador de 
gran fama. Seria conveniente buscar una solución 
para no dejar perder la celebración de un acto 
de tanto arraigo gerundense. 

Hasta el 1870, al final eran acompaüadas las 
últimas palabras del orador con ciertos ruidos 
que recordaban las perturbacJones atmosfèricas, 
a semejanza de lo acontecido en aquella hora ter-
cia en que murió Nuestro Redentor. 

Por la noche, la procesión solemne, como la del 
dia anterior era organizada por la Archicofradia 
de la Pasión y Muerte de Nuestro Sefior Jesucris­
to Redentor, por la Junta de obra de la Par rò­
quia que hacia un artistico y severo sepulcro, y 
por la Congregación de Nuestra Seiïora de los 
Dolores, Congregación que estaba integrada por 
distinguidas damas de la Ciudad gerundense. 

2 iSemana Santa de Gerona! ÍNoble y religio­
sa la de ayer! iBella y grande la de hoy! 

Nada tengo que oponer a la magnificència con 
que se celebra en nuestros dias, procurad con­
servaria. Aumentarla si es posible en sentido r e -
ligioso. Huyendo de toda espectacularidad de la 
misma y, de la atracción turística, pues entende-
mos que la procesión del Santo Entierro, ha de 
ser únicamente una plena demostración popular 
de fervor cristiano. 

Seria conveniente que las aportaciones que re -
cibe la Junta de Cofradías para el esplendor de 
la Semana Santa, no se l imitaran a asegurar un 
éxito mas o menos espectacular de la misma, si­
nó, que se tuviera en cuenta que las Cofradias no 
se fundaren ni se instituyeron con el solo fin de 
desfilar los Misteriós o Pasos que se exhiben en 
el acto de la manifestación procesional. Tuvieron 
su fundamento y su única finalidad fomentar la 
piedad y la devoción a Jesús Crucificado median-
te festividades que tenian lugar durant? el afio 
en las CapUlas propias en donde era expuesta 
y venerada la imagen de Cristo, con muchos be ­
neficiós espirituales para los asociados o cofra-
des de las mencionadas Cofradías. Uno de los 
principales era la recomendación del alma, rezo 
que se efectuaba con el Sagrario abierto Uama-
do Exposición Menor, cuando uno de los cofra-
des se encontraba en trance de muerte, sufragios 
y otras tantas gracias espirituales que ae alcan-
zaban cumpliendo todas las obligaciones que se-
gún el Reglamento de las dichas Cofradias impo-
nian a sus asociados. 
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RAMON PJCHOT: Mercario de Marsella. Olm üe 2 x V30 ni. 

L·l pintor Ramon Pichot 
por RAMON REiG 

En muchas ocasiones a uno se le dibujan ciertos inteirogantes a los que, naturalmente, 
se trata de encontrar la adecuada respuesta. Así me he preguntado muchas veces: ^por qué 
motivo ciertos pintores que dieron un rendimiento netamente positivo no han alcanzado la 
nombradía merecida y una vez íallecidos, ha quedado de ellos un recuerdo borroso y des-
vanecido o han sido olvidados casi del todo? Y me contesto: posiblemente por no haber con-
tado con lo que se llama una buena prensa. 

No hoy duda que esta contribuye, en gran manera, a divulgar la personalidad del artis­
ta y ayuda a creorle un prestigio. Los afortunades que merecidamente han gozado de su fa­
vor han conseguido, por lo general, una popularidad y una siíuación mientras que los desahu-
ciados han permanecido en el incógnito e ignorados. Su obra no alcanza el relieve para ser 
tenida en cuenta. 

Los íavorecidos por la crítica, no solo se han siluado en vida; la prensa rememora su 
personalidad «a posteriori», cuando ya no cuenta su presencia física. Una figura que ha su-
frido las consecuencias de esta negligència de la prensa de su tiempo ha sido el pintor Ramóh 
Pichot que, si bien sale a relucir en muchas ocasiones, en la mayoría de las veces actua como 
si fuera un comparsa y viene a desempehar funciones de satélite con respecto a otras per-
sonalidades en las que se centra la atención. Y de esta certeza, dan fe sus íamiliares que 
me lo han confirmado. 

Para colmo, su hermano político, el poeta Marquina, dejó sin realizar el propósito que 
tenia de escribir una biografia suya que, a no dudar, hubiera resultado interesantísima. 

La íamilia Pichot, pese a su procedència barcelonesa, por adopción pueden considerarse 
como ompurdoneses. Según José Pla, fueron los primeros veraneantes que tuvo Cadaqués. Allí 
levantaron un amplio y acogedor edificio, entre «El Llané» y «Sa Conca», en la península que 
lleva su nombre. Familia de artistas y al decir de nuestro gran escritor en su obra sobre 

29 



Cadaqués, si mal no recordamos, el mas crüsta de todos ellos fué el único que no cultivo 
ninguna bella arte ya que la família cuenta, ademas del pintor, con una gran cccntonte, María 
Pichot de Gay, un violinista, Luis, un violoncelisfa, Ricardo, un poeta, su cufiado Eduardo Mar­
quina, sin descuidar al compositor Juan Gay, asimismo, hermano político. Encarinados con 
nuestro país, residen en Figueras. 

Por su finca veraniega pasaron íiguras destacadísimas. El sumar a sus posibilidades eco-
nómicas un caràcter acogedor, y cordialísimo, con un alto sentido de la hospitalidad, dieron 
hospedaje y sostuvieron en momentos críticos a músicos, pintores y escultores sin que, ni por 
un momento, se siníieran estos vejados. A los que no necesitaban esta forma velada de me-
cenazgo, la invitación les servia para disfruíar de un ambiente de tono selecta, sin que por 
ello faltarà el rasgo de humor. 

Y sabemos que Ramon Pichot rogaba a su madre atendiera a sus invitades con aquella 
gentileza que constituïa el denominador común de loda la familía. 

Por la finca pasaron, entre otros, el genial Picasso, Manolo Hugué, Paco Durrio, Malats, 
Vives, Rusifíoi, Utrillo, Andrés Segòvia, García Lorca, y muchísimos mas. ' " 

Nacido en Barcelona en 1870, falleció en esta misma ciudad en 1925. 
De buena estatura le vemos en los retratos de juventud con la vestimenta típica de la 

època. 
Por indicación de su padre que dudaba pudiera defenderse económicamenfe con el solo 

cultivo de la pintura dió comienzo a la carrera de arquitecto cuyos estudiós abandono proi-i^a-
mente para entregarse a su vocación a lo cual se avinieron los suyos visto la inutilidad de 
que siguiera los consejos que se le daban. 

inicio sus estudiós en Barcelona para proseguirlos en París donde en realidad se íoima 
En contacto con los artistas de su època cultivo la bohèmia muy íin de siglo, aliernando 

el trabajo con la tertúlia tomando parte activa en las facecias que se estilaban. Una de tantas, 
la comenta Fernando Olivier, en sus memorias tituladas «Picasso et ses amis». Con gracejo nos 
dice que Pichot «con su físico de Don Quijote, de excelente humor, corazón de oro y de una 
fría ironia», asistió al banquete con que se homenajeó a Rousseau. Junto con Fomerod, André 
Salmon y Crem, simularon un ataque de «delirium íremens» con salida de espuma por la boca, 

efecto conseguido con el jabón que mascaban, lo que asustó enormemente a unos americanos 
que asistían a la fiesta. 

Intimo amigo de Picasso, consiguió salvar toda su producción de la llamada «època azul» 
duraníe la guerra del 14, noticia interesctntísima que nos ha sido facilitada por su seiïora her-
mana, viuda de Marquina. 

Entre sus entusiasmos desíacaba el sentido por el arte flamenco. 
Su producción, muy dispersa, qusdó en manos del «marchand» que fué coloccmdo toda su 

producción entre los mas destacades coleccionistas de Francia, Alemania y A'mérica. En nues­
tro país tuvo menos acogida y en una colección tan completa como la de Plandiura, faltaba 
la firma de Pichot. Por esto, al serle adquirida gran parte de su producción por el madrileüo 
don Romón Rodríguez, pudo decir: «Este es mi Plandiura». Palabras que encierran un fondo 
de amargura y que consideromos, ciertomente, justiíicadas. 

Expuso en Madrid, Barcelona, París, Bruselas, íalleciendo cuando preparaba una impor-
tante exhibición en Marsella. 

En la pintura de Ramon Pichot. lo primero que se manifiesta en ella a través de una visión 
de conjunto, aparte de mantener siempre u n interès y lona clase, es un fondo de verscrtilidad 
que afecta por un igual al concepte que a la tècnica. Esta es la causa que dificulta el en-
casillarle dentro una escuela o tendència determinada. Cuando le creemos íiel a unos prin-
cipios da una media vuelta apuntando a un blanco opuesto al senalado anteriormente. 
• • Posiblemenfe, debido al mismo motivo, este punto de volubilidad o inquietud, hace que se 
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sienta tenícdo a variar de procedimiento y por ello cultivo el óleo, el grabado, el pastel y el 
dibujo indisíintameníe, siempre con buen dominio del oficio. 

Como la rnayoría de artistas de su íiempo, pasó a París donde mantuvo coníacto con 

h'AMUN l'ICIíOT: La Jnvenritri IIPI cfintriro (ÓIPO). 

todos aquéllos que se trasladaron a la capital francesa para respirar una atmosfera distinta 
de la que disfrutabon los pensionados a Roma. De allí procedían los aires renovadores del 
cual se nutrían los artistas catalanes del momento animades por aíanes de novedad. 

Allí se completo su personalidad artística y adquirió prestigio al exponer en diíerentes 
Salones. 

Algunos críticos le consideran «resuelío paríidorio del impresionismo». A nuestro entender, 
si bien le creemos entusiasta de tal tendència, no le afecto tonto como para poderlo induir 
entre los artistas representativos de dicha escuela. Le sucedió algo de lo que le pasó a Ignacio 
2uloaga, però sin tanta continuidad ni convicción en su credo como éste. Y este crlíerio que 
nos habíamos formado desde hace tiempo, nos confirma no andóbamos desencaminados del 
todo una anècdota llegada hasta nosotros por relato de su ya citada hermana. 

Al parecer, al pintor vasco no le preocupaba el comentario que pudiera formular la crí­
tica sobre su obra cada vez que realizaba una sxposición. Lo único que le aíectccba era la 
opinión de Ramon Pichot, a quien mostraba su labor aníes de someterla al veredicte publico. 
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Esto nos hace suponer debían tener una manera parecida de entender lo que debía ser la 
pintura. 

Así, mejor le incluiríamos dentro de los representanfes del Uamado en nuestro país «mo-
demismo», con un fondo de preocupaciones literarias, y contagiado desde lejos por el simbo-
lismo alemón. 

También se ha dicho de él que procedia «con demasiado cuito al color». Puede que fuese 
así en algunas ocasiones, però no siempre. Precisameníe en varias telas se da el caso con­
trario, al trabajarlas a base de grises. Con u n a gran contención en las Üntas brillantes de-
rivaba íàcilmente hacia los tones neutros. 

Para sus óleos se servia tanto de la tela como del cartón. Su pincelada podia ser con-
tundente no por su sequedad, però sí por su rotundidad o tornarse un punto vagarosa y con 
cierto «ílou» en ciertas ocasiones, siendo dueno siempre de la situación el dibujo, siguiese el 
camino que siguiera. 

Sus temas preferides: la figura y el retrato. Un sentido de la elegància preside siempre 
su producción. Un senorío se hace sentir sin la menor afectación, con naíuralidad, virtud que 
distingue a íoda esta família de artistas cuyo írato personal ha sido y sigue siendo de una 
cordíalídad y distincíón extraordinària. 

En el retrato, sin caer en lo íotogrcifico, acierta con el parecido y capta certeramente la psi­
cologia del personaje. De su padre, queda en propiedad de la família uno magnifico, de clara 
enlcnación, sabiameníe sintetizado y que emparenta con el hacer de Ramon Casas sin ceder 
nada de su personalidad. 

En la figura, unos ramalazos de romanticisme puede envolverlas e puede sumergirse 
en la mas estricta realidad que se acusa m ayormente en la forma de íratar el bodegón. Den­
tro de la primera solución destacaremos la tela que podriamos titular «El guitarrista», y en 
cuanto a la segunda, una bella naturaleza muerta con unas granadas cuyas calídades estan 
conseguidas certeramente. 

Cemo grobador destaca extraordinariamente. A las dificultades que ofrece su complicado 
oficio anadía el que fueran en color. La cosa en este caso se complica moyormente. Pichot 
demuestra una maestría extraordinària y con sigue resultades como no hemos visto en etros 
aguaforíistas de nuestro país. Al sentido decorativo del concepte se suma la búsqueda del ca­
ràcter en le descripüvo. Y caso curiose, su labor bajo este aspecte es desconocida per imper-
tantes tratadistas, no figurando siquiera su nombre en aquelles velúmenes dedicades al es­
tudio del grobado en Espafía. En la nota biogràfica que le dedica el «Espasa» destaca cemo 
notobilísimos los cuatro que pueden citarse cemo modeles: «Puesto en un mercade», «Mari­
neres», «Mezas en la íglesia» y «Mozas con abanicos», este ultimo, para nuestro gusto, definí-
tivo. 

Pese a su gran amistad con Pablo Picasso, no le vemos iníluenciado por éste. Su sensi-
bilídad lo conducia por etros camines. Tenían simplemente de común le que daba la època. 

Dibujó coríeles —el mas destacada, anunciando unes conciertes de su hermana, la famosa 
contralto Moria Gay— ilustrando varias obras literarias, «En Flandes se ha puesto el Sol», de 
Marquina, y «Fulls de la vida», de Rusinol. 

En cuanto al dibujo, le cultivo con asiduidad buscando aspectos característicos de la vida 
espanola, ahondando en lo tipico y lo popular, consiguiendo auténticos éxitos. 

En esto recuerda la labor de un Nene 11, Dario de Regoyos, Casas, Rusiiíol, etc. 

' . » * * 

• Valdria la pena de revisar su obra; seria una justa reivindicación de una labor y po­
dria subsanarse este descuido que hemos venido observando. 

iPor cfué no celebrar una exposición a su memòria? 
A la labor de recopilación podríon ctyudar sus íamiliares, propercionando las pistas mds 

seguras para localizar aquelles telas, grabados y dibuios esparcidos en el país. 
Es una sugerencia que bríndamos a cuantos han dado ya buena prueba de su eficaz 

laber organizadora y copacidad de criterio, pa ra llevar a buen fin esta idea, en el caso de pa-
recer acertada. 
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^El aeròdrom o de la Costa Srava? 

T A Costa Brava, que aparte Mallorca, es la que mayor contingente de turismo aporta a 
• ^ Espana, no tiene aeródromo propio. 

No se diga que la Costa Brava tiene su aeródromo en Barcelona. Las tres horas 
que son necesarias como promedio, para llegar de Barcelona al centro de la Costa 
Brava, no lo hacen muy practico. 

Tampoco puede argüirse que la Costa Brava es montanosa y que carece de espa-
cios libres yllanos donde poder emplazarse el aeródromo. Este no debe ser precisamente 
emplazado en !a misma Costa Brava, sinó en un lugar equidistante de los nnàs importan-
tes centros de turismo de dicha Costa. Un lugar desde el cual un haz de carreteras irra­
dien desde el aeródromo a toda la Costa, y este lugar es lógicamente Gerona. 

Nuestra Capital se encuentra a 35 ó 40 kilómetros de todo el sector Centro y 
Meridional de la Costa Brava, que es el mas concurrido turísticamente, y puede recorrerse 
esta distancia fàcilmente en menos de 45 minutos. Aeródromos de capitales importantes 
estan a mayor distancia de ellas 

En los airededores de Gerona existen espacios llanos suficientemente amplies 
para la instalación de un aeródromo. Los tenemos en San Oregorio, entre Salt y Aiguavi­
va, entre Fornells y Quart, en Sarria de Ter, etc. 

Las necesidades que seiïalamos de dotar de un campo de aviación a la Costa 
Brava tiene una evidencia plena en los datos que nos ha facilitado la Delegación Provin­
cial del Ministerio de Información y Turismo. 

En la pasada temporada turística desembarcaron en el aeródromo de Perpignan 
75.000 turistas correspondientes a unos 2.000 aviones. 

De dichos 75.000 turistas unos 40.000 se han dirigido a la Costa Brava, por medio 
de un Servicio de autocares puestos a disposición de los mismos por las propias Agencias 
de Viajes, y una gran proporción del resto a otras localidades turísticas de la Costa 
barcelonesa. 

Entre las Agencias extranjeras que mas emplean este procedimiento se cuentan 
los ingleses. Ultimamente las Agencias de viaje alemanas han empezado a usar de tal 
procedimiento para el traslado de sus grupos destinados a la Costa Brava. 

En el ultimo verano el aeródromo de Perpignan ha sido objeto de importantes 
mejoras ante el constante aumento de viajeros que ha pasado de 31.408 en el ano 1956 a 
la cifra de mas de 75.000 en el ano 1959. Este aumento coincide con los aumentos del 
turismo en la Costa Brava, a la que se trasladan mas de cuarenta mil anuales utiÜzando 
el aeródromo de la vecina población francesa. 

La existència de un aeródromo en la Costa Brava —aparte de que su falta hace 
que se pierda una interesante fuente de ingresos—, seria motivo de nuevos turistas, con 
lo cual la temporada produciría mayores beneficies a la economia nacional. La Costa 
Brava està en su momento para dotaria de todos los medies de la vida moderna. 

La Ciudad de Gerona se transformada, alcanzando un nivel insospechado y la 
provincià toda obtendria incalculables beneficiós que es tanto como decir Espana. 
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ESCALA - 1:500.000 

Una riid de carreteras iine Geronn con loiloít /ON [xinios do. In Costn Bruvii. ailimdos a distancia 
relativamente corta, y por titulo vòmoda ixira todos ellos. 
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N O T I C I A R I O 

^ Una autèntica maniíestación popular de 
I duelo. se hizo patente en el acto del en-

tierro del teníente de la Guardia Civil, don 
Francisco Fuentes Fuentes de Castilla-Portugal, 
rnuerlo en acto de Servicio en persecución de 
una banda de malhechores. El cadàver del he-
roico teniente fué colocado en la capilla ardien-
te, instalada en la Comandància de esta ciudad. 
Jefes y Oficiales del Cuerpo prestaren turnos de 
vela. Al mediodia del 5 de enero pasado. partió 
la fúnebre comitiva, que debia acompanar al 
cadàver del teniente Fuentes a su última mora­
da. Las calles por donde debía discurrir, se ha-
llaban abarrotadas de publico, que silencioso y 
respetuoso, presencio el lúgíibre rtesíile. Presi-
dieron el duelo oficial, el director general de la 
Guardia Civil, teniente general Alcubilla; capi-
làn general de la IV Eegión Militar, don Pablo 
Martin Alonso; general jefe de la 11 Zona de la 
Guardia Civil, don Marcelino Crespo; goberna-
dores civil y militar de la provincià, alcalde, pre-
sidente do la Diputación, Prelado de la Diòcesis, 
Corporaciones Provincial y Municipal y otras 
muchas personalidades. En la presidència fami­
liar, figuraban los hijos del finado, don Francis­
co y don Juan Bautista, junto con otros deudos. 

2 Con motivo de la Pascua Militar, se ce­
lebro en el Ayuntamiento una brillante 
recepción. Frente al edificio formó una 

compania de la Agrupación de Infanteria Ulto-
nia, con bandera, escuadra y música. El gober-
nador militar revistó, a su llegada, a la tropa. 
Seguidamente se celebro la recepción que fué 
presidida por los gobernadores militar y civil, al­
calde, Prelado, presidente de la Diputación y 
otras autoridades. La banda de música interpre­
to el Himno Nacional, y a continuación desfila­
ren ante las autoridades, las personalidades, je -
rarquías, corporaciones, departamentos estatales, 
funcionarios y numerosos particulares. Después 
la banda volvió a interpretar el Himno Nacio­
nal, y a continuación desfilo la tropa ante las 
autoridades. quç presenciaren el desfile desde el 
umbral de las Casas Consistoriales. 

3 Nuestra ciudad conmemoró solemnemente 
la festividad de la Sagrada Família con 
diversos actos que fueron organizados por 

la Asociación Catòlica de Padres de Familia. El 
Prelado de la Diòcesis, oficio una Misa en el 
templo del Mercadal. En el Teatro Municipal se 
celebro una selecta velada en la que intervinie-
ron destacades alumnos de los Centres docentes 
dç la capital- El programa lo integraron números 
de canto, danza plàstica, declamación y rítmica. 

4 Como en anos anteriores, la Diputación Pro­
vincial ha destinado buena parte de su 
presupuesto para becas y bolsas de estu­

dio. Ha sido siempre afàn de la Corporaciòn ayu~ 
dar a los estudiantes que poseen buenas dispo-
siciones para escalar los centros superiores de 
estudiós y no cuentan con suficientes medios 
para atender los dispendios extraordinarios que 
importan las carreras. El total de dotaciones pa­
ra el presente ano asciende a las doscientas cua-
tro mil pesetas. 

5 Revistiü especial interès la inauguraciòn 
de la exposición de Arte Chino. instalada 
en la Sala Municipal de la Rambla, bajo 

el patrocinio de la Delegación Provincial de Or-
ganizaciones. Asistieron al acto el Gobernador 
Militar, general don Fèlix Gómez-Guillamón y 
seúora; subjefe provincial del Movimiento, don 
Salvio Sendra, en representación del Goberna­
dor Civil; Secretario del Obispado, doctor don 
José Maria Taberner, por el Prelado de la diò­
cesis; vicepresidente de la Diputación, don Nar-
ciso Figueras, y otras personalidades. 

6 La ciudad se volcò a la calle para presen­
ciar la regia cabalgata de los Magos. que 
en la Vigília de Reyes desfilo por la ciu­

dad. Todos comentaron el buen gusto, impeca­
ble organización y riqueza de la caravana. Un 
bullicio de extraordinària prosapia tradicional 
liizo vibrar de enternecedora emociòn el espíri-
tu jubileso de la gran jornada. En el balcón pr in­
cipal del Ayuntamiento esperaban la llegada de 
los Regios Personajes de Oriente las primeras 
autoridades provinciales y municipales, que qui-
sieron sumarse al acto y participar de su alegria. 

7 Como en aíios anteriores, los Reyes Ma­
gos fueron muy generosos en los estable-
cimientos benéficos del Hogar Infantil de 

Nuestra Senora de la Misericòrdia, Hospital P ro ­
vincial de Santa Catalina. Comedores "La Cari-
dad", etcètera. Les lugares destinades a exposi­
ción de los juguetes, golosinas y premios para la 
población internada, aparecieron repletes. Cum-
plimentaron a las autoridades asistentes, el per­
sonal de las diversas Casas. Los niííos del Hogar 
Infantil de Nuestra Seiïora de la Misericòrdia, 
Hospital y de "La Caridad", quedaren contentí-
simos per los magníficos presentes recibidos. 
También en la Prisíón Provincial se celebro" un 
simpàtico acto, en el que los nifïos de los reclu­
sos fueron espléndidamente obsequiados. Se les 
entregaron juguetes y golosinas, asi como pren-
das de vestir y Iotes de mantas. El acto íuè pre-
sidide por las autoridades. 
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Dom Amand 
Sequestra, 
historiador 

del 
Monasterio 
de Besalú 

Por losé M." de Soló-Moralei 

U n a circunstaiicia adversa para la iglesia gala. ciial fué la sectària ley de W. Rousseau-'Com-

bes (1903), acarreó paradójicamente y por providencial designio nnos aííos de csiilendor e^^iiiritual 

para la villa de Besalú. Emigrados de Francia. a horcajadas de aquella ley y en evitación de tener 

que disoh'erse. los cincuenta y taiiíos monjes que formaban la coniunidad del recíén fundado mo-

nosterio de En-Calcat hallaron abierta hospitalidad en tierras de Espana, iniciahnente en Parramon, 

en el frígido valle de Ribas (diòcesis de ürgel) 

Digamos como ínciso y antes de prosegun- en el relato del exilio de los buenos monjes. qne 

la abadia de Saint-Benoit d'En-Calcat. sita en el Languedoc, entre Carcasona y Albi. en las afueras 

de la pequena población de Dourgne, babía sido tundada en 1S90 por un benedictino del monasterio 

llamado de la PÍerre-([ni-A''ire, mucho mas al nor te del país, allà por los confines de Sens ; cuyo re-

ügioso era natural del mi<mo En-Calcat, y íe p'iugo erigir el nuevo cenobio dentro de su pròpia ha-

cienda, éste fué dom Romain Banquet, su primer abad (* 5-XII-1840. 

+ 25-II-1929). 

Salidos, pues, de Francia los componentes de la joven comunidad. 

cor. su abad dom Romain Banquet, habitaron en Parramon por cspacio de 

cinco anos, liasta que en octubre de 1908. llamados por el pàrroco y algunos 

prohombres de Besalú, con el beneplàcito del obispo, fueron a establecerse 

en la condal villa. No extinguido ei recuerdo de la orden que durante mas 

de ocho siglos constituyera el maximo centro religioso-cultural de la comar­

ca, recibió el pueblo gozosamente el renacer de aquel cenobio de San Pedró. 

abandonado desde 1S35. 

El paso por Besalú de la comunidad benedictina de En-Calcat. con 

una permanència en la villa de casi cnatro lustros, dejó honda hueila. E n el 

campo litúrgico se hizo famosa la Semana de Canto Gregoriano, de 1916, 

que presidiera el preiado diocesano Dr. Mas. Algunos religiosos dedicaron Una <ht ins- úUimaN fotos dei 

sus conocimientos a mas modesta labor: la indústria de extractos. Y hubo '"'^'''mèl'tL^'fetncciao^^^'^^' 

37 



también, entre los monjes, un buen discipulo de ilabilloii, cultivador de la investigación històrica. 

Difícil empeno seria querer disenar con justeza la sembhnza de dom Amand Séquestra para 

quien solo cuenta. conio fiientes de conocimiento. con ini legajo de correspondència suya y un breve 

dialogo epistolar de última hora, amén de los cortos però precisos datos suministrados gentilmente 

por dom Etienne Rossignol, uno de los monjes (jue con\'ivieron con dom Séquestra desde los aííos 

' de Besalú basta el final de su vida. Posiblemente liaya todavia muchos bisildunenses que debieron 

haber tratadn al P . Amand v pudieran ampliar con curiosos pormenores las notas biogràficas que 

se dan a continuacióii. 

Dom Amand había nacido en i^acour (a los 22-lX-rS73). un piieblecito del distrito de Mois-

sac, nombre este ultimo lleno de resonancias para nosotros por su cèlebre moiiasterio, tan vincu-

lado bistóricamcnte a las tierras gerundenses (Camprodon). Se nos antoja que el ambiente rural de 

su origen imprimió al P . Amand una de las características de su personalidad. Parece ser que el tra-

bajo agrícola fné acaso la mas cara de sus ocupaciones. en la que se mostro experto. Vocación re­

ligiosa tardia. No entro en la abadia de En-Calcat basta los veinticinco anos (en i8g8). después de 

haber estado en Tnglaterra recibiendo adecuada preparación en instituto dedicado justamente a las 

vocaciones tardías. Y su ordenacion sacerdotal acaeció ya en el exilio, en Parramon^ a los 

20-VI-1907. •• ' 

Nos confiamos al P . Etienne, traduciendo sus palaiiras: ' 'Toda su vida, humilde, muy regular, 

estuvo dividida — ademàs del rezo en el c o r o — e n t r e el estudio y el trabajo en el jardín o en el 

huerto. Metódico. cuidadoso, infatigable, no dejalia nunca el trabajo, va fuera del espíritu, ya manual. 

•Después de aquella estancia de cinco anos en l 'arramón. Besalú fué para él como una revelación. 

E n seguida se sintió ligado a este país, a]irendiü el idioma y fué de una curiosídad insaciable so­

bre cuanto se reíiriera a la historia y 

a los orígenes de su querido Besalú." 

En 1920. a guisa de ensayo y a 

través de la Fulla Dominical (en 24 

números), lanzó a la imprenta un ex­

tracto o Compendi liisfòric de Sant 

Pere de Besah't. Però su verdadera 

obra. ia que no desconoce nadie que 

se bava mediananiente adentrado en 

el estudio de la antigua villa condal, 

os la intitulada Sani Pere de Besalú, 

Abadia Reial de la Congregadón Bcne-

diclina Claiisiral Tarmconense (977-

1S35). Se trata de un volumen en 8.°, 

de cerca doscientas paginas, con va-

rias ilustraciones, libro que tomo a su 

cai-go editar y que, a la vez, prologo 

con correcta ])rosa, otro liomljre de 

afines dedicaciones. fuertemente en-

raizado a su sfílar natal v tan modes-

to como el P . Amand ; nos referimos 

a Pedró \'''ayreda. el autor de El Prio­

rat de Llaéó i Ics seves jilials. Curio-

samente — y tómese buena nota de 

esta circunstancia — la historia d e ' l a 

abadia de San Pedró de Besalú salió 

a luz en 1934. o sea, muchos aííos 

Veniana de la favhadu prínciíial de 
San Pedró de Besalú 
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Cniijiiiitii lli' lli l'itUí rijiuliil hisililiiiícnse. con el famo.io piii·iitr sobri' l't rin l·liiviíi 
. . . . ', ' X. 

despiiés del regreso de! ultimo de sus monjes a la abadia de En-Calcat. La edición fué Iaborio.sa; 

en 1933 se lamentaba el P . Amand, desde En-Calcat, de que transcitrridos ya mas de cinco anos 

de la entrega del trabajo. todavía no se pusiera termino a la impresión. 

La arquitectura de la obra nos la explica con exactitud v con ejemplar honradez el propio 

P . Amand en unas concisas advertencias proemialcíí. EI armazón del texto lo constituye bibliogra­

fia. De esta bibliografia (cuya relación se ofrece), ca].)e destacar como bàsica la producción de 

Monsalvatje y la de aquelles autores ya citados o utilizados por Monsalvatje (Espa-na Sagrada, Via-

je Vücrario de Villanueva, Marca Hispànica, Crònica de Pujades, e tc ) , a los que deben anadirse 

nombres benedictinos ( P P . Yepes, Tristany, Vega, Crusellas, Mabillon), 0 simplemente franceses 

(Gazanyola y Mariou-Darras) . Sobre este tupido canamazo de estructura bibliogràfica, està montada 

la parte mas reducida, però la màs valiosa, la verdaderaniente interesante del libro del P . Séqnestra: 

aquellas noticias inéditas, que no son pocas, sacadas de documentos originales de procedència varia, 

principalnientc del antiguo archivo del cenobio de San Pedró de Besalú que tuvo la fortuna de po­

der examinar el P . Amand, arcbivo parcialmente salvado en 1835 por el monje fray Joaqnín de 

Noguer y llevado a su casa solariega de Sagaró (Beuda). De no menor novedad resultan los capi-

tulos finales del libro, comprensivos de la supresión del monasterío en 1S35 a su rcsurrccción 

en 1909. 

La amplitud geogràfica del tema tratado abarca desde la comarca de Olot a pueblos pertene-

cientes al Ampurdàn, dentro cuya extensa demarcación ejercía seüorío el monasterip. 

El estilo es llano, sencillo, sin pretensïón literària. Si algun reparo pudiera oponerse a la obra, 

desde el punto de vista de la metodologia històrica moderna, seria de nn'ninia importància. Pulcro, 

honesto en su labor, dom Séquestra se Iiace suya la recomendación de Mabillon: "Sed veridicos en 

todo." • : • 

Y con estàs sucintas acotaciones queda becho el elogio del liliro -—único liljro — que dejara 

publicado el bumilde monje de En-Calcat, bisildunense por afección. 
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Los benedictinos aiisentàronse de Besalú de manera escalonada. Primero fueron las jóvenes 
promociones, movilizadas durante la guerra de 1014-19. Treinta y tres de siis individuos regresa-
ron a Francia, cayendo diez de ellos en los campos de batalla. El abad dom Roniain, al termino de 
la conflagración, trató de reagrupar la comimidad en En-Calcat, comenzando la que llanió segunda 
fundación. "Nuestro" dom Séquestra fué de los últinios en abandonar Besalú, con dieciocbo aííos 
de residència en su haber. En 1928 la històrica villa quedaba de nuevo desierta de monjes. 

Ello no obstante, en el cenobio de En-Calcat perviviría la hospitalària villa gerundense, no solo 
in mente, cuanto mas a través de algo tangible y singular. Pequeíios fragmentes de las reliquias de 
los patronos de Besalú, los santos Primo, Feliç iano y otros màrtires, con la anuencia del prelado 
diocesano Dr. Mas Oliver, serian transferides a la capilia de la abadia de Saint-Benoit. Capilla 
que mas tarde quedaria reemplazada por grandiosa y riquísima iglesia (consagrada en 1935). en cuya 
construcción manos bisildunenses pondrian también su parte, y en cuya ideación el romànico àbside 
del monasterio de San Pedró, con su característica girola, serviria de modelo. 

El cable que unia Besalú con En-Calcat nunca cedíó. Fué el P. Amand Séquestra quien mas 
tenso lo mantuvo. 'T Í I Í Í sovint parlo de Besalú, que me diluïen "català" els iiietis germans!", ex-
clamaba, chanceàndose, el simpatico monje. Y cuando larga enfermedad hizo presa de él; niientras 
sentado en su sillón de invalido, reunia — tocado del nfàn coleccionista — exquisito repertorio icono-
grafico mariano; y en tanto se gozaba contemplando el florecer de la comunidad, que ahora reba-
saba ya los cien religiosos; con nostàlgia volvia sus pensainientos al aíiorado Besalú y escribia dila-
tadas epísíolas, "car il est restc clonemmcnt attaché à sa chèrc Catalognc, et à Besalú, et à ses 
amis, le bon Pere Amand!", repite su companero fray Etienne. E instaba, con interès, detalles de 
la evolución de ta villa, de lo bueno y de lo nia lo. en los ordenes espiritual y temporal. Tenia no­
ticia de todo. Seguia las reformas urbanas, los canibios familiares de los vecinos. Sabia de los mas 
recientes aconteceres; de la fundación de esta entidad llamada de los "Amigos"... {Penso à Besalú 
cada dia; la nostra Yglesia en es un recort", escribia con su catalan afrancesado, aludiendo a las 
reliquias de los màrtíres y a la parcial estructura del templo galó. reminiscència del bisildunense. 
Fué aquella su última carta, fechada en g de novieiubre de 1959. El dia 20 se dormia en la paz del 
Senor. 

Quien tan entraíiablemente vinculado a nue.stra tierra se mostrarà, a la que legó cuanto de 
mejor pudiera darle, el fruto de sus pacientes investigaciones llevadas con admirable devoción. bien 
merece el modesto homenaje póstumo de destacar su nombre en letras de sentida gratitud. 

1 

i l ' -

Viata exterior del templo benedictina 

40 



L I B R O S 

NPVTAdOn 
(,mk 

EXCELEfíIISIMa AVUNTAMIENTO UE LA IfJMORTAL 
aUDAI) UE CEHONA 

GERONA 
PROBLEMA^. FLEAUZACIONE5 

Y PROYECrOS 

.J 
El Caudillo de Espaüa recibió en fi'lircru tic iiinim^ 

del Pifsideiite de In DipiiMcióri i'i(i\ iiuiiil, ilini Juan 
lU- Uitln'i, cl lihriJ i·oiiliTiiiMidti l;is ll̂ >llfl̂ t(:il)llL•̂  y rea-
lizacionos de In iirovineia de Gcroiia. L;i piiltlientríóri 
de esle librn es de firmi inipfií-InTuia jjai-a hi pioviíieïa. 
y no es niagiiiia Iiipérhíile deeir (jtie es tnmbiéii impur-
tanlc para tnda ia nacióii poi- eiianlo csiiidin y presen­
ta prnlileiiias que afeeiaii n Ins jriiereses naeioiinies. al 
referirse a l·is eamiïms de peiielrncií'm desde el exlrnn-
jero y a sdlncinnar eiiesiiones y nspiíncicuics que re-
portaii beneficiós iniiy iniporlanles al erarin nacional. 
Es pues eviderili' el servieií) (pii' la DipuUieióii Provin­
cial ha preslailü a Espafia y a la provincin con la re-
dncción dtí este volumen, siguiciido la línea de irabajo 
que aigue bajo la presïdenciíi del seííor de Llobel. 

Con esta publicnción la provincin posee un elcnien-
lo de t^rnn interès por euanlo ha recogido, estudiado 
y a|)unl:ifN» Mducíiines para siis necesidades y proble-
mas Y ha coiicretado las aspiraciones nuïs califieadas: 
los regadius, Cosia Brava, cnrreieras, acródronio y 
puerlo pesqiKíro. 

Buen m'inieni de gràfiens e iliistrnciones eoin])lrlnn 
el icxlo, bien iiu|)reso y presentndo, con nn loml de 
cientii euaiedta jjàgiíias. con alj^unas ilustraciones n 
todo eolur. eiiiuo las dos fiitojirafíns de Molló y Tossa 
do Mar. 

Junlíi a las aspiraeioues provinciales se recoge la 
labor renlizaila por la Dijiulación Provincial en los 
últiinos Ires nüos. Para enjiiiciaria es inipresciudible 
conocer los datos que se publican sobre la inismn. Mu-
chas veces hny que iraslucir tras la fríaldnd de los núme­
ros el verdadeni aleaiice de las obras realizadas en loda 
la proviíiein. Ciieulo veinliuiio de los dosrieiilos tiucuenta 
Ayunlaniienliis de la pn)viueia hnu podido realizar las 
obras que neci.'silaban gracias a la subveución y ayuda 
tècnica de la Dtputación Provincial. Abaslecíinieulos de 
lavadcros, teléfonos, e l c , se han podido rcalizar gra­
cias a esla colaboraeión de ia Corporaeióii Provincial. 

El libro es de grau inierés. opurtuuidad y alcaiices 
y estn consecucncia es la que se desprende, junio cnn 
la iraseeiideuein destacada que puede lerier ]jara la pro-
viueia de Gerona. 

El Ayunlaniientu ilv Cerona, con oeasióii de la 
audiència t|ue le fiié concedida por el Jefe del Ksiado, 
ediló un cuidndo volumen de ochenia y seis pagiunü cu 
el qtu- se rccugeu, con abuiidanie y bicu seU'ecionadn 
iluslraciou, los problema?, con que se enfrenla la Cor-
Iioraeión .Municipal que, presidida por el tbxrlor don 
Pedró Ordis, sienic la preocupación por euanlo afecla 
a los intereses que lienen confindos. Asiniismo el cita-
do libro oTrcce una visión de la labor realiznda por 
los Ayiiulamientos de Gerona en los úllintos veinlc 
afïos; y, finalnienle exptnie las obras proycclndas a 
realizar con nn presupne.-^to exlraonlinario o por cl 
Eslado. En esie eapitulo se adivina faeilnieiiie la im-
porlanria de las obras, ya que se líubíica el estado 
aclual í]i'. las zonas y su aspeclo iina vez renlizada la 
iiH'jora i)royeeladn. Enire las obras que el AyuiUarnien-
lo |)royecIa realizar próximanieuie deslaeau las urba-
nizaeioiU's ilc las zonas del Hospicio y Hospital, y las 
del acinal Ensauche, iluniinación de la ciudnd y cober­
tura |»areial del río Onar. 

Ei Ayuulainií'nio de Gerona inleresn de! Eslado la 
realizaciíui de nucvos aecesos sol)re el río Onar y en 
la Dehesa, encanzainieiilo y (Ira'^ado del cilndo río v Pa­
sco Arquecdógicu. Asimisnio soliciln í|ue sean cedido? 
al Ayunlaniieiuo los lerrcnos de prnpleiiad estatal, si-
los en las Pedreras, así ctnno oiros de orgauisnios na-
cionales. 

Del breve resumen de su conlenidf). que aquí se re­
coge, se desprende el gran iuierés que lieiie este libro 
para todos los gerundenses y la saiisíaccióii que se ex-
perinienia euando se adivJna la preocupación y el 
acierto de la Corporación Miinieiijal para liacer de Ge­
rona una ciudad digna, con equilibrío enire sn zona 
nrqueolúgica y UKunnueulal de gran íulerés y de inne­
gable aflueïu·in luríslicn, y In ciudnd mmlerna, cóniodn 
y alegre. 

El acierio de csic volumen habrà de ser corrobora-
do por lodos los buenos gerundenses, así conio el re-
conociniieulo de In labin- realizada dcsde 1939. 

Del crollista oficial de in ciutind, medalla de plata 
de la niisnin, y dislingutdo eolnboratlor ile Rovislii de 
Gfíroiiii, don Jonquín Pla Cargol, publica "Estampa de 
Gerona duraule los úllinios 150 aüos (I80!>-1!J59)'\ 
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PruJenci Ber i rana. L'home i l 'eicriptor. 

Tomàs Roig y Llop. Barcelona 1959. 34 pags. 

Este nuevü volumen del incansable escritov 
gerundense, don Tomàs Roig. corresponde a la mo­
nografia premiada en los Juegos Florales ds la 
inmortal ciudad celebrades en la festividad de 
Todos los Santos de 1957. en los que Dbtuvo el 
premio de la Càmara Oficial de Comercio e In­
dústria. 

Roig y Llop es un escritor que vive el mensaje 
gerundense y que aprovecha cuantas oportunida-
tics se le ofrecen para glosar el nombre de Gero-
na y sus encantos. Esta ocasión se la presento la 
biografia de Prudencio Bertrana. cuya obra es-
luvo consLantemente animada e inspirada por esta 
citidad. La figura de Bertrana nos es presentada 
en pste libro de Roig y Llop, con una galanura 
de estilo y feliz concepte que causa la mejor im-
presión en el lector el cual, después de la lectura 
de esta biografia, experimenta vivos dcseos de 
leer las obras de Bertrana o de releerlas en mu-
chos casos. Este mérito consideramos que es el 
mejor elogio que podemos dedicar al libro de 
don Tomàs Roig y Llop. 

Coita a v a l l . (Novel·la) César MartineH. 

Biblioíeca Literària Catalana. 1959. 274 pags. 

César MartineH el ilustre arquitecto y profe-
sor, cuyo nombre tiene asimismo solido presti­
gio como investigador, nos sorprende agradable-
mente con esta novela que revela una faceta, que 
con tanto garbo, como acierto y maestria, cultiva 
el aLitür. 

E] argumento es de un roalismo palpitante. Lo5 
protagonistas —• especialmente la figura de Mar­
cel — son testimonio de las dotes de escritor de 
don César MartineH. La vida de la pobiación pe-
queíïa, las relaciones sociales, las costumbres de', 
campo, los altibajos del linaje familiar se reco-
gen con descripeión acertada y con un tístilo que 
acredita al autor. 

La moraleja que se desprende de la noveia 
queda bien condensada en algunes de los pro-
pios pàrrafos del libro. Uno de ellos cuando el 
viejo don Cosme alecciona al primogénito Marcel 
sobre la decadència del patrimonio familiar y le 
dice que una vez sus antopasados consolidaren 
sus riquezas, dejaion el cultivo directo de los 
Campos, dejando el trabajo por la riqueza, sin 
ver que esta es tan peligrosa como la pobreza y 
la ignorància, sin responsabildad hacia la comu-
nidad, y la irresponsabilidad conduce a vesulta-
dos catastrófices. 

. La novela es una pàgina arrancada de la liis-
toria de tantas familias, a los que un revés pene 
en trance difícil del que no pueden recuperarse 
por desconocer las posibilidades del trabajo. Cada 
dificultad representaba un aumento en las hipo-

tecas a las que debian recórrer los mas presti­
giosos propietarios de la iocalidad. El libro de 
César MartineH es una lecrión que pone el dedo 
en la Haga de tantas situaciones creadas sola-
n'.ente por la ligereza y la vida despreocupada: 
de quienes no saben apreciar la grandeza y la 
tranquiiidad de la conducta responsabl-j y cris­
tiana. 

Edícioneí e ipanolai del siglo XVI en la 
Biblioteca Pública de Gerona, por Enri-

que Mirambell. Madrid 1959. 24 pags. y 6 

grabados a foda pàgina, fuera de texto. 

Enrique Mirambell es un celoso bibliotecario. 
Ca;ii diriamos, que es el Bibliotecario que nece-
sitaba la ciudad. Competente, activo y con un 
gran entusiasmo para las cosas de Gerona, su 
ciudad natal, ha hecho una labor que ha colo-
cadü a la Biblioteca Pública de Gerona en un 
lugar completamente desconocido en loa anales 
de la misma. Su actividad alcanza la mas exigen-
te investigación científica. Ahora ha dado a la 
imprenta este importante opúsculo que ha de ser 
agradecido por cuantes sienten afición a los l i-
bros. 

En este volumen — separata de una prestigio­
sa revista nacional — el seher Mirambell explica 
la procedència de las obras, exalta la paciente 
labor de los que a elles se dedicaron i^ara salvar-
las de la incúria del tiemi^o y de los hombres, y 
ofrece la ficha de las ciento sesenta y nueve obras 
que £0 integran en el fondo bibliogràfico de la 
Biblioteca Pública de Gerona, con un iuteresan-
te indice de los lugares de impresicn. 

Penyagoloia. Revista de la Excma. Dipu-

toción Provincial de Costellón de la Plana. 

Esta magnífica revista — tanto por su esmera-
da presentacíón cemo por la calidad e interès de 
sus trabajos — es digne exponente de la inquie­
tud espiritual de una provincià de tanto interès 
como Castellón de la Plana. Ha aparecido el 
quinto número de Penyagolosa y no nos cabé la 
menor duda de que todos quienes se interesan 
por la historia, el arte, la arqueologia y vida de 
!a regien valenciana conservan amerosamente 
estos números publicades de gran interès, en el 
conjunto de los cuales se va legrando un libre 
valiesfsimo que va recogiendo y tratando tedo 
el acervo espiritual y económico de las cemar-
cas castellonenses. 

En la linea dignísima que se ha t razado-Pe-
nyagolosa està alcanzande pleno éxito. Por eUo 
felicitamos a la Excma. Diputación Provincial de 
Castellón, al director de la pubücación. don 
Eduardo Codina y a la Redacción. 

R. G. 
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Apologia de la piedra 
por C FAGES DE CimENl 

Quiero recoger una advertència contenida en mi trabajo periodístico que tuve el honor de sus-
cribir. 

Preguntémosnos ante todo: i Para qué hablar de destruir? Las civiHzaciones se sustituyen 

y relevan inexorablemente, bajo pretexto de caducidad o de la moda y debemos llorar ahora amar-

gamente la desaparición, eii nuestra Catalunya Vella de tantes temples romanos, de tantas catedra-

les romanicas cuyo emplazamiento coincide con las posteriores, sus herederas mas modernas. góti-

cas o renacentistas. 

Cuanto daríamos por contemplar al lado de la Seo de Geroiia, con su claustre y terre de 

Carlomagno, la antigua basílica, que tanto debïó parecerse a su hermana, la catedral de L-na. 

i Para qué derribar? Supongamos, acentuando la hipòtesis retrospectiva, que al lado del teni-

plo primitivo cristiano pudiésemes contemplar en pie el peristilo y frontispicie de alguna divinidad 

romana, bajo cuya advocación debió conocer Gerena días esplendorosos. 

Y entre el afàn destructivo y la aventura constructora coloquemos otros verbos tales como res-

petar, restaurar, conservar, todos ellos de la pr imera conjugación. quizà porque ;;e comi)letan y ar-

monizan en una misma sincera actitud reverencial hacia la tradición, que nos otorga el titulo de 

milenarios, del que no es indispensable avergonzarse para vivir cómodamente. 

Aceptemos alegremente esta responsabilidad que nos incumbe de estar vinculados a lo auten­

tico, comprobado y eviterno, que son las conquistas del alma sobre la piedra. 

Veneremos precisaniente la piedra labrada, este noble elemento constructivo tan diseminado 
y vigente en nuestras 

•coniarcas. De piedra fué ~" ' ' . -:••" ^ .̂-..-•---•̂ ^^—í-.-̂ -̂r-

Ampurias y la piedra 

signe dando a Gerona 

su prestancia. Y de pie­

dra son las aristas de 

nuestras cases pairals y 

los marços de los ven-

tanales calados y bor­

dades y suavizados con 

la patina secular, y las 

bóvedas y los campa-

narios y las voltes o 
pórticos de nuestras vi-

llas, V las almenas de 

los castillos, y los gran-

des arços de los puen-

tes, y los pavimentes 

históricos de las plazas, 

y los malecones de los 

puertos. No lleguemes 

en nuestro entusiasme 

a preservar les sillares 

mediante una capa de 

cal, para daries relieve, 

como fué reciente cos-



tumbre de albaíiiles rurales, ni 

las mandemos repicar, sometïén-

dolas de nuevo a la mordacidad 

del hierro. Mticho mas senclUo 

es dejarlas como estan, con su 

mugre y su on'n, yedra o musgo. 

Las restauraciones, cuan-

do precisen, deben ser inteligen-

tes j meticubsas, piedra a pie-

dra. Cada hiieco, cada falta, se 

presta a interpretaciones que de­

ben dejarse al buen gusto de 

propietarios, albaíiiles o técni-

cos, y es muy difícil legislar el 

detalle, por lo que dcbe elegirse 

entre los distintos niétodos el 

mas adecuado a los diferentes 

casos, particularísinios. a ser po-

sible con un criterioecléctico. 

Abunda, por ejeniplo, la 

mutilación de ventanas, alargan-

do los montantes laterales en su 

parte inferior para convertiries 

en balcones. Però resulta que 

muchas veces la reforma estuvo 

hecha con suficiente tino en èpo­

ca del barroquismo y dfó lugar 

a unos hierros o unas ceràmicas 

lo suficientemente gracíosos para 

ser mantenidos. 

Otras veces el proceso se 

produce a la inversa y un tem­

ple que fué pensado en romànico 

se termino en bóveda mucho 

mas aligerada de las preocupa-

ciones de la gravedad. U n ejem-

plo es la nave de la colegiata 

gerundense de San Fèlix. Y no 

conozco una muestra mas paten-

te del armónico conj unto que 

puede producir una yuxtaposi-

ción de estilos que nuestra in­

comparable catedral. 

i Què sucedería si cuando 

a una promoción no le gusta lo 

helénico derrocarà la que quedo 

de Ampur ias ; y los detractores 

del romànico acabaran con Vi ­

labertran y San Miguel de Flu­

vià, y los antiojivalistas se 

emplearan en suprimir las Igle­

sias de Torroella de Montgrí y 

Castelló 0 Bellcaire? 



(De Castelló de Anipurias ha escrito Josep Pla que '"es plena d'aquell gòtic tan hò que a mi 

no m'agrada gcus". Però yo sé, querido maestra, que no se sumarà usíed iiunca a la barbàrie des­

tructiva, porque, en el fondo, sí le gusta, pese a su ingeniosa frase. Su socarronería misma le evitarà 

caer en !a herejía iconoclasta. Y su ortodòxia incontraversible. Però es preciso ahorrar ciertas frases, 

para que no las ejecuten mentes insanas). 

Y prosiguiendo !a ^e^^isión, resultaria que a ciorta generación le molesta el barroquisnio, y a la 

siguiente lo romànico, y nos iriamus quedando sin alcalchofa, porque la alcalchofa, como la rosa, no 

es sinó una síntesis de ])étalos, y si vanios deshojando se desvanece en la nada. 

Es preciso defenderse, porque el furor de los atacantes arrecia, y se preparan a universalizar 

el país a base de elementos constructives mas resistentes, que naceràn pasados de moda, però seran 

incapaces de caerse por sí solos. 

Un libro de versos malo puede ser olvídado o enmendado en sucesivas ediciones. La arquitec­

tura es mas cruel, porque no admite la goma de borrar y es espectacular y duradera, lo que liace 

las desviaciones del buen gusto mas lamentables. 

C R Ò N I C A C U L T U R A L 

Pocas veces la vida cultural de Gerona ha íe-
nido la densidad de contenido que tiene en la 
actualidad. Aparte las demàs actividades muy 
variadas y completas, en el campo de las confe-
rencias el número de las celebradas ha alcanza-
do una proporción jamas igualada. Han sido va-
rias las entidades que han organizado no ya con-
ferencias aisladas sinó ciclos muy completes. 

La Jun ta Provincial de Protección de Menores, 
y como preparación del Dia Universal del Nino 
està celebrando una conferencia mensual, confe-
rencias que t ra tan de diversas facetas de la pro­
tección infantil. En este cicló han tomado parte 
el Dr. Alegre Paraíso, don José Bordas y don 
Enrique Mirambell. 

El Frente de Juventudes, en colaboraciòn con 
el Instituto Nacional de Enscnanza Media. ha or­
ganizado un cicló muy extenso sobre orientación 
profesional, de cara a las diversas carreras. En 
este cicló han tomado parte destacadas persona-
lidades de las diversas profesiones. tratando del 
mundo del medico, del militar, del saceidote, del 
químico, del profesor, etc. . 

El G. E. E. G., ha iniciado ya la celebración 
de su tradicional cicló de Cuaresma. dentro del 

cual han tratado de los mas variades temas per-
sonalidades tan relevantes de nuestro mundo in-
telectual como el Rdo. Andrés Bachs, los docto­
res Pelayo Negre y Sobrequés, etc. 

La Sección Femenina de F. E. T. encargó al 
destacado critico barcelonès don Àngel Marsà la 
conferencia de clausura de la celebrada exposi-
ción de pintoras gerundenses. 

También la Asociación de Ciencias Médicas y 
la Hermandad de San Cosme y San Damiàn han 
organizado actos de acuerdo con su especialidad. 

La U. E. C. ha organizado también un denso 
programa cultural, dentro del cual han sido t ra-
tados los màs interesantes temas de Lingüística, 
Literatura, Costumbres, etc. 

Repitamos como conclusión a estàs breves no-
tas que la cantidad y calidad de actos que han 
constituído la vida cultural de nuestra ciudad de 
Gerona durante el pasado trimestre no se había 
visto hasta hoy igualada en època alguna. 

Esperemos que la respuesta del publico sea 
propicia para no desanimar a los entusiastas or-
ganizadores de estos actos que tan alto ponen el 
nivel cultural de Gerona. 
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Pi'ontuaMa de la Pvensu Pvovineiul 
A J I P U K I > A ] V , de risueras. 

N.° 891: Turistas de ayer y turistas de hoy, por Mariano Tudela. — N.° 892: Progresos de la 
Natuudeza, por J. M."* Naveros. — N.° 893: A una senora tan dadivosa, por J. M." Llanos, S. J. 
El gall navegant, por Josep Esteve. Ha nacido un A'ÍÏÏO. por M.^ Jesús Indart. — N.° 895: Proyecto 
de la semana, por J. M/' de Llanos. S. J. 

A X C O K A , de San Feliu de GuíxoL 
N.^ 6Ü7: Senünnlmos. por Xavier. Aquell gos tan bonic, cueiilo de Antonio Miralles Manresa. 

Nuevfís amistades, juicio critico por Luis Bosch C. — N.° 608: El grabado de Luis Pessa, por Luis 
Bosch C. — N.° 609: Adviento, de L. Andraitx. Los Sitios de Gerona en 1808 y 1809, por Elena Es­
teva Massaguer. — N." 610: Prehistòria de la comarca guixolense, critica al libro de Luis Esteva 
por L. d'A. Los Santos del mar, por J. Soler Cazeaux. Lección de hiimUdad. por José M.^ Mas Dal­
mau. Retaule de Nadal. 5 jnntores, por Luis Bosch C. — N.° 611: Un ano mas, por Xavier. Pascua 
musulmana, por Otes. 

A R R I K A K í S P A i X A , de Olot. 
N.'̂  1062: La idea de la Navidad, por Pastor Foraster. La Asociación de pesebristas gerundenses, 

por J. M. Mir Mas de Xexàs. La Navidad. poesia para todos. por David Angelo. — N.° 1063; Reden-
ción de la esclavitud, de Fr. Eduardo Piquer. Carmelita. 

C A K I U O , de Figueras, 
N.° 70: La Navidad en el aríe, por Juan Subias Gaiter. La Navidad y el pobre, por Luis G. Pla. 

Dos notas de arte figuerense, por César Martinell. Síntesis del dibujo infantil, por J. M."̂  Garrut. 
L·iï Navidad y su transcendència, por Joaquín Pla y Cargol. Una critica dificit, por F. Garrido Pa-
llardó. — N.° 71 : Tras vn ano de pontificado, por Leonardo Kocienski. Conmemoraciones dei 
150 anivcrsario de los Sitios. por Luis G. Pla. incidente con Castelló de Ampurias en el alzamien-
to contra JjLan U, por José Rahola Sastie. El coleccionista de horas, por Rafael Santos Torroella. 
Del Rector de Salamanca, por F. Garrido Pallardó. 

E l . R I P O L · L · I Ï M , de Ripoll. 
N." 155: Sobre la insinceridad, por Cesc. — N.° 157: Tracte ós tracte, por Fidelter. — N." 158-

Entre fíestas baila cl hainbre. por Volva-Indiscret. 

L U Z ; V « U I A , de Cassà de la Selva. 
N." 1(34: Lfi farola de la Coma. por Martin Verneda. — N.° 166: Impresiones sobre el Libano. 

por R. O. V. Próximo objetivo: la antigravitac'·ón. por J. G. R. 

P R O A , de Palamós. 
N." 49: Nadal, poesia de Juan Rovira. Estudio broniatológico de las setas. La timidez, por F-

Gali Bosch. Conttnuidad de las nacionalidades. po]' Pedró Carner. 

R E C U L L , de Blanes. 
N-° 918: Idees poUtiques de Torras i Bages, por el Dr. Carlos Cardo. — Extraordinario de Na­

vidad: Nadal, festa d'alegria, por Juan Quer Güell, pbro. Arbres de Betlem, por Pedró Puig y 
Llensa. Tú lo puedes, Jesús, por Juan Rutllant. 

S Í N T E S I S 

A M P U R D A N 
Semanario figuerense de F.E.T. y de las J .O.N.S. , fundado en l942. Desde su apatición ha 

sído dírigido por don Joaíjuin Gironella Garanana quien ha sido distinguido con la medalla de la 
Orden de Cisneros. Àdemàs de las doce pàéinas semanales publica importantes extraordinàries por 
Navidad y con ocasión de las ferias y fiestas de la Santa Cruz, con artículos de intere's para la his­
toria y las costurabres ampurdanesas. Destaca su espíritu comarcal que se refleja en la información 
que publica a través de las corresponsalías de sus pueblos. Su larga vida y el hecho de ser el sema­
nario de la ciudad y conaarca Ka dado ocasión para que colaboraran en sus paginas destacadas 
fírmas como las de José Francés, Manuel Brunet , Renato Llanas de Niubó , Ramon Reig, Joaquín 
Pla Cargol, José Grah i t y Grau , y otras niuy numerosas. 

E n septiembre de l952 celebro solemnemente el de'cimo aniversario de su publicación. 
Por su Redacción han pasado los mas representatives escritores localesy en ella se han forjado los 
nuevos valores del períodismo local. Actualmente forman parte de su redacción: don José M. Elor-
duy, don R a m o n Reig, don José Puntonet , don Joaquín Crumols y don Alfonso Puig. 
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J O Y A S D E A R T E G E R U N D E N S E 

Estil maguílica estatiin, llamada clc üarJomagno, pertencce al tcsoro clc la L-ateural tle C^erona, 

Y .'ic lialla cxpuesta en las Oalas Capi tulares . D e alabastro poiícroinado esta considcraLla coino una 

de las mejüres obras Je l siglo X I V . D n ran te muc tiempo estiivo colocadu en el altar d e i a 

L-atedral en que se aaba cuito al em^ierador tíalo, però ,se cree que representa a x^edro 1 V de 

A r a g ó n y que su autor es Ja in ie C-ascalls o (juiUermo de C^ors. A l i d e i(n metro de altura. 
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CRÒNICA DE RIPOLL 

NOTICIAS DEL RIPOLLÈS 

Ha causado profunda satisfaccióii en los medios culturales de Ripoll 

la noticia de haberse sacado a pública subasta las obras de constnicción 

de la Casa de Cultura, en un solar cedido por el Ayuntamiento de la 

Condal Villa. Gracias a esta obra. se dispondra de una magnífica biblioteca, que tendra como base 

la importantísima Biblioteca Mala, basta ahora pràcticaniente cerrada e inmovilizada por falta de 

posibilidades y de amplios locales para conferencias, cxposiciones, etc., con lo que se espera experi­

menten un gran impulso las manifestaciones culturales de Ripoll. Y todo ello gracias al interès y en­

tusiasmo del Ministcrio de Educación Nacional y de la Excma. Dipntación Provincial que costean 

las obras. 

— Con motivo de cumplir sus veintícinco aiíos de Servicio en el Ayuntamiento de Ripoll el 

secretario municipal don José Rierola Alibés, fué agasajado por todos los Alcaldes y Concejales que 

han desfilado por el Consistorio ripollés desde la liberación de la villa, con una cena, en la que. entre 

otros obsequios, !e fué ofrecida por los Alcaldes una artística reproducción en oro del escudo de la 

villa Condal, verdadera obra de orfebreria. 

— Causo también viva satisfaccíón el hecho de haber sido galardonado con el premio Ciudad 

de Barcelona de periodismo, el escritor don Esteban Busquets Molas, director del periódico tjuin-

cenal El Ripollès, por su sèrie de articules Bnenos dias Barcelona, publicades en el diario barcelo­

nès El Correo Calakín. 

— En el III Salón Nacional de Fotografia organizado en Madrid por la Federacióii de Gru-

pos de E. y D. del Instituto Nacional de Previsión, obtuvo el segundo premio don Aguatín Rafart 

Fossas, vecino de Ripoll, quien desde bace tiempo se destaca entre los aficionades a la fotografia 

artística por su liuen gusto y excelente tècnica. 

— La prensa diària ha dado ya noticia de babcrse constituído algunas Comisiones para cele­

brar en forma digna el centenario del nacimiento del gran poeta Jnan Maragall. La comarca del Ri­

pollès no puede scntirse desligada de cuanto haga referència al insigne poeta, tan vinculado a nues-

tras tierras y de un modo especial por su Comte Arnau-, cuya leyenda resuena con el eco de nues-

tras montaíias, y por La vaca cega, inspirada con toda seguridad en la Font del CuvHà de San Juan 

de las Abadesas. Esperemos. pues, que esta Comarca intervendrà en forma digna en los actos con-

memorativos del nacimiento del gran vatc catalàn. 

CORRES poNSAi, 
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Portal 

fStundenóe 

Pageses 
porJORGE DALMAU 

Ahora que nuestro río quiere cambiar de 
cara dejóndose induir en los planes de mo­
derna urbanización, no vendrà mal la mirada 
a una postal-abuela que va a evccarnos un 
mercado en el Areny. Mejor se hubiera reco-
nocido el paraje —hoy desconocido así— si 
en su lugar hubiésemos sustituído el negro y 
blanco de los bueyes y las velas de los carros 
por el magico colorido de unos fuegos de arti-
ficio que cada ano, ahora, escriben sobre un 
puente el ilusionado «Glòria a San Narciso» 
en la pirueta luminosa del ultimo dia de Fe-
rias de Gerona. Nuestros padres habran reco-
nocido que hoy es dia de mercado y que, con 
él, Gerona es visitada por los hombres de 
nuesíras comarcas. Si es mercado serà opor­
tuna la palabra, que pobre seria él si tuviera 
cue hacerse a la callada. Eslamos, sencilla-
mente, apoyados en la baranda del Puente de 
Piedra. Y la íecha podria ser un rail novecientos 
y unos pocos puntos suspensives. 

El mercado hobía ocupado el centro geogra-
íico de la ciudad. No vamos a utilizar este 
hecho para ponderar una teoria sentimental 
prop'a de aficionados a notas de color. Si el 
mercado íué olor, color y sabor deníro de la 
Ciudad y ahora ocupa otro lugar, es que sus 
razones tendra el urbanisme y su razón el urba-
nizador. 

Però en un aspecto, tal vez mas simbólico 
que real, concederaos que el mercado de ga-
nado en el cauce del Oíïar debía de represen­
tar la autèntica visita de la provincià a su 
capital, muy intimada, muy carne de su carne; 

seria corriente el paso del gonado por las ca­
lles mas céntricas y, por consiguiente, el poso 
de un hombre, detràs, dandole cuidado, com-
prensión y defensa. 

Ahora el campo —su hombre— no nos ex-
pone a la vista su vida. Y la ciudad —su otro 
hombre— no mira iampoco hacia la vida del 
pueblo. Siempre pasamos con prisa por los 
pueblos, con excesiva prisa: Si viajamos en 
íren la via se aparta asépticamente de las pla-
zas de los pueblos; si vamos por carretera sus 
calles se atraviesan pisando el acelerador, 
huyendo de sabores, colores y olores •—-los que 
ontes teníamos entre el Onar y la muralla— 
porque aquel mundo no interesa mas que para 
agitar unos odioses y corresponder de ese mo-
do al mecanico saludo de unos gentes endo-
mingadas paseantes carretera arriba, cmdén 
abajo {si todavía no tienen su escuter) hacia 
las seis de la tarde todos los días de precepte, 
Gsperando, esperando. 

Para evitar el divorcio de la ciudad y el 
campo un articulista sonaba un dia en poner 
para la juventud mas responsable unos como 
visitas «de texto» a los pueblos de Espaüa, con 
menos velocidad, mas tranquilidad, menos 
darle al clàxon y mas escuchar las esquilas 
en los prades. Y otro comentarista senalaba 
como «verdadera actitud nacional» la de tan­
tes espanoies del campo que los domingos por 
la tarde sacan su silia a la puerla de su casa 
y se sientan con el respaldo apoyado en la 
pared y las patas delanteras en el aire. El 
pueblo espera. Pere mientras espera hoy quien 
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se cansa y se va a la ciudad. Barcelona ciadctd 
aseguran que tiene tres cuartas paries de po-
blación con ascendientes payeses. Para enjui-
ciar este éxodo es preciso contar con el factor 
industrialización. {Por Gjemplo, Lstados Unidoa 
en 1910 tenia en el campo 32 millones de ha-
bitantes, y en las ciudades 59 millones, mien-
tras que en 1949 quedaban en el campo 27 mi­
llones y en las ciudades se apretujaban 
119 millones; un solo granjero produce lo su­
ficient© para alimentar y vestir a 15 personas, 
mientras que en 1910 solo atendía a 11.) Però 
ademós de la industrialización, y cifiéndonos 
al ómbito nacional hay otro hecho que puede 
explicar en parte aquel divorcio entre la ciu­
dad y el campo: hubo una guerra civil. Y con, 
desde, por, sobre, tras ella hubo quien instaló 
cuartos de bafio sin agua, y casi aparatós de 
Rayos X sin electricidad, en el gallinero. Los 
pcryeses ganaron su guerra. Y en la ciudad 
esto no se perdono. Por eso quien estorba en 
el autobús o en el tranvia se le dice siempre 
es un «pcryés», quien cometé la indelicadeza 
de creer que su acera es la Izquierdo es un 
payés, quien viste gabardina pasada de moda 
es que viene de payés... , por no citar mas 
que unos pocos detalles característicos entre los 
mil que un espíritu observador iria descubrien-
do; y en un rehuir tomar contacte, cuando 
la ciudad consíruye un ctpéndice suyo en que 

los vecinos muchas veces dispondrón de una 
pctrcelita para sus patatas, ajos, cebollas y 
tomates, eníonces se le bautiza con el seudó-
nimo de ciudad jardín. Jardín..., sí, sí... 

Lo viíalmente importonte es que el campo 
no se debe olvidor. Antaiïo el rebano que en-
traba en Gerona era conducido o pie; hoy nos 
llega en impresionantes camiones que de sus 
ponorómicas carrocerías sacan todos los mer-
cados una preciosa carga que bien se parece 
cl antiguo Caballo de Troya. Algo ha pasado 
para operarse fal cambio. 

Urge mirar mas hacia el campo; tal vez to­
dos tenemos un complejo de casa-bloque des­
de donde solo se ven paredes y pctredes. Al 
hombre de la silla o. la pu3ría do su casa, 
sentado con las pisrnas colganco, no se le 
puede ver. 

Y ya que no vamos al campo, él ha de ve­
nir de cuando en cuando a certdmenes y ex-
hibiciones a testificar que sigue vivo. Son unos 
encuentros que sercn mós necesarios y urgen-
tes cuonío menos interesados nos hallemos los 
de la ciudad por las cosas del terruno. Conver-
tiremos el campo en rara pieza de vitrina cada 
dia que nos sintamos menos payeses, cada 
dia que nos incòmode mas el olor de un mer-
cado de ganado, aunque venga de una ino­
fensiva postal del aho 1900. 
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NOTAS SOBRE EL BANDOLERISMO CATALAN 

LOS «TRABUCAIRES» ÏN ü AMPURDAN 
Por JUfíN GUIL·LRMET TUEBOLS 

Hay una novela, La punyalodu. de Mariano Vayreda. qne abrc un extenso panorama jiara el 

conocimiento del ])rovincianismo catakin ochocentista. El vigor de las pasioncs [jncstas de relieve en 

ella |)i'eseiita al catalan del pasado siglo como un tipo de caràctej- indómitn, agarradu en .sns trece 

y capaz de las acciones màs extremas en consonància con sus inclinaciones. Aunque se trata de una 

jirnducciün de la fantasia, los rasgos de sus personajes no son tan invcrosimÜes como pudicran pa-

recer a primera x'ista. pues cotejandolos con datos suministrados pur fuenies iiistóricas. nos confir-

niainns en la cerieza (k- iiue cl catalan !le\·a dentro de sí un fondo innalo de fiereza \· de vaior a 

toda pruelja. i\enK)nian(Ujnos a tiempos lejanos encontramos al aimogí'n'ar c|ne, al servicio de la Corona 

de Arag()n. ?e adi'enú de buena parte del Orienle eiiorpeo a costa de c;icalotriaiiles proezas. La Ci'ó 

nica de Muntaner cita, entre otros. a un tal Ramon Aiiquer, natural de Castelló de Aíniuirius, que, 

tras cl asesinato de Roger de l'"lor y a raiz de la matanza organizada por Miguel Paleólogo entre 

los almogàvares, se defendió bravamentc. por espacio de largas horas, él solo contra unns dnscientos 

bizantinos. logrando aún sobrevivir a tan ruda lucba. 

La guerra de la independència es ya un caso de bravura colectiva en niedict de la cual no de-

jan de destacar casos individuales. Gerona, el Bruch, las guerrillas que actuaban en todo el país y, 

cspecialincnte, en las serranias de la frontera, todo nos induce a creer en la existència de este tem-

peraniento aguerrido que caracteriza al catalan y. particularniente, al ]iro\inciaiiii del sigln x ix . 

Po r si esto fuera poco, Vayreda fué bombre de este siglo y vivió intimainente el ambiente que 

relata. Si nos situanios en la mitad tlel x i x , nos ballamos ante una generación que lleva sobre si las 

consecuencias de dos guer ras : la de la Independència y la carlista. \ 'ayreda babía toinado jíarte en 

esta última como oficial legitimista y nos ba dejado testimonio de elio en sus Nrrords de hi dtirrrni 

iurlinada. ICstas dos guerras arrastraron toda sn secuela de emhrutecimienlo jior la tràgica cnnviven-
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eia de la lucha tal 

como se llevaba a 

cabo en nucstras co-

niarcas, la típica gue­

rrilla, a la que tanto 

se prestaba la coufí-

guración del país. 

Con todo esto, las 

geníes que integra-

ban las jíartidas dedi-

cadas a este genero 

de lucha se endure-

cían en el curso de 

ella y, salvo en con-

tados casos, acaba-

ban por no tener 

otro objetivo que el 

pillaje y el botin que 

pudieran obtener en 

sus correrías, cosa 

que ha ocurrido, en 

mayor o menor escala, en todas las guerras. Tal fué el origen de los Trabucaires. 

Para formarse una idea del aspecto de estos individuos puede verse el libro de José Pla Un 

senor de Barcelona, que, a pesar de los errores que contiene, lleva intercalada una ínteresante colec-

ción de fotografías, muchas de las cuales constituyen verdaderos documentos graficos para la historia de 

nuestra región. E n una de ellas aparece el general carlista Savalls rodeado de su Estado Mayor y, al 

fondo, asoman las fieras figuras de dos trabucaires que, según confesión de Pla, " le ponen a uno la 

piel de gallina". Y. realmente, el desalino general de su aspecto. la crecida barbaza y el feroz brillo 

de su mirada producen una impresión nada tranquilízadora. Por ella queda ya uno semi-iniiiunizado 

contra las que deba recibir cuando conozca la cantidad y calidad de sus desmanes. 

Y entremos en matèria. Hacia 1840, aproximadamente, atravesó la frontera una partida de un 

centenar de hombres que entraban en Espana dispuestos a reanudar la hicha en favor de la causa 

carlista. Recorrieron varios pueblos y comarcas en plan de campana proselitista, resultando infructuo­

sos todos sus intentes, en vista de lo cual, la partida se fracciono. Par te de los que la componian, 

gente de buena fe que habían venido a Espana animados por honrosos propósitos, se rctiraron nue-

vamente ai pals vecino en espera de ocasión mas propicia. Estos fueron los menos. Los demas, en nú­

mero de unos sesenta, se quedaron en Espana p a r a dedicarse al bandidaje. Iban arniados de poderosos 

trabucos, con los cuales no era preciso tener mucba jíuntería. pues dada la forma atrompetada de su 

boca de fuego y el ir cargados con clavos }' metralla, barrían cuanto había por delante y producian 

horrorosas heridas. Po r este motivo se les llamó trabucaires. Al freníe de ellos se puso un tal Ramon 

Vicens, mas conocido por el sobrenombre de F Í / J / ' , procedente de la.s filas carlistas donde había al-

canzado el grado de comandante. Alrededor de su figura se ha tejido una espècie de leyenda. a conse-

cuencia de su extraordinària habilidad en burlar la persecución de que era objeto por parte de las auto-

ridades y, muy especialmente, por los mozos de Escuadra, institución que, desde el siglo x v i i , venia 

dedicandose a la persecución de los malhechores. Las actividades de la cuadrilla eran diversas: robos, 

asesinatos, però, ya desde el principio, mostraron su ])refcrencia y especialidad por el secuestro de per-

sonas pertenecientes a acandaladas familias por las que pedían un crecido rescate. E n nuestra comarca 

se desarrolló nn impresionante drama, en este sentido, del que hablaremos mas adelante. 

Las fechorías de los trabucaires, que daban a su agrupación un fingido carlz politico, fueron me-

nudeandp basta tal punto que el 11 de abril de 1842 el comandante don Tomàs Bruguera, jefe po-

lítico de la provincià, publico un bando por el que se aplicaba la pena de muerte a todos los indivi­

duos de la partida de Felip y a cualquiera que les ];rotegiera o se connmicara con ellos; asimismo ofre-

cía fuertes recompensas a los que proporcionaran informes o entrcgaran a alguno de estos malhecho­

res y encarecía a los ayuntamientos para que extremaran su vigilància en sus términos muuicipales. 
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N o obstante, los acontecimientos políticos de 1S43 distrajeron la atención de las fuerzas públicas 

y, en cuanto huhiernn traiiscurrido, si volvia a arreciar la persecución y los bandidos consideraban ex~ 

cesivo el peligro. se refugiaban en Francia para volver una vez pasado ésíe. 

A medida que iban cometiéndose nuevos de litos. una accion detestable, llevada a cabo por Felip, 

fué, indirectamente, la causa de su captura y mu erte. Según se deduce de hechos aceptados por varios 

autores, a consecuencia de la violència ejercida por Felip en una jovcn. el prometido de esta ingresó en 

la partida sin ser conocido y, en el curso de una refriega sostenida contra los mozos de Escuadra, 

disparo contra él, produciéndole una herida en un brazo y otra en !a cara. Llevado Felip a una cueva 

existente en las niontaüas cercanas al ])ueblo de La Bola. líus(|uets. qne asi se apellidaba el prometido 

de la jovcn injuriada, acudió a denunciarle, sien do Felip apresado y conducido en un asno a Vich, 

donde fué fusilado. Tal fué el genero de muerte que sufrió Felip y no la de garrote vil, como consta 

en el citado libro de Pla. Puede comprobarse en el BoJctin Oficial de la provincià de Gcrona del 5 de 

julio de 1842. La ejecución tuvo lugar el 3 de julio. 

La muerte de Felip produjo en la cuadrilla el desconcierto consiguiente. Al ballarse los trabu­

caires sin jefe, se produjo su escisión en varias part idas, a jjesar de los esfuerzos de Planademunt, lu-

garteniente de Felip, para mantener los animós entre los bandidos. Debido a la encarnizada persecu­

ción de que eran ohjeto, estàs partidas limitaron sus aclividades en zonas inmediatas a la frontera, a 

fin de que, en caso de considerarse gravemente amenazados, pudieran ponerse a salvo en el pais vecino. 

Pa ra ocultarse, poseian excelentes escondrijos en profundas cuevas existentes en Las Salinas y en el 

Puig de Bassagoda que utilizaban también para guardar los secuestrados. Sus confidentes se ocultaban 

en el fanioso Suro dels Trabucaires, alcornoque situado entre El Pertbus y Le Boulou en la oquedad 

de cuyo tronco cabían hasta ocho hombres, con su entrada ingeniosameníe disimulada entre maleza. 

En esta que podríamos llaniar segunda fase de los trabucaires, es cuando se desarrollan los tràgi-

cos episòdics a que aludiamos al bacer mención de !a clasc de delitós cometidos por estos bandole­

res. Se trata del triple secuestro llevado a cabo en las personas de un tal Baililer y de los primogéni-

tos de las familias Massot de Darnius y Roger de Figueras. El hecho sucedió el 27 de enero de 1845, 

cuando, al pasar la diligència que efectuaba el servicio de Barcelona a Francia por un lugar próximo 

a Tordera conocido por Suro de la Palla, fué sorprendida ])or un grupo de forajidos que, después de 

desvalijar a los viajeros, se apoderaron de las t res personas antes citadas, llevàndolas consigo a su 

guarida. Seria prolijo enumerar las vicisitudes y calamidades que sufrieron, para luego no poder sobre-

vivir ninguno de los tres, pues Baihler murió de bambre y de frío, Roger fué niuerto por un disparo 

de los mozos de Escuadra, pues estos al sabries a su encuentro, lo eonfundieron con un trabucaire y, 

con resjjecto a Massot, su cadàver, horriblemente mutilado. fué encontrado en la cueva de Bassagoda. 

Pa ra que el lector 

pueda formarse una 

Hgera idea de los su-

frimientos padecidos 

por este ultimo, que 

al fin y al cabo son 

reflejo de los sufri-

dos por los demàs, 

transcribinios a con-

tinuación algunas de 

las cartas que escri-

bió a su madrc y a su 

hermano y que fue-

ron leídas en la \ ' i s -

ta del Triliunai cele­

brada en MontpelHer 

y de cuyo proceso 

han sido extraídas 

por M. Folguera y 

Barboso: 



jUAN MASSOT A SU MADRE . • . .• . • 

Hoy 5 de Marso de 1845. 

Mi querida madrc: Esta es la segmida ves que os cscriho y iiic dati tentac'wncs de creer que 
me qucrcis dcjar morir, pues, os lo repito, me pideii Soo oncas. si no debò morir, pues cstoy abru-
ntado de misèria; el jrío me atonnenfa y estos houibrcs tamhicn me hieren con sus piinales, olras ve­
ces quieren fusilarme: en medio de estos formen tos me sienfo morir. Por Dios no dejéis ejec-utar lo 
que dice el comandanle. porque si jaltàis ya no hay uias remedio para mi. Si me qK-eréis, vended 
todos luis bicnes, y si no basta, ayudadnic wi poco. haced este sacrijicio por salvanne la vida, pues 
la miro coino perdida. — Vuesiro hijo que os ama, JUAN' MASSOT. 

P. D. — Sobre todo que no falte en dirigir se al liigor scnalado por el comandante y que obsewe 
todo el silencio posible para que nadie sepa nada de iodo esto. pues seria acaborme de matar. 

En nombre de Dios no faltéis. 
Seilor Bernardo de Casas: Hacedmc cl favor al moinenio que recibàis la presenfe, de enviaria 

enscguida a mi casa por ten expreso, pues ya vcis mi posición. — Viiestro segnro servidor, JUAN 
MASSOT. 

Madre mía: Me han dcvuelto la- carta, y con grandcs amenoc.as me hacen repetiràs hagàis lo 
que el comandante os dice, y si no qnercis hacerlo me dcspido de vos para siempre. Haccdme decir 
tmsas y enconiendad mi alnia a Dios: la calenl-ura me mata, y tengo que andar con mucho frabajo 
y dolor sobre la nieve; no sé donde estoy, solo sé que recorro montanas. Ahrasad a mis hermanos, 
y por Dios que no se desesperen de mi mucrte, pues ya estoy resigna-do; y si podéis hacer el sacri­
jicio de mandarme el dinero sin fardanaa, hacedlo por iiianos seguras y sÍ7i qtie el Gohierno lo sepa, 
pues tanibién moriria. Adiós, adiós, vuestro Jiijo. JUAN MASSOT. 

. • ; Hoy T8 de Marzo de 184^. 

Mi querida mamà: No se por que mis súplicas deben ser vanas, mientras que paso las penas 
mas amargas del mundo: os he escrita tres cartas y esta es la cuarta: los que me tiencn caiitivo 
empieaan a decir que queréis haceros la sorda a mis repetidas síiplicas. En nombre de Dios. Me lua-
tan a golpes; han ido al lugar donde el comandante les ha seíialado, han esperado dnrante tres dias 
y nadie ha comparecido. Al llegar al lugar en que cstoy, pues ignoro donde me hallo, me han aga-
rrofado, y ya- estaba de rodillas para ser fu-silado: però graeias a- uno de ellos que tuvo làstima 
de nií, no he perdido la vida. Este su-sto jantàs se apartarà- de mi C07'asón. Enseguida querían arran-
canne las orcja-s, para enviàroslas junto con mis ojos. En nombre de Dios, mam-à, si recibís mis car­
tas, enviad cuanfo antes el dinero, pues en lugar de 800 oncas que piden exigiran 1.200, y las sú-
plicas no haràn nada con semejante gente. Adiós, mamà; hacedlo por Dios, que ya quisiera estar 
a vuestro lado. — JUAN MASSOT. 

P. D. — El comandante dice, que el juevesa las sietc de la noche nuestros hombres dcbcn salir 
de Santa Coloma de Fames por la carretera de San JJilario, llevando por senal una cesta con alguna 
cosa blanca que cuelguc un poco en la punta- de un pala sobre la espalda. Me hacen decir ademas, 
que los hombres sea-n tres y sin a7·uu'is, y si no que aumentaràn 200 onsas cada vez que vcngan sin 
dinero. Si por casualidad al salir de Santa Coloma para San Hilariono encuentran a nadie, que 
pasen- la noche en dicho punto, y que, a la noche sigu-iente, haga-n el mismo camino que antes, y por 
Dios que no falten, pues que por otra carta os enviarían mü ojos. Mi sahid es tan mala, que si pron-
to no llego a restablecermc, entre los malos trataniientos y otras cosas, mi vida acabarà. — Vuestro 
hijo, JUAN MASSOT. 

Hoy 20 de Marso de 184^. 

En fin, por la última ves os cscribo y me hacen escribir por diferentes conductos, y empleo 
el del seíior Riera, para repetiros que si ya no lo habéis hecho, enviéis prontamente y sin retardo 
alguno el dinero, pues me hacen escribir por últinm ves, y yo lo hago para despedirme de vos; pues 
lo repito, el comandante lo quierc así. En cuan to a mi ya no puedo mas, y os dÍgo que enviéis el 

54 



dinero lo nms pronto posihle, y que el jueves a las siete de la noche los hombres que lo traigan 
deben salir de Santa Coloma para ir a San Hilario llevando pm- seiial un palo sobre la cspalda, un 
cesto cubierto con alguna cosa blanca que cuclguc. No tengo nada mas que deciros, sinó que lo ha-
gais lo mas pro7ito posible. Adiós; abraso a mi jainilia.—Vuestro hijo que os ama, JUAN MASSOl 

JUAN MASSOT A D. JAIME FOURNIOL, PARA SU HERMANO 

Campo del honor ^i de marso 184^. 

Querido hernmno: Para que la presenta vaya mas segura la escriba para ti, pues he dirigida 
siete ú ocho por el correo para enviaràs a decir el liigar designada por el comandante, y nadie ha 
comparecido una sola ves. Y bien es preciso que sepàis que en las otras cartas pedía 800 onzas, y 
ahoran piden i.ooo, y hacedlo por Dios, pues esta es la última carta que me de jan escribir, y me 
habrian muerto si supiesen que las otras cartas se liabían recibido. En nombre de Dios no hagàis la 
tontería de venir con gente armada ni con som atén, pues, por ejemplo, un dia que scdió este el pri-
niero (aquí hay iinas tres o cuatro palabras borradas)... mi companero Roger; así en nombre de Dios 

ve a cncontrar a mamà y que no fcdte a mandar cl dinero, y sinó me despido de vosotros para sient-
pre desde este momento. Barà hacer ver que auu i-ivo. me dicen que indique alguna cosa de la casa; 
y digo que en el cuarto de mamà hay dos floreros. Por el amor de Dios repito que no jaltéis en 
enviaria; pues sujro mucho, y quisiera estar en medio de vosotros. Abraso a toda la familia de la 
casa. — Tu hennano que te ama, JUAN MASSOT. 

Hoy 75 de Abril de 1845. 

Querido hermano: Ahora m.e veo perdido si no te ves con nuestra madre, pues no creóis que 
las súplicas pueden saharme la vída. En nombre de Dios, mi querido hermano, no me dejes morir. 
Vivo, però bien pronto dejaré de existir «" no tenéis piedad de mi. Estoy abatido y casi muerto, 
y como me han dicho qtie tni familia estaba en Figueras, no pierdo ningún medio para entcrarla de 
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mi siluaciàn; os lo pido por el amor de Dios, pues si vienen sin dinero me karàn pedazos; asi te en-

cargo supliques a mi madre que me salve la vida. Adiós, mi querido hermano, cucnto contigo.—JUAN 

MASSOT. • . , 

Esta desoladora correspondència va continu àndose sin que. al parecer, encuentre eco. No obstan-

te, la niadre de Massot sufría lo iudecÜile a! verse en la imposibilidad de acudir en auxilio de s« hijo. 

Ya en anterior ocasión se habia visto obligada a desprendersç de una importante suma para rescatar 

a su marido, secuestrado por Felip. Su situación era, por tanto. precària y ni aún recurriendo al prés-

tamo hubiera conseguido reunir la cantidad exigida por los trabucaires. A raíz del proceso mencío-

nado, corrieron calumniosas espècies atribuyendo a la madre del infortunado Massot una supuesta mez-

quindad y ambición, cosa que fué puesta en claro al darse por terminada la Vista, quedando des-

mcntidas dichas snpercherías. 

La mayoria de estàs cartas llevaban postdat.is de! jefe de los secuestradores. que se firmaba / . To-

cohens. Transcribiremos su última carta que bien puede considerarse como tnïgico ultimàtum de la 

cuadrilla: 

Después de siete ú ocho cartas que os han sido rcmitidas y de no haher contestada a ninguna 

ni comparecido en ningiin punío de los que os han sido indicados, ni haher podido tencr ninguna 

entrevista con ninguno de vuestra familia, os escriba por t'iltinia vez: ahora pienso que como le es­

criba por condítcto seguro, la recihiréis, y si por esta no comparecéïs al lugar que os indico con toda 

la suma pedida, podcis contar a vuestro hijo en cl m'imero de los del ceiiienicrio, pues no tendre mas 

paciència, y su mucrte servirà- de escarmiento a los que se atrcvan a burlarse de nuestras ordenes. 

Los hombres que vendran saldràn de su casa a las ocho de la noche por el camino de Massanet de 

Cabrenys, en derechttra hacia el Coll de Salinas. Los hombres que mandéis con la sit-nia, traeràn por 

seiial una cesta colgante de un pala con un lienao blanca que la cubra, y que no hagan la tontcría 

de venir con armas, porque en tal caso todo el dinero del mundo no bastaria a salvarle. Debcis ha-

cerlo con tanto sigilo que nadic si no vos y los hombres a quienes les encarguéis lo sepan; recomen-

dandoos igualmeníe que los hombres que enviéis no han de ser mas de tres o cuatro y sin arwas, no 

debicndo hacer en el camino caso de nadic que no les dé la contrasena Rolando y Oliveros; el dia 

senalado es el jueves lO de Abril, sin jalta, porque cmpieao a cansarmc de tanto esperar, y podéis 

crecr que a no estar en la duda de sí habcis o no rccihido mis cartas, ya os hubiera remitido las ore-

jas de vuestro hijo, was si con esta no compareccn vucstros comisionados. no solo os enviaré las 

orcjas, si que tamhicn la cabeca, y no serà extrann que sca vuestro colona cl que os la- llevc. FJ 

comandanlc. — / . Tocahens. . . . • • 

. . • •• * * * . • • ' " ' . ' : . . . 

Después de éstas }• otra^ cartas. si bemos de atencrnos a lo que cuenta Folguera en su libro Las 

Escnadras de Cataluna, ocurrió la deserción de nno de los miembros de la cuadrilla que guió a las 

autoridades basta la cueva de Bassagoda donde jnido comi)robar.se el borrible desenlace de este epi­

sòdic real que tuvo por escenario los lugares mas abruptos de nuestra comarca. Una vez sobre la 

pista de los criminales, pronto fueron estos capturados y juzgados ante el tribunal d'Assises de los 

Pirineos Orientales, siendo de veintidós el número de los encartados. 

Y aqui termina una de las paginas de la historia de nuestra comarca, triste por cierto, pues lle-

nó de luto mucbas familias y mantuvo el país en nn estado de intranquilidad constante. Fué algo pa-

recido a lo que unos anos ba sncedía con los guerrilleros rojos que rondaban nuestras niontanas fron-

terizas, però que una acción mas eficaz impidió (jue llegaran a cometer mayores desafneros. 

Para terminar, una breve disquisición sobre lo que decíamos al principio de este trabajo acerca 

del temperamento ampurdanés. Ahí queda una muestra de donde puede llegar orientado hacia el mal, 

del misnio modo que poseemos pruebas patentes de la sublimidad que puede alcanzar siempre que tra-

baja con niiras al bien. Que la historia sirva una vez mas de lección. 
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CRÒNICA DE PALS 

M E D I T A C I O N 
Por BEN CLfíUfl 

Ouisiera tener muchos papeles viejos — albaricoque-aceitunados —- del color de las piedras 
trabajadas por artistas anónimos, orgullo de las ventanas de nuestras masías. Tener junto a mi 
torsos perfectos de clasicas esculturas; vasos cincelados, cerómicas adornadas, hachas de sílex 
y un sin fin de objetos arcaicos que me hablaran de las histories ocultas de esia tierra cotidia-
na; lugar querido y siempre sonado, que se repite con obsesión de amor. Un conjunto paisajista 
que se transforma en paisaje del alma, hasta no saber dónde acaba lo real y dónde empie-
za lo sonado. Aquí es la zona verde-azul limitada por los castillos de Montgrí y de Bagur; que 
se une al mar con un abrazo suave y elegante hecho de besos de espumas; y que, en ei ocaso, 
tiene un ropero de mantos bórbaros para despedirse, al atardecer, con la pomposidad de un 
dics. 

No hay agresividad en ninguna de sus líneas. Líneas onduladas, verdes, con perfiles de 
pinós que, rozando el cielo, se quiebran en aromas indescriptibles. En su aire trepidante, de 
hoy, aún resuenan cadenciós armónicas, y es fàcil ver a las diosas de los suefios helénicos 
surgir de la concha azul del mar; ver a las ninfas montadas sobre modernos ceníauros; y 
encontrar bajo un pino a un pescador dormido — ignorante de la edad en que vive —, però 
que su instinto fenicio hace poner su barca al servicio del turisme. 

Quisiera tener muchos papeles viejos, y deletrearlos con fruición de goloso, para saber qué 
mano de recelo o de altivez levantó las Torres Doradas de Pols. Quiza viéramos cuchillazos 
sarracenos en los viejos pergaminos. Quizà nos hablaran del dia gozoso, en que las Huestes 
del Hielo, por mediación de la Madre de Dios, invadieron al mando de la Tramontana, esía 
Tierra que los pantanos y miasmas habían vuelto palúdica y erizada de mosquitos. 

Me seducen los huecos ds aire que dejaron, al morir, mis antepasados, y que la vida 
actual intenta llenar con melodías de olvido y realidades deslumbrantes. Però, a pesar de 
las estridencias, el espíritu de los antepasados es el que mantiene en pie la escasa serenidad 
y el heroísmo inmaterial de que dispone el niundo de hoy. jHeroismo inmaterial, padre de los 
bronces y de las tumbas escuetas, que hizo posible paginas de púrpura gloriosa! Sin embargo, 
siempre me atrajeron las pdginas anónimas, y me gustaria saber las que se escribieron so­
bre los Campos que admiro Uenos de mieses y arrozales. 

No ha muchos días, aquí cerca, en Gualta, hubo un acto de carino y reconoclmiento ha-
cia un puhado de valientes que ante las huestes de Napoleón, se irguieron como puntas de 
lanzas, chispeando, hasta convertirse en oro y luz. iCuóntos — donación total de un hijo sa­
no —, rindieron el sublime homenaje de sus fuerzas a la Madre Tierra? No los conocemos, 
però aún sentimos, en el aire que ocuparon, la vibración heroica de sus ofrendas. 

jSí, en esta tierra hay heroísmo! Heroismo guerrero, heroísmo cívico: el de la lucha co-
tidiana con los elementos, el heroísmo del trabajo continuado, en ocasiones arduo, en otras pe-
ligroBo. 

Me dolía en el alma, que esta tierra hubiera sido olvidada en los cantos a la belieza del 
país, como si careciera de encanto y de heroísmo, ya que si exceptuamos a Pla y al Dr. Pe-
ricot, y quizà algun otro, solo era citada como un paraíso de la caza y de la pesca. Caza y 
pesca íueron, seguramente, poderosos atractives para los primitivos pobladores, cuya sangre 
llevamos, mas hay piedras bien cortadas y bien puestas, hay paraísos de soledad, írondas 
de frescor, bullicio de olas, y horizontes dilatades que, desde el Pedró de Pals, nos m,uestran 
toda la planicie cordialísima •— llana — del Ampurdan. Hay que saber respirar el espíritu 
animador de estos esplendores; espíritu que impregna perpetuameníe los camines que hermanan 
los pueblos — blancos o dorados •—, penetrando en la sensibilidad del que ama o del que 
canta. 

Quisiera tener muchos papeles nuevos, para recoger todo el ritmo, toda la poesia de este 
mi centro geogróíico, donde hasta los musgos dicen tener ascendencias legendarias. 
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CRÒNICA DE OLOT 

La actividad artística siempre 
en primer plano 

P o r LIJIS mhAENGOL PRflT 

Con el Concurso de Pessebres Olot cierra casi siempre el calendario anual en medío de la ex-

pcctación y una loable inquietud artística que se centra en las plasmaciones estético-religiosas del 

diminuto Belen navideno. En tales épocas, el Concurso de referència agita por completo las voca-

ciones artísticas y belenísticas y produce una emulación que traspasa los estrictos limites de lo pura-

mente tradicional para convertirse en una autén tica manifestación artística. 

J'-I ano que nos dejó vino a galardonarnos a José Trayté , como Primer Premio en el aludido 

Concurso de Pessebres; a Jorge Farjas, como ganador del 2.°, y a Modesto Fluvià, como cosechador 

del 3.*̂  El Jurado estaba integrado por D. Juan de iVíalibràn, Teniente de Alcalde-Presidente de la 

Comisión de Cultura del Ayuntamiento; con D, Mariano Baig Minovis y D. J. Cliarles, como Vo-

cales, este ultimo, ademas, actuando de Secretario. Acreditada calidad en los Belenes presentados 

a concurso, alguno menos que el ano anterior, y muestras patentes de que es necesario remozar y su­

perar, aún mas, la rcalización de estos certamen es, ya que Olot por su vocación artistica y pesebris-

tica debiera ocupar un lugar destacado en el concierto nacional y mundial del belenismo. 

A propósito de este tema, creemos necesario constatar que por parte del Ayuntamiento se lia 

lanzado ya la idea de constituir una Asociadón de Pcsebristas olotense, a la que se encargaría todo 

lo relativo a la organización y ejecución de aquellos concursos, independizàndose del Municipio 

esta labor que llena tan faustamente las jornadas navideíïas. Tal vez con esta Asociación, que estima-

mos ojjortuna como altamente necesaria en Olot, se lograría lo que jamàs se ha logrado en esta ma­

tèria : liacer de Olot mismo el Oberanicrgaii del pessebre, una cita internacional, y ya no digamos 

que nacional, en la que cada ano se produjera una de las mas calificadas y valiosas demostraciones 

de arte pesebrístico. En el Congreso Internacional Pesebrista no ha mucho tiempo realizado en Bar­

celona, pudo constatarse perfectamente cl enorme caudal de posibilidades que el belenismo olotense, 

vocacional por antonomàsia, puede ofrecer al mundo entero si hay un estamento u organización que 

sepa darle el cauce digno y merecido para tan altísonante cometido. 

H e aquí, pues, una idea que no puede caer en saco roto: la constitución de la Asociación de 

Pcsebrisias de Olot. La siempre activa y vanguardista Fona artística local Cràter d'Art se ha hecho 

eco, ya, de esta certera iniciativa, clamando por su puesta en marcha. A ella nos sumamos con el 

màximo calor y por ella nos brindamos ofreciendo todo el entusiasmo y los esfuerzos que sean ne-

cesarios para su consolidación. Revista de Gerona nos prometé, asimismo, todo su autorizadísimo y va-

lioso apoyo. 

F R A N C I S C O T O R R E S M O N S Ó , H O M E N A J E A D O E N O L O T 

Debemos congratularnos aquí del expresivo homenaje que se tributo en Olot al prestigioso es­

cultor gerundense Francisco Torres IVIonsó, con motivo de haber ohtenido el Primer premio de Es­

cultura en la Bienal de Alejandría (Egipto). Gracias a la encomíable iniciativa del Cràter d'Art, las 

fuerzas vivas del arte y la cultura olotense dedicaron un sentido homenaje de admiración hacia esta 

figura jfiven y esperanzadora que ha surcado los mares de la fama internacional con su resonante 

galardón. 

El homenaje tuvo por marco un céntrico local de la ciudad, siendo ofrecido por el couocido 

Critico de Arte D. José M." Mir Mas de Xexàs, quien, a su vez, hizo entrega al homenajeado de una 

carpeta de selectos y nunierosos dibujos que le regalaron relevantes artistas olotenses, en medio los 

mas vibrantes aplausos. Dió prestancia al acto una docta conferencia a cargo del renombrado es-
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cultor y Profesor D. Leoncio Quera Tisner solDre el sugestivo tema El Artc y la Sociedad, seguida de 

un animado coloquio que dïó oportunidad ])ara escuchar brillantes intervenciones de los artistas Jorge 

Curós, Vila Moncau, Carbonell, Jordà, e t c , y Sres. de Malibràn, Colomer, etc. Un acto, en sínte­

sis, repleto de calidad, de efusión y de gran solera artística. . / 

Hemos de destacar la presencia de la distí nguida artista gerundense Srta. Emilia Xargay, ha-

cia la que se centraron, igualmente, rendidos tributos de admiración. Una fraternal comida de her-

niandad, montada sobre escenario de tipismo atrayente. fué la culminación de la jornada, con sobre-

mesa y cafè genuinamente de "tertúlia artística", no sin faltar càlidos parlamentos de Mir Mas de 

Xexàs, Vila Moncau, Jorge Curós. Quera Tisner , del que suscribe y otros, todos los que quisimos 

expresar a Torres Monsó la vinculación, cordial y sentida, a su éxito que tanto enorgullece al arte 

de esta Província y de Gerona-ciudad en particular. 

E L P E R I O D I S M O L O C A L , E N A C C I Ó N 

La oportunidad de San Francisco de Sales, Patrón de los periodístas, ba dado ocasión a que la 

prensa decana de la cíudad, el semanario local Arriba Espana, el de mavor tíraje y proyección en 

todos los ordenes, culminarà sus 21 anos de existència (apareció en febrero de 1939) en medio la 

demostración de màxima vitalidad y posibilídades. Bajo la presidència del Sr. Alcalde y Jefe Local 

del Movimiento, Dr. Aureo Aramburo, acompanado del Sr. Coronel Comandante Militar de la 

Plaza, D. Francisco Delgado Pinar, y el Director del citado semanario, D. Antonio Pastor Foras­

ter, celebróse una solemne función religiosa en la Iglesía de Nuestra Sefiora del Carmen y, luego, 

una gran reunión de confraternídad, en la que se ]jlasmaron trascendentales proyectos cara al futuro, 

se aunaron mucbas voluntades y concursos y se dieron los toques para la etapa futura de este popu-

Jarísimo semanario, que tíene bien ganada la calle en la populosa cíudad de Olot y su comarca v que 

està en trance de mayor superacíón cada dia, prometiéndonos una nueva y fecunda etapa. 

Saludamos al ilustre colega, en sus 21 anos fructíferos y en extremo esperanzadores, con la 

mayor cordialídad y el mas directo estimulo. 

Por su parte, el semanario parroquial Misión celebro la fiesta patronímica con una Misa en la 

Iglesía Parroquial, seguida también de un àgape de bermandad, en el curso del cual se adjudicaron 

los premíos de un Concurso literario por el mísmo organizado en el que resulto galardonado el Se-

cretario del Ayuntamiento, D. Alejandro Cuéllar Bassols. Presidieron, asímismo, nuestras primeras 

autoridades con el Sr. Alcalde y Jefe Local Dr. Aramburo, pronunciàndose parlamentos. 

D E S V E L O S O L O T E N S E S D E L A D I P U T A C I Ó N Y S U CAJA D E A H O R R O S 

Nos cabé registrar, con vivisima satisfacción, la visita del Presídente de la Diputacion Provin­

cial de Gerona a Olot, para inspeccionar las obras del nuevo edificío social y Hotel construído por la 

Caja de Ahorros de dicba Corporación Provincial. El Sr. de Llobet vino a estudiar, sobre el pro-

pio terreno, las posibilídades de una pronta puesta en marcha de este nuevo edificio ya casi tcrmi-

nado, con todas sus instalaciones y servicios, punto de partida para poder hablar en serio, en Olot, 

de actividad turística. A los olotenses nos produjo viva alegria la visita del Sr. de Llobet, conio todas 

las suyas, y mas aún cuando, como en esta ocasión, vino para preocuparse de una iniciativa que tan 

de lleno afecta y favorece a Olot. Sabemos de sus preocupaciones hacia nosotros, de siempre, però 

nos produce gran satisfacción el poder constatar que las mismas encierran un rico caudal de aprecio 

hacia esta cíudad y comarca, las que se lo agradecen de veras. Visita de realizaciones, pues, tan 

grata como encomíable. 

Por cierto que la misma Caja de Ahorros de la Diputación, a impulsos asímismo de su propio 

Presidente Sr. de Llobet, editarà un folleto propagandístico que depara a Olot la oportunidad, su­

fragada exclusívamente por estos organismes provinciales, de lanzar al orbe selecto material de pro­

paganda y divulgación olotina. Hemos de agradecer, pues, a estos organismes, la iniciativa en cues-

tión que tanto y tanto puede favorecer la atracción turística hacia Olot y sus paradisíacos asenta-

mientos. 
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Gaspar de Portoíà en ei descubrimiento y 

colonización de Califòrnia 

Por EDUflRDO RODEJR 

El dia 10 de sepíie'mbre de mil 
novecientos cuarenta y cuatro falle-
ció, en mi casa solariega de Vila­
nant, don Buenaventura de Portoló 
Rodeja, farmacéutico de Figueras v 
ultimo descendiente, en el Ampur-
dón, de la íamilia Poríoló. 

Era hijo de don luan de POT-
tola y Alós, que ejerció su carrera 
de medico en Figueras durante mas 
de cincuenta onos, y nieto de don 
Buenaventura Portolà y de Requena, 
natural de Balaguer, nombrado por 
R. O. notario de Bonassó, cargo 
que enionces era de confianza del 
Rey, y que lo íue, seguramente, 
como consecuencia de pertenecer a 
la familia de don Gaspar, cuya ges­
ta es objeto del presente articulo. 

A siete generaciones anterio-
res del primer citado se encueníra 
don Francisco de Portoló y de Su-
bira, cuyos hijos, don Aníonio, don 
Gaspar y don Francisco de Portolà 
y Rovira, son naturales de Balaguer, en cuya población la família Portoló era muy conocida. 

Debido a la generosidad de un amigo mío, don J. Carner Ribalta, ha Uegado a mis monos 
un interesante diario de Gaspar de Portoló descubridor y primer Gobernador de Califòrnia, del 
Gran Puerto de Monterrey y de la Bahia de San Francisco. 

Hace doscientos anos los territorios situades al noroeste de Méjico, enionces llomados de 

Nueva Espana, tenían al norte una gran exiensión completamente desconocida, limitades al 

este por las grandes montanas de Sierra Madre y su continuación, Sierra Nevada, y compren-

dían la Península y el Golfo de Califòrnia, conocidos, mas tarde, por Baja y Alta Califòrnia, 

hasta la Bahia de San Francisco. 

El hoy emporio de tan grandes riquezas, sede de las principales industriós cinematogró-

ficas, con sus bellísimas ployas, tal vez las de mayor renombre del mundo, cruzados por todos 

los mas modernes medios de cora.unicación y poblados de lujosísimos palacios, eran com­

pletamente desconocidas, desiertas y solo poblados por aquellos indios solvajes, cuyas haza-

nas y maneias de vivir las vemos todavía en sus descendientes, en aquelles películas que no 

son mas que una explotación de aquellos seres por las empresos cinemotogróficas. 
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Antes de la expedicicn mandada por Gaspar de Portolà, las carías geogràíicas muy m-

dimentoTias, de aquellas íierras, consideran unct isla la Península de Califòrnia Y dejan sin con­

signar toda la costa oesíe de los Estades Unidos al Norte de esta Península. La expedición de 

Portola la descubre hasta la bahía de San Francisco. Siguiendo la costumbre establecida en 

nuestro país, entre los hijos de íamilias imporíantcs, de los tres hijos de don Francisco de Por­

tola y de Subird, el mayor, como «hereu» de la casa, se quedo en Balaguer al cuidado de su 

hacienda, el segundo, don Gaspar, nacido en 1723, siguió la carrera de las armas, y el tercsro 

(aunque no lo he visto consignado en ningún siíio), basóndome en esfa dicha costumbre, se-

guramente seria eciesiastico. í 

El espíritu cotalón, crventurero, con ofanes de glòria y de rigueza, atraía a aquellas 
gentes hacia tierras de America, siendo un gran número los que legal o clondestincmente 
emigraban del país, incluso ocultondo sus verdaderos nombres, y, como estaba prohibida la 
solida desde Barcelona, se enrolaban en «El Call dels Catalans», de Sevilla, y de ahí la falta 
de dates de muchos catalanes de aquella època que emigraren a America. Mas tarde, estàs 
expediciones se organizoron por el propio gebierno dssde Barcelona y de una manera periò­
dica en dos noves coda ano; A partir del sigie XVIII se ferman con caràcter de militares vo-
luntorios, mandodos y enroíados como tales y los componentes escogidos per su Jefe, los cuo-
les, una vez conquistades les terrenos que se proponían, fijaban sus residencios paro culti­
varies y colonizarlos. Lo última de estos expediciones, de lo que hoy constància en el Archivo 
de Indios, es lo mandodo por el Capiícin de Dragones del Regimiente «Espana», don Gaspar de 
Portola. Se tratoba de una expedición compuesta esencialmente de catalanes, que Uegó a 
tierras mejiconas el oiïe 1767. Por ciertas circunstoncios especiales e imprevistos, tan pronto 
hubo Uegodo lo expedición a su destino, obligoron o Gospor de Portola a combiar el plan que 
se había propuesto. Ello fue debido oi Decreto publicodo por el Rey Carles III, ordenonde la 
expulsión de los Jesuíías de Espano y de sus posesiones, y para lo ejecución del cual fue 
nombrodo Gobemodor de la Boja Califòrnia, cargo que nadie habío ostentode hasta aquellas 
fechos y al que no se doba gran importància por desconocer el gobieme espanol el valor 
que luego han demostrodo tener aquellas entonces desconocidos íierras de la Alta y Baïo 
Califòrnia, y a la ocupación de las cuales viose obligado odemós por tener que contrarrestar 
ciertas opetencias de Rusia que intentoba ínvodirlas y ocuporlas. 

Mientras Gaspar de Portola orgonizaba lo ejecución de estos nuevas ordenes, llego a aque-
llos tierras un grupo de trece Frailes Froncisconos, procedentes de Mallorca, presidides por 
Fray Junípero Serro, cuya Orden habío sido encorgado de susíituir a los lesuítos, por lo que 
quedaren incorporados o la expedición mandodo por Gaspor de Portola, y seran los que, 
una vez llevoda o cobo la ocupación militar en nombre del Rey de Espofio, se encorgarón 
de dirigir lo colonización pacifico y su cristiànizoción, con lo orden, por lo expuesto anteríor-
mente, de ocupar el fomose Puerto de Monterrey, cuyo emplozomiento era desconecido y del 
que solomenie se íenío una voga idea proporcionada por anteriores navegontes. 

Muy peces díos después, don lesé de Gdlvez, que ostentabo el corgo de Visitador de los 
Posesiones de Nueva Espano, ordenabo o Gaspar de Portola lo inmedioto solido de la expre-
dición hacio lo Alta Colifomia. Los moniobros de los rusos y lo posible ocupación de Califòr­
nia tol vez por fuerzos solidas de las costos osictticos, íenían preocupodo al gobieme espanol. 

Para reforzarlo y tener mayores gorontíos de éxito, se les ànode un cuerpo de treinto 
hombres de lo Componia Fronca de Voluntàries Catalanes mandados per el íeniente den Pe­
dró Fages, que mas tarde fué el sucesor de Portola en el gebierno de ombos Califomias y su 
segundo gobernador. Estos voluntàries cotolanes hobíon íormado porte de un batallen de In­
fanteria Ligero que hobío solido del Puerto de Codiz el dia 27 de moye de 1767. Don Carles 
Foges de Climent me ha hablado muchos veces del teniente Pedró Fages, que sestiene que 
perteneció o su fomilio y del que tiene vagos referencias. 
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LA EXPEDICION ' . . . . . . 

Seria muy difícil continuar este relato que resultaria muy sucinto si íuese integrado sola-
msnte por algunos datos familiares proporciónados por mi primo, don Buenaventura de Porto-
Id (q. e. p. d.) si prescindiera de consignar con su magnifico lujo de detalles que de la misma 
n:)3 proporciona, procedentes de archivos americanes, don J. Carner Ribalta en su libro aEls 
Catalans en la descoberta y colonització de Califòrnia^. En él nos dice que la expedición salió 
dÀvidida en cuatro secciones del puerto de la Paz, si mas meridional de la Península de Ca­
lifòrnia. Dos de ellas debían salir por mar siguiendo las costas del Pacifico en dirección norte, 
y las oíras dos, por tierra. Las cuatro tenían los objeíivos seüalados: San Diego, Monterrey y 
San Francisco como final de la expedición. La primera, en el bergantín «San Carlos», man-
dado por el maliorquín Vicente Vilas, solió el 9 de enero de 1769. La segunda, en el «San An-
tcnio», que, por dificultades de aparejamiento, salió cl 16 de junio, y en el «San José», que 
salió el 15 de febrero, ambos mandados por Juan Peres, también maliorquín. La tercera, por 
tierra, explorando la costa, iba mandada por Fernando Ribera. Era la vanguardia de la última 
mandada por Gaspar de Portold, Jefe de todas las expediciones. A íinales del mes de marzo, las 

dos expediciones terrestres se encon-
traban al norte de la Baja Califòrnia, 
y desde este momento empieza para 
los expedicionarios la sèrie de las 
grandes penalidades. 

Fray Junípero Serra andaba 
con muchas dificultades, por tener 
una pierna casi inútil a consecuen-
cia de una picada de mosquito, in­
fectada desde su llegada a Méjico; 
había muchos enfermos de escor-
buto, carestia de víveres, falta de 
agua al atravesar regiones desérii-
cas y deserción de muchos in-
dios, contratados para acompanar-
les. Y en cuonto a las caballerías 
traída3 del sur, carecian muchas 
veces de los pastos y agua nece-
sarios. El total de la expedición era 
de 219 hombres, 187 caballos o mu­
les y 200 Cabezas de ganado. El 
«Son losé» debió perderse en el 
mar y no volvió a saberse nada de' 
él, quedando perdida la tripulación, 
el buque y los víveres que llevaba. 

En cuonto a los indios natura-
les del país se mostroron casi siem-
pre pacíficos, se les contentaba fó-
cilmente regalóndoles pedazos de 
íelas, Y si alguna vez algun grupo 
se mostraba amenazador bastaba 

hacer algunos disparos al aire para que huyeran sin oponer ninguna resistència. Era cu-
r'oso, dice, ver cómo contemplaban cquellos hombres blancos y aqiiellos mulos y caballos que 
no habían visto nunca y que, mós tarde, con la colonización, fueron sus descendientes los brio-
sos caballos del «FarWest». 

La primera de las cuatro expediciones q u e llego a San Diego fue la del buque «San An-
tonio», el dia 11 de marzo de 1769, con veinticuatro días de navegación. El 22 de abril llego el 

Arliri.'i (Valle <le Areui) CnNtil/o df Porlolú. (DUmjos del niiior) 
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«San Carlos» con pérdidas en los depósitos d e aguas e infectada la que repusieron en la isla 
de los Cedros, que contamino a su vez a casi toda la tripulación. Solo noventa hombres que-
daban sanos y los jefes abrigaban muy pocas esperonzas de poder continuar el vlaje por falta 
de raorineros. Afortunadamente a las dos semanas (14 de raayo) aporeció la primera expedi-
cicn por tierra, y a los pocos días llego el Jefe, con el resto de los hombres, ounque muy diez-
mados por las enfermedades, particularments los indios. Ai empezar la segunda etapa en di-
rección a Montenrey solo contaban con 126 hombres útiles. Dejoron el «San Carlos» en San 
Diego, y el «San Antonio» debía retroceder en busca de víveres. Quedaron también en San Die­
go, al mondo de Fray Junípero, oíros misioneros y una protección de voluntàries con un total 
de 48 hombres. El resto debería seguir hacia Monterrey al mando de Portolà (14 julio 1769). 

A los nueve días Uegaron al famoso valle, hoy Misión de San Luis Rey, muy notable por 
la abundància de sus flores. El 2 de agosto estaban en el lugar que hoy ocupa la ciudad de 
Los Angeles. Los expedicionarios que han íenido que internarse para íranquear escarpadas 
montanas, vuelven a la costa, y, por confundir el río Carmel con el Salinas, que desemboca 
en la Bahia de Monterrey, no acierían a identificar este lugar, por el que pasan sin darse cue 
nta, y, a pesar de que el cansancio y la falta de víveres les tiene consternades, continúan ali-
mentóndose de bellotas, almeias y gaviotas, cuando las pueden cazqr, y las enfermedades 
ataccm la salud de los mismos jefes. Però, a pesar de todo, con una energia y un tesón indo­
mables, el 30 de octubre, cesi sin sospecharlo, se encueníran frente a la famosa Bahia de Son 
Francisco. En el mismo «Golden Gate» actual, entrada de la gran Rada, en donde deníro de 
casi doscientos ahos se habrd levantado la gran ciudad. 

Portolà y los suyos han sido los primeres en ocupar uno de los lugares mas importantes 
del mundo en nombre de Espaíïa, però su obsesión y la oïden de ocupar Monterrey, les harà 
regresar nuevamente en dirección a San Diego; volvercin a pasar por el lugar también sin 
darse cuenta y, desanimades, hambrientos y creyéndose fracasados, regresan considerando su 
empresa perdida y su sacrificio iníitil. 

En su lugar de partida està Fray Junípero Serra, el cual enterado del desanimo, ruega y 
espera el milagro con la llegada del esperado buque de los víveres con el que, en un ultimo 
intento, encontraron la codiciada Bahia de Monterrey. EUos mismos no se explican como pa-
saron por aquelles lugares dos veces sin darse cuenía. 

El 3 de junio de 1770 todos los expedicionarios reunidos asisten al acto oficial de ocu-
pación de Monterrey y de la Alta Cahfornia. Fray Junípero Serra lo hizo en nombre de Dios, 
los bendijo y cantó un «Te Deum» de acción de Gracias y Gaspar de Portolà lo hizo en nombre 
de Espaha. Este fué el úJíimo acío de conquista en nombre de Espaha en tierras de Amèrica. 

Muy cerca de San Francisco existe un pueblo que lleva el nombre de Portolà. En Barce­
lona tiene una calle y en Artias (Valle de Aran) un castillo, actualmente en estado casi ruinoso. 
' A consecuencia de esta gesta quedan en tierras de Califòrnia muchos nombres espaho-

les de ciudades y lugares. La gran labor colonizadora de los Frailes misioneros les daban nom­
bres de Santos, como San Francisco, San Luis, eíc, y los que fundaban los seglares los lleva-
ban comunes, como La Gaviota, Corral, Las Almejas, etc. 

Gaspar de Portoló ejerció el cargo de Gobernador de Califòrnia durante unos diez aííos, 
después de los cuales, reincorporado a Espana, fué nombrado Subteniente del Rey en la pla-
za de Lérida, cargo que conservo hasta su mueríe. Murió soltero, y, en su testamento, legó 
toda su fortuna a varias instituciones benèfic as, especialmente para la fundación del Hospicio 
de Lérida. Fué eníerrado en la iglesia de San Pedró, en donde no ha podido localizarse su 
tumba debido, seguramente, a las muchas obras que se han pradicado en dicha iglesia como 
consecuencia de las varias guerras pasadas. 
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CINCO 
f OTOS 

La representación de oficiales del portaaviones norte-
americano Saratoga durante la visita al Palacio de 
Peralada, escuchando las explicaciones de don Arturo 
Suqué Puig. 

El dia 20 de enero, esfuvo en nuestra ciudad, Su Eminència ei Cardenal Giuseppe Sirí, Arzobispo de Gènova. 
Llego acompanado del alcalde de Tarragona, senor Sanroma y del Obispo Auxi l iar de aqueÜa Sede Metropo­
l i tana, doctor Castàn Lacoma. En el Palacio Episcopal fueron cumpHmf rtados por el Prelado de !a Diòcesis, 
doctor José Cartané. El senor Cardenal oficio una Misa rezada en la Capilla del Palacio Episcopal y seguida-
mente saludo a las autoridades gerundenses que !o cumplimentaron. Visito la Catedral Basílica y obras de la 

nueva fachada, para las que tuvo sinceres frases de elogio y fel icitación. 

En Perpignan, con asistencia de las autorides gerun­
denses, se celebraren importantes actos de homenaje 
al pintor Hyacinfhe Rigaud, constituyendo una nueva 
ocasión para poner de manifiesto la cordialidad 
franco-espanoia. 

La Villa de Pals honro al i iustre medico Dr. D. Jaime 
Pi-Figueras, nombràndole hijo predilecte de la pobla-
ción. El acto de entrega del nombramiento resulto 
simpalieo y emotivo, recibiendo la preciada distinción 
de manos del Gobernador civi l de la provincià. 
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Mii^celdnea g'ernndeni^e 
Por MIGUEL GIL 

En cu;ili|iiit'rri de las múltiples 
calles estreclias pucik" surfíir el 
teiTüi sobre el origen de la ciudad. 
La leyenda atribiiyc sii fiimlaeinn 
a Gerióii, un rey (|ue fïobcrnó todo 
el territorio ibérico y rjue procedia 
de Libia o de la Mauritània, que 
llegó basta aqui tras desembarcar 
en Colliui-e. trn el Coiulado del Ro-
sellón. l'arece estaba enclavada la 
primitiva ciudad en donile después 
se situo la Torre Gironella. Se la 
llamó Gerión, de donde derivo el 
nombre latino de Gerunda y de 
éste el espanol de miestra Geron;i. 

Se situa en el siglo xu la crea-
cinn de la niuiiicípalidad de Ge-
rona, atribuyéndose al rey don Pe­
dró n quien en 1283 concediu a 
los ciudadanos de Gerona el que 
pudieraii "bacer uso de las cos-
tunibres y buenos usos de la ciu­
dad de Barcelona". Luejío don 
Jai me II, en 1315 prem i ó a los 
gerundenses por su beroica defen­
sa contra !os franceses, dispensíiu-
doles de paf^ar los tributos. 

En la ruta por Gerona. llevare-
mos a nuestro invitado basta el 
Museo Provincial. Llamara la 
atención el gran mosaico Uamado 
Carreras de Carros en cl Circo. El 
original fué ballado en el Manso 
Bell-Uocb de Gerona y se encuen-
tra actuahiiente en el Museo Ar-
queológico de Barcelona^ Parque 
de Montjuicli, y cl que veremos en 
nuestro JMuseo es una copia ta-
maíio natural cedida por el Museo 
Arqueológico de la ciudad condal. 

Los Banos Arabes interrumpen 
nuestra ruta. Se dijo de ellos (jue 
fueron construídos en el siglo v m . 
En 1294 Jaime II expidin un do­
cumento por el que se cedia los 
citados Banos Arabes a Raimundo 
de Toylano, con la obligación de 
reconstruiries. 

Reciben el nombre de Banos 
Arabes por su caràcter oriental, 
si bien h\ decoración y el sistema 
de construcción son romànicos. En 
1929 la Diputaciòn logró su ex-
claustración de las Monjas Ca-
pucbinas que lo babían adquirido 
en 1617. 

En la piscina central propianien-
te diclia. con raros efectos visua-
les, se ven aliora monedas de me-
tal en el fondo. Los turistas han 
importado esta costumbre, situan-
tlose de espaldas para tirarlas al 
igurd que viene baciéndose en las 
cèlebres [-"uentes de Trebi. en Ro­
ma, cuidando de concentrarsc para 
exponer un deseo o gràcia. 

El bigar de visita mas cercano 
es. entonces, la iglesia de San F·'é-
iix. La esbcltez de su campana-
rio es única dentro del góticn de 
Cataluna. Los escritores lo ban en-
salzado. los poetas lo ban elogiado 
y los pintores lo jian jilasmado. Su 
construcción empezó en 1368 ]iara 
finalizar en 1392. Tenia que cons-
truirse, y se iniciaron las obras, 
otro igual en la parte opuesía de 
la facbada, però desgraciadamen-
te no llegó a realizarse. Al fina-
lizarse, la punta del canqianario 
era aguda, però en enero de 1581 
un rayo la derribó en una longi­
tud de tres metros y niedio. En­
tonces se acondicionó en su esta-
do actual. 

La iglesia de San Fèlix es de­
nominada también ex-colegiata. En 
el lugar que està situada sufrieron 
mai'tirio los primeros cristianos. 
Cuandü la dommacióii àrabe, al 
convertir ellos la Catedral en Me?,-
quita, ei Obispo y cl Cabildo pa-
saron a esta iglesia. donde conti-
nuaba el rito cristiano que los mo­
ros respetaron. 

Abora, al entrar en ella, cl ge­
rundense va a postrarse a los pies 
de su glorioso Patrón San Narci-
so, cuyos restos se hallan en la 
capilla de su nondare. En la mis-
ma, y a ambos lados, està situado 
en uno la tumba del glorioso ge­
neral Alvarez de Castro y en otro 
los restos de las Heroínas de San­
ta Bàrbara, 

Al salir quedaran frente a nos-
otros los vestigios de un niuro ibé­
rico, y ya junto a Sobreportas 
— líneas de singular belleza està­
tica -—. observaremos un muro ro-
mano. 

Nuestra Catedral goza de jus­
ta i ama mundial. Y nuestros vi-
sitantes querràn saber algunos de­

talles, intL'rcalados en sus excla-
maciones de admiración. En el mi­
rador donde se balla situada liubn 
con anterioridad un tcnqilo dedi-
cado a Júpiter. De la primitiva 
construcción romànica boy (|uedan 
solo los Claustros y la Torre de 
Carlomagno. del siglo xi y xii. 

En los Claustros bay 59 ])ares 
de cohimnas y su lado mayor nii-
de 32 metros. Però el interès se 
concentra — con justícia —, en su 
nave. (|ue està considerada como 
la iiiàs ancba de las catedrales gó-
ticas. ^ride 28*80 metros, con una 
longitud de 60 y 34 de altura. La 
decisión de ([ue fuera construïda 
en una sola nave tuvo su influen­
cia en el liecbo de no querer in-
terrunqiir las funciones religiosas 
íjue venian celebràndose en la an-
tigua romànica, por lo t]ue la nave 
se construvü encima de ella. 

El barrio judio tiene su atrac-
tivo. Y naturalniente su historia. 
Como dato digno de bacer resal-
tar, precisamente por su avarícia 
y descontianza a la vez, cabé ci-
tarse el que los judíos gerunden­
ses, durante el siglo xi, concedie-
ron sus préstamos bajo la fórmu­
la Mciilrc rcsli cu- peu la Torre 
CironcHa. lo cual muestra la con-
fianza que tenían en el valer de-
fensivo de la misnia. Los patios de 
las casas de la callc de la Forsa 
ofrecen mucbos de ellos detalles 
renacentistas. 

En el ano 1462, por vez prime­
ra aparece el nombre de Inmor-
ial, unido al de nuestra ciudad. 
Se lo otorgó el rey don Juan, al 
enterarsc del comportamiento de 
los gerundenses al defender a la 
reina Juana y a su liijo Fernan­
do — que lucgo reinaria con el 
nombre de Fernando el Católico —, 
que se refugiaron en Gerona hu-
yendo del Ejército de la Genera-
lidad de Barcelona. En tal oca-
sión, escribió una carta a los Ju-
rados que dice: "EI virtuoso aco-
gimiento que habèis hecho en esa 
ciudad a las personas de la Ilus-
trísinia Reina y del llustre Prínci.-
pe primogénito, muy caros y ama-
dos nuestros, con gran constància 
y valor de que babéis alcanzado 
para siempre ïinnorfal nombre y 
fama." 
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CRÒNICA DE BANOLAS 

EL L A G O 
Por JORGE MfíSGRflU 

Origina un singular paraje cuyas aguas adquieren coloraciones opuestas, desde el tran-
quilo y sereno azul a la turbulència de grises alborotados, pasando a remansados oros otona-
les todo ello rodeado de verdes prados que alfombran sus orillas en las que se yerguen drboles 
diversos de un decorativo conjunto, enmarcado por verdes montanas en sus puntes Norte, Sur 
y Oeste que constituyen un impresionante íelón de fondo a tan paradisíaca vista; toies cir-
cunslancias motivaron el Decreto del Ministerio de Educación Nacional de 22 de junio de 1951, 
por el que se declara PARAIE PINTORESCO el Lago y sus alrededores. 

El layo constitiiij'^ fiiimic iiiítyotttbk' pum los iifivianiidos H UI fotof/rafía 

Tiene forma ovular estrangulada en la unión de su tercio superior, a modo de un ocho 
irregular orientado de Norte a Sur y con dos circules desiguales. Su mayor longitud sobrepa-
sa los 2.000 metros, de N. a S.; sus anchuras maximas en los segmentes Norte y Sur son 
de 774 a 620 metros, respectivamente. Tiene un perímetro de 7.760 metros y una superfície de 
unas 100 Ha. El agua es insípida, inodora y cristalina, muy transparente en su superfide. 
Contlene en disolución sulfato calcico, magnesio, oxido de calcio, cloruro de sodio y otras 
maíerias minerales. Aderaas del pequeno caudal que suministran las lluvias caídas en su 
reducida cuenca, el lago se alimenta principalmente a través de arterias subterxóneas que 
desembocan directamente en su fondo. 

La caza, la pesca, el remo, el esquí acudtico, la motonóutica, y la naíación se pracfican 
en el lago En el transcurso de este ultimo verano y en ei de 1958, se celebraren en él los 
Campeonatos de Espofía de esquí acuotico, remo y ouí-boards, que han puesto en evidencia 
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las exceleníes condiciones que reúne para la pràctica de tan atractives deportes. El éxito 
alcanzado en 1958 dió origen a la idea de construir un Club de Ncrtación que serà inougura-
do en la primavera de 1960, con servlcio de restouronte y bar. Tendra unas inmejorables 
instalaciones deportivas. 

Y, finalmente, una pequena referència a la Parte del Plan General de Ordenación Urba­
na que afecta al lago, matèria desconocida a pesar de su gran importància y trascenden-
cia. El antedicho Plan establece unas normas de protección del paisaje que divide en las 
siguientes subzonas: a) Parque natural orilla del Lago; b) Parque bosque; c) Parque agrícola; 
d) Parque urbanizado; e) Pesqueras; f) Arqueològica. 

La subzona de Parque natural orilla del Lago, abarca toda la extensión de terreno com-
prendido entre la carretera circundante y el Lago, prohibiéndose tcda edificación individual o 
colectiva y siendo posibles las construcciones para servicios públicos. 

En las subzonas de Parque Bosque, Parque Agrícola y Parque Urbanizado se permite la 
vivienda unifcmilior aislada. Pràcticomente quedaran sin edificar esías subzonas que desde el 
Paseo Dalmau, y siguiendo por los parojes Desmais, Estanyol del Vila, Porqueras (salvo la sub­
zona arqueologia que abarca un perímetro de 100 metros de radio con centro en la torre de 
la Iglesia Romànica, declarada Monumento Nacional y en período de restouración por el Pa-
írimonio Artístico, y en la que toda construcción precisa de un especial permiso de la Co-
misión Provincial de Urbanismo), Riera Castellana, Can Morgat y Lió, acaban aproximadamen-
ie írente a la casa del Mas Arbeig. Así queda asegurada la belleza del paisaje. 

La zona delimitada por la carretera de Olot, casa del citado Manso Arbeig, el Lago y 
el Paseo circündante està dosificada como zona Ciudad fardín Extensiva. Esta zona que alcan-
za unos 31.000 metros cuadrados, serà con el tierapo un oasis residencial de gran belleza, que 
destacarà en medio de las subzonas de parque antes ciíadas y el denominado Pla de la Dra­
ga, afeclado de zona verde hasta la altura del primer tramo de la carretera de Figueras. 

Todas estàs previsiones urbanísticas y los aspectos coraentados en este escrito no duda-
mos que, a no tardar, convertiran a la ciudad de Banolas en un importante centro turístico, 
provocondo un aumento de la afluència de nacionales y extranjeros, deseosos de conocer y 
gozar la belleza del original y único paisaje lacustre de la península. 

El àngel descendió del campanario 

JLa liguia del àngel, —vele ta 

cciitciia.ria ue caiupanano ae micstra 

V^atedral deteiioracla por los ele-

incnto.'í y aecaj>itaaa, scgún laleyentla , 

por las bala.·i invasoras, lire aescenaiaa 

espectaciuannciitc para ser soinetiua a 

una reparacióii completa. 

J_,a torre gòtica, siii la íainuíar 

veleta, SC nos apaicce truncada. Üs-

]5cranios la pronta clcvación tlcl àngel 

rcjnozaao para seiïalarnos desae la 

cúspide de la oeo la nireccíón del 

viento y para completar aquella oora 

oue siempre liemos contemplaao en 

l;i magníüca conjunción de la piedra 

Y el me tal 
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Fnvhnda de la iyiesia roim'inica df Porqiierrin 

Restauración de Santa Maria de Porqueras 

Poc Tomàs Frígo/a, Pbro. 

Se va llevando a feliz termino la restauración de Sanía Maria de Porqueres, obra maestra 
de arle romónico del siglo Xll. Easóndose e n la observación del progreso de las perturbacio-
nes del subsuelo, el Servicio de Defensa del Palrimonio Artística Nacional solo ha mantenido y 
oyudado el sistema de equilibrio del templo. Con inieligencia ha excluído la apllcación de las 
teorías de la resistència, pues hubieran conducido a renovar el ediíicio según los criterios mo-
dernos, alterandolo con refuerzos y ahadidos que hubieran desfigurado su caràcter. EI terreno del 
obside, sujeto a cedimientos, se ha consolida do con hormigones de mds de un metro de pro-
íundidad bien usados, como inyecciones para solidificar el subsuelo que, igual que toda la 
cabecera, ha quedado encadenado por medio de zunchos de hierro armado bien internados 
en su estructura. Estos, como aparatós ortopédicos, han ceííido las paries mas decadentes sin 
aríadir nada a su apariencia. 

Consolidada la parte exterior del obside, se procede a la liberación y reintegración de su 
interior. Como consta documentalmente, en el afío 1792 el primitivo baldaquino fué retirado del 
altar mayor y, por esíar carcomido, se enterro en el cementerio, al lado de la casa rectoral. 
En el mismo ano en la boca del mismo obside levontóse un verdadero muro. Con esta oudaz 
innovoción, lo cabecera de lo iglesia se transformo completamente, quedondo vestida de otro 
estilo, como estos sontos de tallo que se ven recubiertos de los mos sorprendentes y obun-
doníes ropajes. La nuevo consírucción se comió enteramente el cibside. Ante el folso testero 
se levaníaba un retoblo borroco consiruído en 1797 por el escultor gerundense Pedró Dilmer o 
expensas, en porle, del litre. Cobildo Catedral de Gerona. Siendo el retablo una sobreposi-
ción tardio que escondía el obside, devolviendo ohoro o éste su función en su ospecío normal, 
su pérdida en la voragine iconoclasta de 1936, lamentable en otros sentides, favorece, en nues-
tro caso, lo solución mos lògica. 
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Aü/iiTln (U'l arco Iriíiiifcíl ij tu ifih'siíi nin n'staiirrir 

Darribado el muro qTje 
separaba el óbside del pres-
biterio, aparecló aquél tal 
como quedo después de las 
reformas practicadas en él 
a raÍ2 de los terremoíos del 
siglo XV. La consolidación 
de esta parte de la iglesia 
es la que màs había preocu-
pado a los pàrrocos a tra­
vés de los siglos. El libro 
de la obra da cuenta repe-
tidas veces de las múltiples 
reparaciones habidas en 
ella. Por fin el Servicio de 
Defensa del Patrimonio Ar-
tístico Nacional se arriesgó 

a la empresa de arrancar sin piedad aquelles paramentos que porecían sagrades y con 
elementos determinades por recuerdos absolutes y segures de elles, sin la presunción de 
hóbiies imitaciones o falsiíicaciones, hizo aparecer la límpida moravilla de un óbside en su 
parte interior de base trilobada, desplegado en tres pechlnas de un romànico puro y lleno de 
riqueza. 

Míentras se traló solo de consolidar o de librar el óbside de sus postizos sobrepuestos y 
de exhumarlo de las mortajas que le tenían sepultado vivo, poca dificultad hubo; però cuan-
do llego el momento de ser levantado, en su parte interior, las dificultades aumentaron. Aquí 
sentimos intimo placer viendo cómo restaura el Servicio de Defensa del Patrimonio Aitístico Na­
cional. Nos dimos perfecta cuenta que no considera él la restauración como un hecho de inno-
vación y de acontecimiento o como una ocasión propicia para desarrollar cualquier actividad 
arquitectònica mas pròpia de organismes nuevos, sinó sencillamente como una necesidad vi­
tal para el monumento. El sigue con fidelidad la ley del trabajo mínimo y mós especialmente 
de la 'mínima afíadidura. Cuando esta inevitablemeníe debe sobreponerse, la deja manifies-
ta con toda simplicidad y honestidad, resolviéndose únicamente con simples pianos en senci-
llas líneas georaétricas abocetadas, aun cuando vienen a continuación de elementos antigues 
perfilades y adornades. En este aspecte la reintegración del óbside ha side para él una mi-
sión delicada y sumameníe difícil a causa de las mismas complicaciones en las que ha esta­
da llamade a intervenir. La creación de una obra de arte, aún dentro la dirección de sus le-
yes, así como dentro las mis'mas condiciones impuestas por una disciplina, deja ai artista en 
completa libertad de expresarse; la restauración, en cambio, anula en ciería manera la inicia­
tiva personal para dar solo 
un valor real al ebjetivo cu-
ya vivificación depende en 
gran parte del mismo, de su 
manera de ser y de les ele­
mentos que lo forman. El 
Servicio de Defensa del P. 
A. N. ha demostrada tener 
la mas recta sensibilidad. 
Excluyendo los preconcep-
íos de los estiles y sus inter-
pretacienes arbitrarias, los 
mimetismes onacrónicos y 

Aappcto de la re.statiríiciün de la búve-
da, como parte de lon importanles 'Ira-
bajos- raalizadon. 
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El si'i'ior üíií.v/jo c/I iiiiii (Ic siis i·iaíleis tt las ubma ilf, Porf/in'reis 

los iniertcs abortivos, las 
innovaciones desentonadas 
Y las reconstrucciones ar-
queológicas, con sinceridad 
y si'rnplicidad ha sabido re-
coger el espíritu del óbside 
perdido dentro de una ma-
sa informe. «jEl desplome 
manda!» — no se cansaba 
de repetir el senor Severino 
Gómez a sus canteiros ga-
llegos —. «jEl es la guia!» 
Y con el mismo desplome y 
ondulación quedo armóni-
cameníe liberado, reintegra-
do y consolidado el interior 
del óbside. 

Liberado, reintegrado y consolidado el óbside, se procede a verificar tales operaciones al 
rumboso presbiterio. Se libra a éste de todas las vulgares incrustaciones que le recubrían y 
que aprisionaban su espíritu deteriorando su euritmia arquitectònica y sustrayendo nobleza a 
su aspecte; se suprimen todas aquellas formas y onadidos inorganicos depositados por los 
dos últimes sigles, evidentemente privados de caràcter y de importància. Su pérdida, de nin-
gún valor, ha proporcionado la perfecta valorización del tipo original. 

Al córrer de los anos se había intentado no pocas veces la resíaurcción del arco triun-
fal. Definitivomente ha ido a cargo del Servicio de defensa del P. A. N., quien la ha conso­
lidado empotrando dos grandes vigas de hierro en el interior de sus contrafuertes, atirontadas 
y unidas a unos zunchos de hierro armado empotrados en todo el semicírculo del óbside. Esta 
operación dejó admirablemente encadenada toda la cabecera de la iglesia. 

Con este mismo sistema de portentosa íidelidad a la ley del irabaio mínimo y mas es-
pecialmente a la de la mínima anadidura, el Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Na­
cional va llevando a feliz termino la consolidación, liberación y restouración de toda la igle­
sia de Sanía Maria de Porqueras. 

Aspecto del àbsicle restaurado aon IÜN cinco hornaa'nns que apareclnn fapiadas 
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El Museo Hiftórico de Gei-ona 

El Ayuntamieïi to ha acordado, crear deíinitivamente el 
Museo Histórico de Gerona. 

El acuerdo consistorial, crea el Museo Histórico Muni ­
cipal con el fondo o base inicial de los objetos que posee en 
la actualidad el Àyuntamiento , y los que éste pueda solicitar 
de otras corporaciones y organismos oficiales, de entidades 
y de particulares. Cuadros, documentos, indumentària, joyas, 
armas, libros y cualesquiera otros objetos relacionados con 
la historia de la ciudad o con hechos notables acaecidos en 
la misma, consti tuiran el fondo del nuevo Museo, el cual se 
ínstalarà en el mismo edifício y locales en que ha tenido 
luéar la Exposición conmemoratíva de los Sitioa. 

Se encargarà del centro, en calidad de director, el archí-
vero municipal, prestigioso profesor don Luis Batlle y Prats , 
y actuarà como aseaor especial el llustre historiador don 
Joaquín Pla Cargol, en su calidad de Cronista Oficial de la 
Ciudad. 

El General don Rogelio Puig, 

gobernador militar de la provincio 

Por decreto del MÍnÍsterÍo del Ejér-
cito ha si do n ombra do Jefe de la 
División número 41 y Gobernador Mili­
tar de la Plaza y provincià, el General 
de División, don Rogelio Puig Giménez. 
El General don Fèlix Góinez-Guillamón 
y Guillanión, que hasta ahora escaba al 
frenre de la Plaza, ha sido designado 
Gobernador Militar de Sevilla, y sub-
inspecEor de la Segunda Región Militar. 
A ambos deseamos fecundos éxiCos en 
sus respeccivos cargos. 

En el Cuartel de la Guardia Civil 
tuvo efecto la imposición de condeco-
raciones a varios niienibros de la Bene­
mèrita, que mas se distinguieron en la 
aniquilación de una banda de terroristas. 
Presidió el capitàn general de la IV Re­
gión Militar, don Pablo Martín Alonso, 
en representación de los Ministros del 
Ejército y Gobernación; director gene­
ral de la Guardia Civil, sefior Alcubilla,-
autoridades provinciales y municipales. 
Fueron condecorades el teniente coro­
nel Jefe de la Comandància de esta 
ciudad, don Rodrigo Gayet; el capitan 
don José Rlàzquez; saigenco, don José 
Martínez; subcabo del somatén, don 
Jesús Rocha; los guardias seüores Gómez 
Martí, Castro y Gonzàlez Ca'rdenas. 
Fueron ascendidos a cabo los guardias 
Pedró Garrido y Jesús Gonzàlez. El 
brillante acto termino con el desiíle de 
la fuerza ante las autoridades. 



CRÒNICA DE ROSAS 

ACTIVIDADE5 ARQUEOLÒGICA^ 

Poi F. R I U R O 
D e l e g a a o Locnl ut̂  r.\c. 'ivucioiic9 

Dentro del marco de la arqueologia pro­
vincial, hallamos uno de los núcleos 'mas 
importantes —el de R o s a s ^ que todavía no 
se ha considerado suíicientemente en relación 
a su importància real y esto se debe, tal vez, 
a la proximidad de límpovion, que en la anti-
güedad absorbió a Rhode y todavía la absorbe 

en la actualidad. 

Como es sabido, la perifèria de Rosas es 
fèrtil en restos superíiciales de caràcter arqueo-
lógico, especialmente cerómicos, que indican 
un núcleo urbano antiguo establecido en las 
proximidades, però la región principal, supues-
ta cd menos en estos momentos por hallazgos 
y prospecciones efectuadas con anterioridad, 
parece situada dentro dei espacio que encie-
rran las murallas de la Ciudadela. 

Exisíe el propósito de iniciar los trabajos que 
puedan llevamos en días venideros a la ex-
humación total de los restos de la Antigüedad 
que oún quedan, después de las alteraciones 
paiciales suíridas en el terreno debido a las 
íortificaciones y construcciones medievales y 
modemas, y que esiamos segures yacen de-
bajo de las tierras del interior de la Ciudadela 
y probableTnente de los alrededores de la Ro­
sas actual. Otra parte de la labor a realizor 
es la de limpiar y consolidar lo existente que 
tenga caràcter monumental o histórico oún 
que se halle sobre de los yacimientos primi-
iivos. 

Con esta intención, duronte el mes de julio 
del ano pasado se iniciaron los trabajos de 
limpieza de los restos, la mayor parte derrum-
bados, de la iglesia romànica de Santa Maria, 
situades en el interior de aquella fortiíicación. 
Estos trabajos, que han proseguido durante los 

meses de julio y agosto del presente aüo, tie-
nen por objeto la limpieza total de los detritus 
producidos por los derrumbamientos parciales 
ocurridos durante el sitio sufrido en 1795, de­
rrumbamientos que continuoron posteriormen-

te por efectes del tiempo y de la incúria. En 
la primera mitad del siglo actual cayó el óbsi-
de moyor. Posteriormente hasta hace muy peco 
tiempo, ha tenldo que suírir este monumento 
las expoliaciones de elementos constructives 
para destinaries a ediíicaciones actuales y tra­
bajos públicos. 

Aparte de la limpieza de escombres, tiene 
una importància capital la consolidación de 
los restos que oún estan en pie para que su 
conservación se prolongue indefinidamente, 
labor que ha comenzade este verano con la 
consolidación de los pilares del lado del Evan­
gèlic, los que como puede verse en las foto-
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graíías que acompanan estàs líneas, corríem 
el riesgo inmediato de caerse junto con lo 
poco que queda en pie en aquel lado del 
monumento. 

Estos trabajos son la preparación para pro-
seguir, en anos venideros, las prospecciones 
que ixüció en 1916 el Profesor Bosch Gimpera 
Y que culminaren en los trabajos de la Comi-
soría Provincial de Excavaciones durante el 
període 1945-47, en los que se puso al des-
cubierto parte de una importante necròpolis 
paleocristiana. Terminades estos trabajos pre-
paraloiios, se emprenderón las excavaciones 
metódicas para poner al descubierto los ves-
tígios de la antigua colònia griega y restos 
romanes posteriores. 

Aunque la labor efectuada en los dos. anos 
úlíimos no ha tenido ningún caràcter de pros-
pección o excavación metòdica, sinó simple-
mente de limpieza, se han efectuado algunos 
hallazgos importantes como son varias piezas 
de mórmol molduradas de aspecto prerromà-
nico o anterior, un fragmento de ara paleo­
cristiana, la casi totalidad de las piezas de 
piedra caliza de que se componia la puerta 
principal, de finales del siglo Xll o principies 
del XIII, junto con los fragmentos de una louda-

osario perteneciente a un personaje noble del 
siglo XIII, todo ello con evidentes huellas de 
un derrumbamiento producide, sin duda, per 
las bombes írancesas del sitio de 1795. En 
teràmica, los hallazgos han sido abundantes, 
abarcando un període que va, con toda segu-
ridad, del siglo XIV al XIX, exisliendo fragmen­
tos probablemente anteriores. Entre los frag­
mentos de vidrio, destaca uno de marcada 
•tendència romànica. 

Han subvencionado estos trabajos la Dipu-
taciòn Provincial, el Paírimonio Artístico Na­
cional {que tiene cursado expediente de Mo­
numento Nacional a favor de los restos antigues 
de Roses) y el Ayuntamiento de la Villa. 

Antes de terminar estàs líneas debemos re­
cordar olra vez la importància que atribuímos 
a estes ferrenos ubicados en la fortaleza de 
Rosas y a les circundantes ya que, probable-
tnente en elles, estuvo emplazada la colònia 
rodia tan discutida aües atrds, la que citan 
las fuentes ontiguas (Eforo-Escimne, Estrabón 
y otres) y cuya íundaciòn sitúan en el siglo VIII 
antes de ]. C., con anterioridad al estableci-
•mienío de las Olimpíadas, eso es, la colònia 
griega conocida mas antigua del Occidente 
del Mediterroneo. . . , _ 

íifstas íU' In iíilfuiu roiimniva di' S(iiil<i Miiria 
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Inau^uraciones en los puebíos gerundenses 

Restauración Escuelas de Palau Sabardera Teléfonos Esponellà, Crespià y Cabanellas 

Electrificación del barrio de San Jordi Desvalls Escuela mixta de Vilamalla 
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C R Ò N I C A M U S I C A L 

JDos eoneiertos memorablen 
De tales podemos calificar, sin duda alguna, 

los dos últimos eoneiertos colectivos que, orga-
nizados por la Asociación de Música de Gerona, 
han tenido lugar en nuestra Capital. 

El sàbado, 28 de noviembre del pasado aiío, 
y con un Ueno absoluto que vino a demostrar-
nos una vez mas que el publico responde cuan-
do se le ofrecen eoneiertos de autèntica calidad, 
sin que el coste de las entradas sea un obstàeu-
lo, tuvo lugar el concierto a cargo de Los ninos 
cantores de Viena. 

Esta singular agrupación, que fué fundada en 
el ano 1492 por Maximiliano de Àustria y re -
organizada en 1924, tras la desaparieión del Im-
perio Austro-húngaro, supo probar que no eran 
inmerecidos los elogios que les prodigaba la crí­
tica musical de los diferentes lugares en que ha-
bian actuado, ni infundada la fama de que venían 
precedides. 

El programa, muy denso, lleno de auténticas 
dificultades, però confeccionado a base de piezas 
que no desentonaron con el caràcter infantil de 
sus ejecutantes, constituyó una pura delícia para 
los oyentes en sus tres partes, en la primera de 
las euales interpretaron los pequenos cantores 
obras de Palestrina, Frescobaldi. Gastoldi y Ku-
bizek. 

La segunda estuvo por completo dedicada a la 
interi^retación de la .òpera bufa La Canterina de 
Haydn, que si bien un tanto pueril en su trama, 
sirvió para que los interpretes demostraran que 
sus dotes histriónicas no tenían nada que envi-
diar a la pureza de sus voces. Durante mucho 
tiempo recordaremos con satisfacción la ajustada 
exactitud que el nino Pet ter Bozs dió al papel de 
la madre Apolonia. La adecuada precisión de 
cada uno de sus gestos hacia menester un esfuer-
zo para que recordàramos hallarnos ante un nino 
y no ante una prima donna. 

La tercera parte contuvo varias canciones po-
pulares austríacas en las que la belleza del jodler 
austríaco sabia conjugarse con una depuradísima 
tècnica musical. Cerraba el programa el Vals del 
Emperador que obtuvo una ejecución tan cuida-
da y precisa como era de esperar de una agru­
pación coral procedente de la Ciudad del Danu-
bio. 

Es preciso mencionar la exactitud y docilidad 
con que los cantores se sometian a la direeeión 
del joven maestro Herroann Furthmoser, que se 
nos mostro al propio tiempo como un consumado 
pianista. 

La Orquesta Masters Players of Lugano 

Raramente nos es dable eseuchar en las salas 
de eoneiertos de la Capital a un verdadero con-
junto orquestal y si a ello aüadimos la extraor­

dinària calidad de la citada Orquesta Jielvética, 
habremos dado motivos suficientes para el califi-
cativo de memorable que aplicamos a este con­
cierto en el t i tular de la pàgina. 

La Orquesta Masters Players of Lugano, Que 
no sabemos por què motivo utiliza un nombre In­
glés, est^ constituïda en su gran mayoría por mú-
sicos jóvenes, auténticos maestros de sus respec­
tives instrumentos, bajo la batuta de un director, 
también de corta edad, eomo el maestro Schu-
maeher, que es al propio tiempo el fundador y 
creador de la orquesta. De la excepcional valia 
de los componentes de la agrupación, da un indi-
ce exaeto el ajustado sonido de los instrumentos 
de viento (dos trompas y dos oboès), instrumen­
tos de difícil tècnica, especialmente los dos pr i -
nieros, y que ejecutaron a plena perfección sus 
partes respectivas. 

De entre las piezas interpretadas cabé quizà 
destacar, para nuestro gusto, la Suite de la òpe­
ra Rodrigo de Haendel, que fué matizada hasta 
su grado màximo. 

Quizàs si algun reparo tuviéramos que oponer 
a la actuación de la orquesta de Lugano, èste se­
ria precisamente el exeeso de ensayos, la auto­
màtica interpretación de todos sus elementos que 
hace que en determinadas ocasiones la orquesta 
prescinda, en cierta forma, claro està, de la labor 
del Maestro Director. Era tan ajustada la inter­
pretación y el conjunto, que daban la impresión 
de que la orquesta podia continuar el concierto 
aún en ausencia del regidor. , 

Philip Newman 
Este violinista, acompafíado por el maestro J o ­

sé M.- Roma, nos ofreció un sobresaliente con­
cierto de violin, en el que la tècnica predomino 
sobre el sentimiento, però es preciso reconocer 
que Newman obtiene del instrumento tal canti-
dad y riqueza de sonidos que en determinados 
momentos el oyente tiene la impresión de ha-
llarse ante un conjunto instrumental y no ante 
un solista. Su interpretación de la Partita en re 
menor de Bach quedarà como muestra de las in-
finitas probabilidades acústicas del violin puesto 
en manos maestras. 

Padrosa 

La acreditada calidad y justa fama de que go-
za Padrosa nos excusan de entrar en detalles de 
su concierto. Padrosa ha desmentido el viejo ada-
gio de que "nadie es profeta en su t ierra" y tiene 
un publico adieto que sigue con interès todos sus 
eoneiertos y le tr ibuta toda elase de elogios, des-
de luego plenamente merecidos, como acredito 
una vez màs on el ultimo concierto celebrado en 
nuestra Capital. E N R I 
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CRÒNICA DE LA BISBAL 

V U L P E L L A C H 
por ANTONIO DE P. CUTILLER 

E n el afio S94 cuandn el silio de Tolosa, leemos en un preceptual do Carlos cl Calvo, noticias y 

cesiones al convento de monjes-agricultores de San Clemente de Peralta de la Ordeii de San Benito, 

establecido alrededor de nunierosas lagvnias existentes por aquellos tienipos, en el lugar. 

Dejando aparte Ullastret, ya conocido por su importància històrica por el iniportantísirao predio 

propiedad de la Diputación Provincial, encontramos Canapost, después Paiacio IMurore, hoy Palan Sa­

tor, y Santi Jiiliani o San Tulian de Buadella de Volpeyliacho, todos alrededor del Convento de los 

monjes-agricultores de San Clemente de Peralta y de la Parro(|n!a de Santa Maria de Fontanetum 

(FontetaV 

Se tienen indicios que, influídos por los monjes-agricultores, un Prcsbitero llamado Castellanus 

y un tal Staryl, plantaron extensos vinedos en la faja de tierra entre Canapost, Fonteta y San Cle­

mente, en la vertiente del Adaro, naciendo así Vullpellach. 

Este nombre de Vulpellacli, se presta a dos hipòtesis, para ballar su etimiiliigia o razòn de esta 

denominación: Primera, si analizamos la forma de expresar dicho nombre de algunos nioradores de 

ia pobiación y comarca, parecen mejor decir U R P E L L A C H o bien U L P E L L A C H , lo que sacaríamos 

la radical U L L o U L L O , que en lengua ligura-céltica significa lugar pantanoso o cercann a lagunas o 

agua estancada, ejemplo Ullastret de la misma radical y completamente al lado de una laguna hoy ya 

desecada, precisamente donde se encuentra el predio antes citado, Segunda hipòtesis, es que la radical 

Vnlpes significa lugar abundante de zorras, que segun tradición abundaban. Es de considerar mas lò­

gica la primera hipòtesis, dada la certeza de la existència de lagunas y agua estancada en toda la 

zona y termino municipal. 

E n Q04. Vulpellach debía estar ya poblado y tener cierta importància, ya que el Obispo de Ge-

rona, Servus Dei. recibió como donativo para constituir la Parròquia de La Bisbal, San Miguel de 

Cruilles y San Juan de Salellas, varios campos de cultivo situados en Vulpellach. 

Mosaicoít del Caslillo ilf Viil/jc/ltirh 

E n el siglo x v i es cuando empieza la importància de \ 'ulpellach al instalarse la Casa Palacin 

de Miguel de Sarriera. hoy desgraciadamente desmantelada de sus principales ornamentes y conver­

tida en casa de campo. 

De primeros del siglo x v i arrancan los Hbros Parroquiales, principalmente el de Nacimientos, 

viniendo a sa!)erse por ellos que el Capellan de la Casa de los Sarriera ejercía el cargo de Pàrroco de 

los vecinos al Castillo-Palacio. 
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En este palacio se hallaron valiosaa piezas ceràiiiicas, en unas baldosas, de fondo blanco }• grabado 

azul, algunos con escudos de la família Sarríera, y otros con inscripciones en latín (se reproducen al-

gunos). 

Estàs inscripciones han dado motivo a (jue se formarà una Ie\'enda, no confirmada, en la que 

se dice que Miguel de Sarriera emparedó a su esposa, por celos infundados, y después convencido del 

enorme pecado cometido, hizo instalar en su càmara y en otras dependencias un mosaico con la sen­

tencia Ego sum qui pecavi i^js (Yo soy el que pequé); però esta sentencia, como las otras lialladas. 

Enséname haccr tu volnnfad o la otra Una bucna mnjcr solo de Dios pucdc venir i^jç no son mas 

que recordatorios místicos de elevación espiritual; prueba de ello es que el mismo aíïo 1539, la de su 

última inscripción, leemos en el libro de Bautismos la Regeneración Bautismal del Primogénito de 

los Sarrieras, tomando el nombre de Miguel, como su Padre el Senar de \ 'ulpellach, y, Ii-.ego. mas 

tarde, alegraren otros hijos aquel hogar. 

Este Castillo fué muchas veces punto de reunión para los dirigentes de las poblaciones vecïnas, 

ya para la defensa de la comarca, ya para uuïr intereses y seguir unànime camino. 

Hoy Vulpellach es pueblo laborioso, agrícola e industrial, pues sus vecinos muchos trabajan en 

industrias bisbalenses y también allí lia salido el Mejor Aprendiz de Espana del ano 1959 ^" Ce­

ràmica, ganador en la Capital del Reino del anual Concurso del Frente de Juventudes y para este 

ano han eslrenado nuevas escuelas, emplazadas apropiadaniente con colahoración del Ayuntamiento y 

de la Diputación Província!. 

Visita del arqueólogo inglés 
Dr. Glyn Daniel 

El eminente arqueólogo inglés, Caledràtico de 
Prehistòria de la Universidad de Cambridge, 
Profeàor Glyn Daniel, que ha estado en Bar­
celona dando coníerencias de su especialidad 
sobre las "comunicaciones atlànticas entre Iberia 
y Bretana en època prehistòrica" y sobre el su-
gestivo tema de interès para nuestras comarcas: 
'"Los Monumentos Megalílicos en Espana", ha 
recorrido algunos puntos de la provincià de Ge-
rona interesado en conocer de visu la formida­
ble galeria cubierta llamada Cova d'en Daina de 
Romana de la Selva y el sepulcro de corredor 
de la Creu d'en Cobertella, de Rosas, ambos mo­
numentos ejemplares en su genero en nuestra 
provincià y que recientemente han sido conve-
nientemente consolidades y restaurades por el 
Servicio de Investigaciones Arqueológicas de la 
Diputación Provincial. 

El Prof. Daniel, a quien acompanaba el iluslrc 
gerundense Dr. Pericot, Catedràtico de Prehis­
tòria de la Universidad de Barcelona, en su re ­
corrido por la provincià hicieron escala en Ullas­
tret donde pudieron reconocer el interès de las 
excavaciones en plena campana de trabajo; es-
tudiando los Profesores Maluquer y Arribas los 
niveles arqueológicos y la relación de los mis-
mos con las murallas que cierran el recinto for-
tit'icado de època prerromana. 

Esfancia del profesor 

Marcel Durliaf 
Han permanecido en Gerona el Prof, Marcel 

üur l ia t , dedicado a Historia del Arte y tratadista 
en especial del romànico catalanorrosellonés, que 
actualmente explica su càtedra en la Universidad 
de Toulouse, con un grupo de profesores, criticos 
y otros especialistas que han recorrido algunos 
monumentos romànicos del Rosellón y otros de 
la província de Gerona. En la capital estudiaren 
ademàs de la Catedial y Museo Diocesano, las re -
cientes obras de restauración que han sido efec-
tnadas en San Pedró de Galligans, a cargo del 
Patrimonio Artístico Nacional, ademàs de visitar 
el Museo Arqueológico detenièndose en aquellos 
fondos de su especialidad. Dedicaron asimismo 
especial atención a las obras Uevadas a cabo en 
!a iglesia del Monasterio de benedictinas de San 
Daniel. 

Asimismo visitaren las iglesias ampurdanesas 
de Canapost y la de San Jul iàn de Beada, donde 
reconocieron la labor que la Diputación Provin­
cial ha Uevado a cabo en ambas. 

Estàs visitas y otras similares que a menudo 
se realizan, acreditan el alto interès manifeslado 
por cuantos especialistas vienen a conocer sobre 
ei terreno la labor cultural Cjue se està desarro-
llando en nuestra provincià. 
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La Villa Mayor del Condado 
de Ampurias 

Por JfíiME CmSSfí 

Prosperidad y decadència de la Villa 

Castelló, en el siglo x u i , màs que una ciudad cuali|uicTa. era la caiiital del Condado, Municipio 
libre. indústria y comercio solventes y ganaderia y agricultura prüs])eras. CDUIO toda la del Condado. 
y un pueblo laborioso amparado por sus Condes, cúnsules y greinios. 

Su decadència, entre otros niotivos. se atrdniye a guerras y jjestes y al canihio de dinastia 
condal però lia de lenerse en cucnta. ademàs, el cegamiento del Grau y desvio de )a Muga, prolia-
bleniente provocació, como el de todos los ríos ampurdaneses. que en sus crecidas deslruían las tierras 
lal)orables; asi como inflnyó en la decadència la expulsión de los judios, activos comerciantes de lana. 
y las ausencias. cada vez màs frecuentes y prolongadas, de los Condes. 

La Villa, en el siglo xv i i . vió reducido su censo de liabitantes, y es evidente que se repoblo 
]jronto; los apellidos de los pastores trashumanies y de los emigrados políticos del Lenguadoc, estan 
en gran número entre tos de los moradores de Castelló. 

Durante los siglos xvi al KViu bubo un incremento de la ganaderia y de sus industrias deriva-
das : lo comi->rucba la restauración y construcción de coriah; volvióse a comerciar con la lana, y Cas­
telló tuvo otra època de prosperidad. a la que contribuyeron, probablemente, los judios, que tanto 
amaron a Castelló. Tal prosperidad la atestiguan .sus monumentos, entre cllos, el Consulado o Lonja 
de la Lana. 

El reducto urbano medieval 

La calle CapcUans, boy calle de] Sabater lí'Oniis. pnsee niagnificas casas senoriales. al ignal 
que en casi todas las de la Villa, construidas entre los siglos xiv y x v ; viejas casas con obradores 
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de tintoreros, curtidorcs, tejedorcs de lana y 
lino, y de todüs los artesanos que poblaren la 
Villa, con cuyo trahajo, juiito con las activida-
des desarrolladas por la Lonja de Mar, hicie-
von posible la coiistrucción de la Basílica de 
Síinta .Maria, el Palacio de los Condcs v el del 
Municipio, notable conjunto difícil de superar 
y digno de ser conservado y enaltecido. 

E n la Plaza del Fortn} Nou.^ la Casa 
Gran, edificio del siglo x i i i , de sillares, con la 
facbada a poniente y ])ucrta dovelada con dos 
ventanas pequeíías que corresponden a un piso 
bajo con techo artesonado, una moldura hori-
zontal y dos ventanales trilobulados con colum-
nitas senalan el piso noble. E n la cara de me-
diodía del edificio existe nna rentana dovelada, 
y en ei bajo una puerta anàloga con senales de 
que esta obra no fué terminada según el plan 
inicial o fué destruïda parcialniente. Es proba­
ble que fuera una residència condal o un edificio 
IHiblico. Su posición contigua a la muralla en 
una de sus puertas y el escudo borrado de la 

fachada, como todos los de los Condes de la Casa de Ampurias, que hay en los edificios públicos de 
Castelló, abonan esta opiníón. 

La calle del Cònsul mucstra aún la desolación en que la dejó el joc de CastcUó de 1S/4; al 
final, està el convento de Mcrcedarios. Se conserva parte de su magnifico claustro greco-romano, 
siglo XVII, edificado junto a la que fué puerta norte de la muralla, Uamada de la Virgen, que era 
la de los caminos a la Albera y a la sierra de Roda. 

Junto al Portal Nou, y en la parte exterior del muro defensivo que es el sitio mas elevado de 
Castelló, se hallaron varios silos excavados en la tierra, algunos conteniendo ceniza, probablemente en-
terramientos de antíguos pobladores de la Villa. 

Desde el Puente de la Merced, sobre la acequia del Holino se divisa la sierra de Roda y la 
montafia de Paní, los estanques de Castelló, hoy praderas, 0 bien tierras cultivadas; el camino bor-

^ ^ - J " ' • " - J 

dea la acequia que pasa por el foso de la muralla. La Torre-Portal de la Gallarda es una bella obra 
del siglo XIII, que da perfecta idea de lo que fué el muro de Castelló. 

El Portal de San Franciscà daba paso al antíguo camino de Rosas. Por la plaza del Carbonar, 
donde bay notables casas antiguas y el convento de monjas Ciarisas (1684), se llega a la Placa de 
la Lana, hoy sin la Lonja de tan importante matèria prima. 

Durantc el siglo x v i i i se intensifico el cultivo agrícola; era insuficiente la producción de cerea-
les en la comarca, por haber aumentado la población, y fué en perjuicio de la ganadería por baberse 
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roturaclo nnichos pradus coniunales y de propiedad particular, destinados al cultivo agrícola, extendién-
dose el del maíz y, priucipalmcnte. el de la alfalfa. Empezú a nienguar la indústria textÜ en la Villa 
condal con el empleo del algodón, y los viejos telares no fueron .sustituidos por los telares jnecànicos. 
Disposiciones oficiales liabian nierinado la influencia de los grcmios, quedando excluidos del gobierno 
municipal y decretada la liliertad de indústria, esta desapareció por completo de Castelló, decayendo y 
despoblàndose otra vez. Los gremios unificaren el pensamiento y la acción de sus moradores, de ori­
gen heterogéneo, motivo de diversidad de ]iareceres y de discordias, que dificultaren la resolución de 
los problemes de la Villa y del Condado. 

Pasado el primer tercio del siglo x i x . Castelló era recordado por la fama que tuvíeron sus 
jueces y notaries. 

Però queda la Villa Mayor y sus monuni:;ntos inmanenteís de la glòria del Condado de Ampu-
rias, y Castelló serà siempre la Villa de Arte del Ampurdàn, la preferida del viajero inteligente o cu-
rioso de bistoria y arqueologia. 

El campo ampurdanés 

Una via moderna une la población con la carretera de Rosas a Figueras, que cruza la Muga 
por el Puente Nuevo, que sustituyó al de los siete arços desiguales, restaurado siempre que ha sido víc­
tima de los hombres y de las tenip^stades. La construcción del Puente Nuevo es posible fuera obli­
gada por el florecimiento que en aquella època alcanzaron los jioblados de la parte sur del Condado; 
dudamos que durante la antigüedad, y ann en la alta l-'dad Media, fucra muy expedito cl camino que 
atraviesa el Campo Jitncario, pues aunque en el Anipurdan las ohras de canalización y desagüe de las 
aguas corrientes y estancadas se realiza i 

desde muy antiguo. no se adelantó mu-
cho basta el siglo x iv . 

Siguiendo la carretera a Ampurias, 
la gran llanura se presenta poblada de 
casas de labor agrícola y gauadera. Un 
acogedor ciprés senala el Coríal Roure. 
Si el viajero desea conocer estàs construc-
ciones rurales y la evolución de los culti­
ves agrícolas y pecuarios, en consonància 
con la de la vída econòmica y social de la 
Villa Condal. debe detenerse y visitarlas. 

El Cortal Roure es un edificío 
apropiado a la cria y explotación de ga-
nado bovino, sïendo éste el significado de 
cortal. Se caracteriza, conio todas las cons-
trucciones similares, por estar oríentado 
a mediodía, frente a un gran patio. El 
Cortal Roure es obra del siglo x v ; la 
beyeriza tiene dos hileras de arcadas. La 
casa vivienda £ué una torre de vigia me­
dieval. E n el siglo x v i i i fué transforma-
do con una nueva edificación, pròpia para 
el cultivo agrícola, denominada vianso o 
"mas". 

U n camino conduce, en breves mo-
mentos, al M^as de l'Hospital, conocido 
antes por el Cortal de la Torre; en su 
origen fué un gran corral para ovinos y 
barraca de pastores: es una construcción 
medieval, del siglo x iv , de dos cuerpos 

Tambas comlales t/e la Iglesin de 
Castelló de Ampurias. 
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con baju \- alto piso, facliadn principal al mccliodia y vertientes de agiías en las laterales, tieiie piierta 
con trampa en el interior para vigilància nocti rna del ganado, 3' tuvo escalera al exterior de la fa-
chada principal. Posee una grandiosa lioyeriza. con dos hileras de arcadas de tres arços cada una. 
A finales del sigla xvi fué foríificado. adjuntàndole una alta torre de planta rectangular. Defendida 
por saeteras y destinada a vigilar el llano de Castelló, acogia a los canipesinos en peligro de una in-
cursión de piratas. Este noble editicio, testimonio del esplendor ganadero e industrial que tuvo la Villa, 
merece ser conservado. pues ademas de un ejeniplar notable de Cor tal, es edificio muy bello, que ho­
nora la caníjjina ampurdanesa. 

Los hordes son IIUDISÜS incipjentes o parte de otro luas importante. però el nuïs. como unidad 
de explolación agrícola ampurdanesa. es, en el llano de Castelló, de època reciente y no se adapta al 
corlul, taiilo en editïcio como en lierras, ya (]Uf_' las del cortal suelen ser extensas. fundamentatio pro-
bablemente en concesiones condales para su pasto reo por el ganado, tanto bovino como ovino y caprino, 
y es muy probable aue estàs explutaciones ganaderas de Castelló, no estu-\ieran sujetas a las servidum-
bres de la època medieval. De la treintcna de construcciones rurales del llano de Castelló, levanta-
das desde el siglo x n i basta mediados del ]jasado. tres son hordes; siete. corrales. y doce, cortals. Ocho 
son masos, edificados desde el siglo xv i i i al x i x , lo que pruel)a (|ue antes el extenso termino de Cas­
telló en su iiKU'or parte era ocu])ado por praderas, para mantener el gran niimero de rebanos que 
abastecieron la \ ' illa de las materias prinias de su floreciente indústria. 

Los iiiasos. sucesores de los cortals, no han logrado detener la decadència de Castelló, ni la de 
sus ferias y mercados. 

Ninguno. como el Cortal Aviüó. da idea de lo que debieron ser en el Ampurdàn las explo-
taciones rurales romanas. 

La carretera de Ampurias esta a pocos 

pasos y pronto entra en lo que fué Caiiipo 

Juncarío. hoy fértiles praderas naturales. se-

gables y de pastura, con rica flora pratense 

de origen ])repirenaico, transportada por los 

aluviones de! río Fluvià, que. en su,s gran-

des crecidas. invade esle paraje considerado 

como una zona hidrogràfica pro])Ía. gran 

parte de la cual es artesiana. 

La canalización de las aguas ])roceden-

tes de las villas de Vilasacra y Castelló, y 

las del río Sirvent, en el termino de Riumors. 

realizada ya en cl siglo xv . se volvió a ix'ali-

zar en el x v i i i . acomodando el curso final 

de estàs últimas con el nuevo cauce del Flu­

vià, antes de su llegada îl mar. Entonces se 

termino la actual ordenación de Ics closes. 

parcelàndolas v constru\·endo canales \' com-

puertas para regarlas con las aguas de la 

acequia del Molino, a fin de que en estos 

excelentes prados tuviera sustento el ganado 

de els Cortals de Castelló, transformandose 

el Campo Jmicario de los antiguos. en un 

sitio útil y hello de la llanura ampurdanesa. 

Portada cli- hi iulfíiiíi t/iii'es <•! inris 
destactidi) entri' ION niominu'ittos qiif 
conserim la rilla capital üel aiitiguo 
condaíio de Ampuriaa. Sit conie.m-
pUición DOS liaci' pensar en la in­
acabada piierta df- los Apòstoles de 
la Seo gerundense. 
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Horuaciuais con imàgeneí^ de la Tirgen 
y Santos en las calles gerundenses 

Por JAIME PUMAROLA 

Muchas veces al pasar por las víejas calles de 
nuestra ciudacl nos ha sorpiendido una capillita 
humilde en el frontal de una puerta o en la es-
quina de alguna calle que ha ido perdurando a 
ti'avés de los siglos sin que sepamos el cómo y 
por qué surgieron, quién ïné el devoto piadoso 
que lo dió a la veneración pública y el sentido 
cristiano que en mas de una ocasión ha tenido 
como fnndamento el nombre de aquella calle o 
plaza. 

Si preguntamos a algun vecino, nos contestarà 
que lo ignora, toda su razón serà que siempre la 
ha visto allí. 

Difícil es encontrar en libros, antecedentes de 
la mayor pai'te de ellas; las personas que quizàs 
pudieran darnos detalles han desaparecido, como 
tambiéii desaparecieron durante la guerra civil 
lüs libros de los pabordes de algunas calles. Pro-
curaremos sucintamente dar cuenta de algunas 
de las cuales nos hu sido posiblc locahzar noti-
cias. Para ello nos lia sido màs practico ordenar-
lo por calles y orden alfabético. 

Calle de la Aceqiiia. — En esta calle, antes 
de la ampliación del edificio de las Aguas Po­
tables, en una de las primoras casas donde había 
un lavadero publico propiedad del sefior Masa, 
existia una magnífica imagen de San Narciso, de 
unos 60 cm., labrada en piedra, riquísimo ejem-
pliíT, ya que era de una sola pieza, baldaquino, 
santó e incluso el bàculo. A mitad del siglo pa-
sado fué adquirida dicha casa por unos ingleses 
los cuales se llevaron a su país dicha imagen. 

En esta misma calle y en el número 3 existia 
un magnifico retablo gótico de los Santos Cos-
me y Damiàn. Este retablo se encuentra actual-
mente en la calle Ramon Turró. 

Calle de las Ballesterías. — Capilla bajo la ad-
vocación de Santa Ana a la entrada de dicha 
calle. Su origen es muy remoto, la màs antigua 
noticia que poseemos es del 29 de marzo de 1653 
en que el Obispo de Gerona, Dr. Fr. Gregorio 
Parcero, concede indulgencias a todos los que 
saluden con una in\'ocación a la imagen de San­

ta Ana «que està en Jo oratori ah quatre can­
tons de las Ballesterías de la present ciutat de 
Cerona»; posteriormente concedieron indulgen-
eias los senores Obi.spos Ttmiàs Lorenzana y 
Juan Agapito Ramírez. 

Se trataba de un magnifico grupo escultórico 
de mucho mérito. Santa Ana de pie, detràs de 

SANTA ANA 
nADRE DE NUESTRA SEl·lORA. 

Lfl CU/IL· BE ïcrlEIÍ/I T.JÍ UI MLliC DE liflS OjUJjEpTEUlfl? 

Loi lliiiLiltimo·. y Itevpreiiiibimos Sics. 1). ÏDIU4< ÚB Urpiiiuna y [). Ji i j ] i ' ' ' 
A|íH|iïln lUmím. ik Vrullunn, übitiiof dr Gorona, iviHwJïpniii -10 Hias ÍIP I H -
iliiISPiiiia cüilií Ulli. iif |,nr <l, .liriciiilr, mm SAI.VK HKIÜN \ driaiilf (!,• csl̂ i ! ^ 

• í>anl» iinilpcii. 

la Virgen que estaba sentada mosti-ando un libro 
a su divino Hijo que estaba sentado en su rega-
zo. Fué destrnídu en el aíío 1936. La actual, una 
de las primeras que hieron repuestas después de 
la guerra de liberación, fué costeada por suscrip-
ción popular entre todos los vecinos. El barrio la 
tiene por patrona, posee capilla pròpia en la Co-
legiata de San Fèlix, actualmente dicha capilla 
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sirve de BapHsterio. Era uno de los barríos mejor 
organizados y de forma ejemplar; aparte de la 
capilla, poseían un relicario de la Santa, bandera 
pròpia y los libros que se transmitían de Clava-
rio a Clavario, donde coiisígnaban los actos rea-
lizados durante el desempeno de sxi cargo; eran 
unos viejos libros en pergamino en los cuales ha-
bía historiadas las procesiones de rogalivas cjue 
acostumbiaban celebrar en la capilla de Santa 
Ana de MontfuUa. 

Este barrio fué uno de los nuíchos cjue siifrió 
la cuarentena, o sea el aislamieiito con las demas 
calles con motivo de las pestes que asoiaban la 
Ciudad. Hizo voto perpetuo, cjue perduro hasta 
principios del siglo actual, de engalanar la calle 
con rainajes de boj duranle las fiestas del barrio 
dejando dicha enramada hasta el dia 15 de agos­
to, festividad de la Asunción, bajo los cuales des-
filaba la procesión que salía de la Catedral. Exis­
tia la tradición de que durante este intervalo de 
dííts tenia que llover. 

• En esta mísma calle debemos consignar otras 
varias e interesantes hornacinas. En el número 49 
había una hornacina dedicada a San Poncio, obis-
po y màrtir, patrón de los vendedores de hierbas 
medicinales. Celebraban su fiesta en el altar de 
la Colegiata con bendición y reparto de rosas y 
albahaca. Mas tarde ocupo dicha lioruacina una 
imagen de la Virgen del Rosario, luego de San 
Francisco de Asís, y, postcrionnente, del Niíïo 
Jesús. Actualmeute esta taj^iada, si bien en la 
fachada figura un relieve con la Virgen de Mont­
serrat. 

En el número 15 se vcueraba una imagen de la 
Purísima Concepcion con el fondo de la liorua­
cina píntado de azul y salpicado de estrellas. Fué 
una de las tantas que también desaparecieron. 
En el aiïo 1951, con motivo de! pcregriuaje cjue 
Nuestra Seiïora de Fatima realizó por e] obispa-
do gerundense, fué llenado este hueco con di­
cha imagen cou la ayuda econòmica de todos los 
vecinos. 

También en el número 22 autlguamentc exis­

tia un lieuzo con la eíigie de San Cristobal, ]3a-

trón de los caminantes. El proi^ietario de la casa 

(1888) restauro la hornacina y colocó la imagen 

de dicho Santo, Como remate de dicha hornaci­

na figura el escudo nobiiiario de hi familia. 

Eu esta calle es en la que mayor número de 
càpillas podemos senalar. Ademàs merece nues­
tra atención el número 46, que conserva un ba­
jo relieve romànico de San Pedró patronando 

una barca; y en el número 17 una bellísima y 
singular mayóHca con la Virgen del Rosaiio (si­
glo xvn). 

Calle de la Barca. — Casa número 13, una hor­
nacina en el antiguo Cafè de la Paella. Fué vene­
rada a principios de siglo la imagen de San Pon­
cio, soldado romano. Aunque no se trataba del 
obispo gerimdense, celebraban su fiesta en el al­
tar de la Colegiata (procedente de Tayalà y tras-
ladado durante los sitios de 1808). con bendición 
de rosas a las que se atribuían poderes especiales 
para la exterminación de las chinches, ya que 
la tradición dice que estos bichos se comieron el 
seso del Santo. 

San Ramon Nonato es venerado en la casa 
número 15, que tenían en gran devoción aque­
lles barrios que celebraban .su fiesta en el altar 
de Santa Afra de lu Colegiata. 

Calle de Belímirall. — Bajo la advocación de 
Santa Margarita existia una capilla en los anos 
1316, 1376 y 1395, fechas que encontramos seíía-
ladas en algunos escritos. 

Calle d^en Bern. — En la pared de contención 
del convento de las Religiosas Beatas y al final 
de la calle, existe una capilla dedicada a la Vir­
gen de la Merced, Ueva la fecha de 1886 y el 
escudo de la Orden Mercedaria. 

Calle de las Bemardas. — En 1492 las monjas 
cistercienses, conocidas por bemardas, se estable-
cieron en el banio del Mercadal procedentes del 
Monasterio de Sau Fehu de Cadins. En la facha­
da principal había una hornacina con la imagen 
de la Asunción; en la del convento, San Bernar-
do y en la casa de la portera o compradora, una 
imagen de la Virgen del Rosario. 

Este monasterio fué demolido durante la revo-
lución marxista. 

En la casa número 2, en la escalera, se venera 
una riquísima imagen de la Virgen de los Dolo­
res con el Hijo muerto en sus brazos. Es una 
magnífica talla policromada de unos 60 cm. 

Calle de Caldereros. — Existia en la casa nú­
mero 8 una hornacina dedicada a San Pedró 
Màrtú'. En el número 1 había un retablo con la 
Virgen de Montserrat; sin duda alguna debía ser 
el origen de que esta calle se la denominarà de 
Montserrat en lugar de Caldereros. Al urbani-
zarse la subida de San Fèlix, en el aíío 1935, fué 
demolida dicha casa, cediéndose al Museo Ar-
queológico de San Pedró de Galligans el mencio-
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nadó retablo jiinto con una pintura que figuraba 

al pie clel niisino con la escolania del monasteiio. 

Calle de Canaders. — Mas propiamente cono-

cida por Carrer dels Plais, por estar establecidos 

en ella la mayoría de los alfareros de la ciudad. 

D e entre ellos nos caiic senalar los cbradores 

de los senores Dillet y Perramón, que tenían unas 

hornacinas en la entrada de sus establecimientos 

con San Ramon v San Antonio de Padua, res-

pectivamente, y a las cuales acudíaii los niíios del 

bariio eii sus festividades a cantar los gozos. 

CuUe de] Ciinuot. — San Pedi'o y San Feliu 

eran los patronos de dicha calle. Celebraban sti 

fiesta el primer domingo de agosto. En la casa 

número 38 iiay un escudo en piedra casi boiTa-

do, en la cual fígtn-an las efígies de los santos pa­

tronos. Era conocida por la casa del clavario. 

Cuando éste no era nombrado para tal cargo, se 

veneraba en una hornacina que existia en la casa 

número 101 esquina a la de \^ista Alegre. 

Calle de Ciudadanos. — La casa senalada con 

el número 1, número 12 de la Plaza de Espana, 

perteneeiente a la Orden de los Templarios, ha­

bilitada luego por la Aduana Real, lia sido objc-

to de varias y no bien logradas restauraciones, 

habiendo desaparecido los escudos (jue figuraban 

en la faeliada; no obstante, en la calle de Ciuda­

danos observamos una espècie de ventana ta­

piada que nos bace suponer la existència de una 

capilla, posiblemente dedicada a San Jorge, pa-

tron de dicha Orden. 

En esta misma calle y en el número 17 hay 

una hornacina dedicada a San Antonio de Pa­

d u a ; en ella figuran las fechas 1642 y 1922. Ce­

lebraban sus cuidadores la fiesta con oficio solem­

ne en la iglesia de Nuestra Senora del Carmen 

y bendición de pan que luego era repart ido a 

los xiobres. 

Calle de la CUwcría. — En la casa número 5 

había una liornacina con la iinagen de San Nar-

ciso, que perduro hasta el ano 1936. Actualmente 

hay en ella una imagen de San José. 

Calle de la Escoiapia. — En esta calle existia 

el oratorio de la Congregaeión de Sacerdotes sin 

voto, en la fachada del cual había una pequena 

hornacina, hoy tapiada, con la imagen del Santo 

fundador, San Felipe Neri. 

Calle de la Forsa. — En esta calle, antigua-

mente l lamada también de San Lorenzo, existe 

una hornacina dedicada a diclio Santo. Cuenta 

la tradición que allí se hospedó, de regreso de 

Roma acompaiíando a San Sixto, mús tarde Papa 

\' màrtir. Durante varios siglos no se permitía 

azolar a los condenados a esa pena al pa.so poi-

diciía calle en memòria de este Sant<j diaeono 

màrtir. 

En la escalera del número 15 había una ima­

gen de San Cristóbal <(ne por alia el ano 1882 los 

ninos de aque! barrio lo eseogieron por pa t róu; 

haciendo una ct)lecta enlre los vecinos, engala-

naban la hornacina y celebraban un oficio so­

lemne en la iglesia de Nuestra Seííora del Car­

men o en la de San Lucas. Por la tarde, rezo del 

Santo Rosario a la entrada de dicha casa, y, por 

la noclie, había un castillo de fuegos artificiales 

en la plaza de la Catedral . 

Calle de Jas Herrerias Vieja^'. — E n esta calle 

eneontramos referència de una hornacina dedica­

da a Santa Plàcida. En 1876, cl Ayuntamiento 

acordo dar el nombre de dicha Santa a la tra-

vesía que existe entre las calles de Herrerías 

Viejas y Mercaders. 

Calle del Loho. — Había una hornacina dedi­

cada a Nuestra Senora de la Leche. Esta imagen 

fué venerada en la Colegiata de Sai: L·'éhx hasta 
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el aílo 1936, en la capilla de Santa Ana, propie-
dad de los vecínos de la calle de las Ballesterías, 
donde actualmente liay el bajítisterio. La imagen 
era un busto y estaba guardada en un escaparate. 
Se conservan unos gozos del siglo xvni impresos 
por Agustí'n Figaró v Oliva en la cual hay una 
estrofa que hace relacïón a la dicha calle de nues-
tra Ciudad. 

Calle de Miníili. — En la escalera de la casa 
número 12 de diclia calle hay una imagen de 
piedra de San Cristóbal que los vecinos engala-
naban profusamente el dia de su fiesta. 

Nueva del Teatro. — Entre las calles Nueva 
del Teatro y Talarn se venera la imagen de la 

lidad del altar movió al humorista barcelonès 
Peius Gener a escribir los conocidos versos; Sant 
Jaume, Paí-ró d'Espanya.—us han ben ensarro­
nat... 

Calle de la Platería. — «La ilustre calle de la 
Platcría de la ciudad de Gerona agradecida a 
los grandes beneficiós que continuamente ha re-
cilíído y recibe de Dios por medio de la pode­
rosa intercesión de su Patrón San Agustín, cuya 
fiesta celebra solemnemente todos los aííos...» 
Así dice un ejemplar de los gozos en su honor im­
presos en Gerona a primeros del siglo xvm. Se 
venera en una hornaciíia en una de las casas de 
esta calle en la que hay la fecha de 1888. De to­
dos es conocida la fiesta folklòrica del Tarla que 

Virgen de la Merced. En la casa de enfrente, an-
tigua casa Corts, había el Colegio de San Nar-
ciso y presidia la entrada principal la imagen de 
dicho patrón. 

Calle de las Ollas. — En el trozo cubierto que 
va desde la Rambla a la plaza de las Ollas, en 
una escalera que conducía a la Sociedad recrea­
tiva La Odalisca, hoy tapiada, se veneraba una 
imagen de San Cristóbal que era engalanada en 
su festividad y celebrada con una audición de 
sardanas. 

Caile de Pedret. — En la casa número 46 de 
dicha calle hay una homacina donde antigua-
mente se veneraba la imagen de San Jaime, pa­
trón de aquel arrabal. El dia de la fiesta la ima­
gen era colocada en un altarcito. La poca estabi-

ha sido glosada por inspirades vates y última-
mente ha inspirado un magnifico ballet. 

Plaza del Aceite. — Pequena homacina con la 
Virgen del Carmen encima de la puerta lateral 
de dicho templo. Desaparecida. 

Plaza de las Castanas. -.— Existia una capilla de­
dicada a la Virgen del Carmen. Los vecínos de 
la Plaza de las Castaíïas, Mercaders, Nieve y 
otros, celebraban su fiesta. Al desaxiarecer la lior-
nacina, levantaban un altar en una ventana con­
tigua. 

Plaza, de la Catedral. — En 1236, el obispo Guí-
Ilermo de Moncada fundo la Pia Almoyna de la 
Seo en la antigua casa que según algunos histo­
riadores había sido del Concejo de los Judíos. El 
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edificio es uno de los mas notables del arte gó-
tico en Geroníi. Centrada en la dovela de la puer-
ta de entrada puede admirarse una magnífica 
imagen de la Virgen, coronada por un gracioso 
capitel. 

En la parte posterior de dioho edificio hay otra 
imagen gòtica también de piedra, barbaramente 
mutilada. 

Plaza de Santo Domhigo. — La imagen de San­
to Domingo fué colocada en el ano 1957 en una 
hornacina o dosel que existe en aíjuella plaza 
donde se conserva una làpida conmemorativa del 
sermón que pronuncio en aquel lugar San Vi­
cente Ferrer, el dia 13 de abril de 1409. La ima­
gen, de factura severa, es obra del escultor gerun­
dense seííor Francisco Bac<iuelaine y Carreras. 
Aiitiguamente ocupaba aquel sitio una cruz de 
piedra. 

Plaza de Espana. — Interesante es el retablo 
con las Cabezas de los santos màrtires gerunden­
ses Germàn, Justa, Pauli y Sicio, patronos de la 
Ciudad, según acuerdo municipal del 24 de abril 
de 1419. En la Catedral tienen altar propio don­
de se conserva el sepulcro con sus reliquias. El 
gremio y cofradía de picapedreros celebraban 
5u fiesta el lunes después de la Trinidad, engala-
nando el retablo y dando una audición de sarda-
nas en la Plaça del Vi. (Véase el grabado de la 
pàgina anterior.) 

Poiial Nou. — Antes de edificarse el nuevo con-
vento que las religiosas Hermanas de San José 
poseen en dicha caUe había en uno de los muros 
del mi.smo un lienzo con la imagen de San José 
que luego fué colocado en el interior de la es-
calera. 

Puertas de la Ciudad. — En casi la totalidad 
de las puertas de entrada a la ciudad figuraban 
imàgenes de la Virgen o algun Santo. Así, por 
ejemplo, en la del Àngel, llamada también del 
Carmen, había una pintura con la Virgen del Ro­
sario co.steada, según podia leerse, por Carlos de 
Agustinini. 

En la de Francia, conocida por el de Santa 
Maria, según parece, figuraba una imagen de la 
Virgen. 

De todos es conocido el Portal de San Cristó-
bal en el cual había una capilla bajo su advoca-
ción; todavía se conserva el àbside de dicha ca­
pilla que empezó a edificarse por un tal Bernurdo 
Stanyol. En 1354 estaba establecida en aquel lu­
gar una Cofradía de hortelanos y gente del cam­
po. En el siglo xvn se inutilizó con motivo de la 
constnicción del baluarte que lleva su nombre. 

Portal de Sobreportes. — La imagen de la Vir­
gen de la Misericòrdia se veneraba en la antigua 
torre o portal de Requesens (antigua càrcel), a la 
entrada de la calle de la Forsa, a la cua] en el 
siglo XV concediu indulgencias el Arzobíspo de 
Tarragona. Los vecinos de aquellas calles no con-
formàndose con perder tan preciada relíquia, 
abrieron una hornacina en el portal de Sobre­
portes en la cual colocaron una imagen de la 

Virgen que fué conocida con el sobrenombre de 
la Bona Mort. La imagen que se venera actr.ul-
mente es obra del escultoi- Claudio Rius. Fué 
bendecida en el mes de octubre de 1947. 

Portal eren Vila. — Actualmente Rambla de 
José Antonío, existia una imagen conocida por la 
Mare de Déu de les Portes-, tenia un metro de 
altura, era de alabastro poHcromado, con el Niüo 
Jesús en el brazo izquierdo, el derecho lo tenia 
mutilado. 

Puente de San Francisco. — En aquel lugar se 
veneraba la imagen de Nuestra Seiíora del Coll, 
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en una de las torres de defensa que formando 
arco se encontraban a la entrada del mencionado 
puente y a la cual se tenia en mucha estima y 
devoción. 

Al derribarse este lienzo de muralla paia dar 
paso a la urbanízación de la calle del Progi-eso, 
actualmente de Pn'mo de Rivera, pasó a una bor-
nacina abierta encima de la muralla. 

Rambla- del Generalisimo. — En la Rambla del 
Generalísimo, antigua Plaza de las Cols y debajo 
el arco mas pequeno, conocido por la Barra, exis­
tia un lienzo con la efigie del Ecce Homo. En la 
misma Rambla, a la entrada del callejón de Al-
varez, antíguamente llamado de los Angeles, ha-
bía también otra tela con la imageu de Nuestra 
Seiïora de los Angeles, pationa de los vendedores 
de tel as y ropas. 

También en la Rambla se seiiala, en la casa 
número 30, la existència de una piedra con tres 
Cabezas que rex^resentaban, según tradición, tres 
frailes que fueron ajusticiados en aquel lugar por 
haber dado muerte a un abad. 

Subida a la Caiedral-—En el muro de con-
tención de las tierras de la plaza de la Catedral 
existe una suntuosa imagen de piedra conocída 
por la Mare de Déu de la Pera, por llevar ima 
de estàs frutas en la mano dereclia, el pie de la 
cual lleva la t'echa de 1875. Entre la imagen y la 
fuente hay una làpida de marmol blanco en la 
que se lee Virgini dicaium cjiis partiim y la fe-
cha de 1525, lo que asegura la existència de esta 
fuente y una imagen de la Virgen en aquel lugar, 
ya en el siglo xvi. La escultura es obra de Juan 
Figarola y las coronas imperiales que ostentaban 
dichas imagenes, de Narciso Coll. Dicha imagen 
ha sufrido varias mutilacíones. Su fondo era pin-
tado y constituía una nota de mal gusto en aquel 
lugai' severo de nuestra Catedral. Por iniciativa 
de la Comisión de Monumentos, con la ayuda 
del Sr. Gobernador Civil, don Luis Mazo, se Uevó 
a cabo la restauración y embellecimíento de di­
cha imagen y fuente, a cargo del escultor sefior 
Juan Carrera, en 1947. 

Subida de San Martin. — En la facbada prin­
cipal de la Iglesia de Nuestra Senora del Car-
men había, en una hornacina, una imagen de 
piedra de la Virgen titular. 

En la iglesia de San Martín Sacosta, antiguo 
convento agustiniano, colegio de los jesuítas, 
hasta su expulsión en 1717 y destinado a semina-

rio tridentino en 1769, ligura en la puerta de en­
trada una hornacina con la imagen de San Mar­
tín. 

Calle de la Rutlla. — Este barrio celebraba su 
fiesta el primer domingo de agosto en honor de 
Sím Pedró y San Feliu. 

El aíío 1914 esta calle celebro la entronización 
del Sagrado Corazón de Jesús, colocando su ima­
gen en la casa número 30. 

Calle de San Narciso.-—Fué venerada, en una 
hornacina todavía existente, la imagen de nuestro 
Santo Patrón. Se cuenta referente a la casa, que 
es la que lleva el número 5, que el santó se refu­
gio en ella durante su persecución y que toda\'ía 
podia verse la huella de su pie en la puerta de 
entrada. Otra tradición es la de un artesano car-
pintero, habitante también en aquella casa, que 
recogió el cuerpo del glorioso màrtir cuando la 
soldadesca napoleònica lo arrastraba por las ca­
lles de la ciudad, y lo escondió dentro una caja 
de madera. De ella vió salir pocos días después 
un enjambre de moscas verdes, tjue invadieron 
el campo francès. 

Subida de San Fèlix. — En la fachada de la 
casa número 8 antiguamente había una hornaci­
na con un lienzo, representando un Calvario. 

Subida. del Rey D. Martín. — Existe el conven­
to de las Religiosas Capuchinas, establecidas en 
Gerona el ano 1618. En la fachada había un reta-
blo barroco de la Anunciata, conocido también 
por Nuestra Seüora de la Cinta, y coronando el 
tejado de entrada al patio del convento fïguraban 
una cruz y dos cipreses, pintados de negro. 

En el abside de la capilla de San Narciso existe 
una hornacina en la que se veneraba la imagen 
de dicho Santo. Esta cai>illa fué profanada por 
la horda roja en 1936. Gracias a la generosidad 
del seiíor Narciso Figueras Reixach, fué recon-
ciliada el 10 de marzo de 1949, fiesta del voto de 
San Narciso. 

Calle de Sacsimort. — Esta calle, a la cual se 
la ha llamado también dels Còdols o de la Blan-
quería, por encontrarse en ella el gremio de blan-
queadores y curtidores de pieles, poseía un mag­
nifico retablo en mayóhca representando a la Vir­
gen Dolorosa con su hijo muerto en los brazos. 

Este es un pequefio estudio de las hornacinas 
que nos ha sido po.sibie localizar. Sin duda al­
guna, existieron muchas mas, que desaparecieron 
en el transcurso de los siglos. 
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X Campana de Excavaciones Arqueológicas 

en Ullastret 

En G1 oppidum indígena de Ullastret, ciudad 
prerromana fortificada, propiedad de la Diputa-
ción de Gerona. se està desarrollando con toda 
intensidad y con resultados mas satisfactorios 
que nunca, la 10.'' Campana de trabajos adscrítos 
al Plan Nacional de Excavaciones Arqueológicas 
con cargo a la Diputación y con subvención asi-
mismo de la Dirección General de Bellas Artés 
que, con gran entusiasmo, contribuye a estos t ra­
bajos de investigación arqueològica del remoto 
pasado histórico ampurdanés. 

Las cxca\'aciones de esta campana se han re -
ferido al final de la zona Sud-Oeste del interior 
del recinto fortiflcado, donde se han puesto al 
descubierto varios restos de construcciones su-
perpuestas al practicar una sèrie de cortès estra-
tigràficos comprendidos entre una calle t rans­
versal en dirección Norte-Sur y la muralla me­
ridional que cerraba la ciudad por el Sud-Este 
sobre el escarpado que daba vistas a la gran la-
guna que existió en la antigüedad y que consti-
tuyó una protección del habitàculo indígena. 

Este barrio extremo de la ciudad por el sector 
mencionado, pequeüo en extensión però grande 
en hallazgos reveladores, es el que ha proporcio-
nado hasta el estado actual de los trabajos en 
Ullastret los mas óptimos resultados y ]os restos 
que cronológicamente pertenecen a una màs alta 
antigüedad conseguida en este yacimiento que vie-
ne despertando tantísimo interès internacional en­
tre los especialistas dedicades a las materias ar­
queológicas. 

Las excavaciones llevadas a cabo con extrema 
meticulosidad y con el mayor cuidado técnico, 
siempre por el sistema estratigràfico màs rigu-
roso, que es el único factible para proporcionar 
los resultados apetccidos. han permitido alcanzar 
consecuencias nuevas para el yacimiento, en tor­
no a la època inicial del mismo y a su desarrollo 
en épocas postericres a la ocupación de este glo-
rioso solar ampurdanés emplazado sobre el cerro 
y verlientes del monte de San Andrés de Ullas­
tret que sin duda empezó a ser ocupado en torno 

al siglo VI antes de J. C. si prescindimos de los 
fondos de habitación acaso algo anteriores y de 
todo cuanto puedan revelar las excavaciones fu­
tur as. 

Los recientes trabajos llevados a cabo han .pe r ­
mitido obtener en los sucesivos ni veles super-
puestos que arrancan desde la formación natural 
de la montana, una secuencia de datación de los 
mismos que viene establecida por los maferiales 
contenidos en cada uno de los eptratos intactos 
que van siendo descubiertos y que estan en re-
lación directa con los restos constructivos inme-
diatos a los mismos y contenidos entre ellos. Así 
las cosas, este sector del oppidum prerromano de 
Ullastret ha aportado a la arqueologia gerundense 
y a la ciència espanola dedicada a estos fines, 
algunos elementos nuevos para su estudio. Entre 
ellos es interesante destacar un vaso fragmenta-
do però reconstruído, de tipo zoomòrfico con de-
coración policroma, preàtico, muy probablemente 
de factoria protocorintia, en la cual està esculpi-
do en su freníe la cabeza de un buho y en los 
costados en pintura se hallan representades las 
clàsicas embarcaciones funerarias con sus remos, 
amén de otros detalles peculiares de la ceràmica 
gríega antigua de su tiempo; un vaso de los 11a-
mados en forma de cantharos en ceràmica de 
hiLCcero nero de procedència etrusca y un jarro 
ovoide, tipo de olpes, decorado con franjas de 
pintura rojo anaranjada y lineas en zig-zag. de 
manufactura jonia. Todo ello aparece junto con 
otros materiales ceràmicos hechos a mano que 
muy posiblemente pudieran haber sido elabora­
des en el país, a los cuales se imieron las piezas 
que el comercio moditerrpnen importo do fac-
torias orientales y que hemos citado antes. La 
calidad y el interès arqueológico de estos ma te ­
riales es grande para el yacimiento que nos ocu­
pa por lo que hasta aquí, hace alcanzar para el 
mismo una cronologia elevada en comparación 
con las demàs estaciones de nuestras comarcas 
ubicadas dentro de la tan discutida llamada cul­
tura ibèrica. 
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Va siendo ademàs de un remarcable interès 
hacer notar que estos elementos culturales ex-
traiïos al i^aís lian aparectdo en niveles que t ras-
pasan las yonas mas profundas de las primeras 
construcciones urbanas del poblado indígena de 
Ijllastreí, correspondiendo a los primeros t iem-
pos de la arquitectura en nuestro país. 

Todavia por debajo de la muralla Sur-Este y a 
una mayor profundidad del nivel donde se sen-
taron las primeras defensas, en una hondonada 
de la formación natural del monle—compuesta por 
las margas y areniscas y calízas del ooccno me-
flio— luego recortada por la mano del hombi t 
para adaptaria a las primeras viviendas adosadas 
que allí edifico el habi ta t inicial, aparecieron ves-
tigios de ceràmica a mano pertenecíentes a vasos 
diversos que corrcsponderàn a los tiempos del 
primitívo poblamiento indígena, el estudio de los 
cuales proporcionarà nuevos conocimientos acer-
ca los orígenes de ocupación de la colina que va 
siendo exhumada de los restos que tan celosa-
niente ha guardado por espacio de tantos sigles. 
Sin duda que cste substrato inmediatamente an­
terior a la època indígena que llamamos ibèrica 
pertenecerà al final de la primera Edad del Hie-
rro (època de la cultura del Hallstatt) cuyas ce-
ràmicas del tipo de las que se hallan en los cam-
pos de urnas constituiran hasta el preí:ente el 
comienzo de la habitación en el monte de San 
Andrés y seran la base para el asentamiento de 
la gran población indígena que se sobrepone a 
ellos y fundièndose con los mismos crearon la 
gran ciudad c^ue hoy se viene excavando bajo los 
auspicios de la Diputación Provincial. Esta es la 
impresión que proporciona la excavación de las 
zonas mas profundas donde se alcanzan los estra-
tos VIII y IX a veces metidos entre los recovecos 

Úe la roca natural del monte y en estos casos en 
niveles que rebasan el de asentamiento de la mu­
ralla y de las primeras edificaciones. 

Hacia ei Este, profundizando en los primeros 
bancales a mitad de la vertiente, cerca de donde 
en los trabajos anteriores se habia descubierto 
partc de una calle empedrada y una cisterna de 
època helenística, en el nivel bàsico de la pobla­
ción han sido exhumados otros restos ceràmicos 
tninorasiàticos y jonio-focenses de gran interès 
cultural y arqueológico. 

Los hallazgos monetàries han seguido propor-
Cionando, como caso raro, numerario cartaginés, 
entre el que descuella una moneda flor de cuíio, 
de plata, con otros ejemplares ibèricos de Cose 
(Tarragona). La orfebreria ha sido enriquecida 
por la aparición de algunas agujas decoradas, 
brazaletes y otros elementos decorativos y util i-
tarios no menos importanies para el estableci-
l iento de la cronologia en relación de aquellos 
elementos sin datación que los acompaíïan. 

En hierro debemos citar algunas armas, espa-
.das y puntas de lanza. 

Entre otros materiales para el estudio, figuran 
las disíintas espècies de cereales carbonizados por 
/os incendies de las sucesivas fases de destruc-
ción de! poblado en la antigüedad. 

Los restos constructivos van siendo cada vez 
niàs elccuentes y arquitectónicamente es impor-
tanfísimo todo cuanto viene siendo puesto a la 
hiz por estàs oxcavaciones. 

Paralelamente a los trabajos de campo, van 
siendo terminadas las instalaciones del Museo 
Monogràfico y de las dcpendencias anexas al 
mismo. cuyas instalaciones estan previstas para 
ser ijiauguradas en el próximo verano. '̂  

M. OLIVA PRAT '•. 

NOTICÍAS VARIAS 

Ü ARH JUVENIL \ m m EN OLOT 
Un nücleo vivaz y esperanzador de nuevos va­

lores, todos ellos integrades en la generación mas 
jüven de la pintura local, que actua ya bajo la 
denominación de Art Jovenil d'Olot, acaba de 
i rrumpir bri l lantemente en la palestra pública 
olotense. Xavier Carbonell, Luis Casas, Miguel 
Duran. Jordi Ferrés, José Llens, Francisco J. Mas, 
Carmen Oliveras y Luis Solé Legares, que son 
los valores que encierran las màs fundadas pro-
mesas. han ofrecido a Olot una interesantísima 
Exposición de pintura para proclamar, en hechos 
tangibles, que han alcanzado ya un nivel ai'tís-
tico que ha de dar lugar a muchas conjeturas 
cara al maiíana. Inquietades, aspiraciones, noble 
afàn de superación y un entusiasmo que colma 
las màs fundadas esperanzas, rodea a este núcleo 
simpàtico y modélico. Es la generación del ma­
iíana, que ha irrumpido ya, y por cierto con gran 
èxíto de publico y crítica, en la lid pública, de-
raostrando que podrà dar mucho juego en este 
inmenso cosmos del arte. 

{L PREMIO DE m PREMIOS ' 

A partir de 1961 se atribuirà en S'Agaró un 
premio que llevarà el nombre de esta ciudad de 
la Costa Brava que constituirà en cierto modo el 
premio de los premies literàries en lengua la-
t ina: francés-espaíiol. italiano y portuguès. For­
maran ei Jurado relevantes íiguras de las letras 
representativas de cada idioma, y aunque no està 
ultimado el reglamento se sabé que al mismo 
concurriràn las novelas galardonadas en los 
grandes concursos organizados en los citades 
paises, ademàs de las repúblicas sudamericanag. 

• , - _ . ' - • ' • > 

NOMENAJE A EIXIMENIS 
Con objeto de asistir a los actos conmemo-

rativos del 550 aniversario de la muerte de Fray 
Francisco Eiximenis, oriundo de Gerona. religio-
so franciscano. profesor de Teologia en los cole-
gios de Barcelona y Valencià y autor, entre otras 
obras, de los doce libros de la celebèrrima obra 
"El Crestià". la Hermandad de San Narciso de 
Gerona y "Pranciscalía" organizaron el pasado. 
mes de enero. una expedición a Perpinàn y Elna. 
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C R Ò N I C A DE A R T E 

Exposición - Homenaje al insigne pintor 
Ramon Casas 

•-Como continuación de una sèrie de manifesta-
ciones de pintura retrospectiva que vienen cele-
bràndose con resonante éxito, la Sección de Pin­
tura del Circulo Artistico, preparo para este ano 
la Exposición homenaje al eximio pintor Ramon 
Casas Carbó, conmemoraliva del XXV aniversa-
rio de su fallecimiento, formando parte de la 
V manifestacicn do pintura retrospectiva que por 
las Ferias y Fiestas de San Narciso vienen orga-
nizàndose bajo el laudable patrocinio del Ayun-
tamiento de Gt:rona. en la Sala Municipal de Ex-
posiciones. 

La Exposición reunió hasta un total de 38 mag-
níficas obras que comprendían en su totalidad 
la trayectoria del pintor a través de su larga vida 
y producción artística, de tan honda repercusión 
para el movimiento plàstico de Cataluna en lo^ 
momentos que cabalgan entre los aiïos de fin 
de siglo y los principios del actual, coincidiendo 
con el movimiento "modernista" del que Ramon 

Casas (1886-1932) fué excelente representante y 
adalid. 

A través de diversas colecciones particulares y 
de Museos de la regiòn se procuro presentar las 
varias facetas de la paleta del pintor; y así vi-
mos en la Exposición obras de juventud, otras 
de madurez entre los variados dibujos al carbon-
cillo y al pastel y unos cuantos óleos modélicos. 

Interesante es la vida del pintor que funda­
rà con sus amigos el famoso cenaculo de Els 
Quatre Gats en la barcelonesa calle Montesión, 
donde como nostàlgico recuerdo de la belle epo-
(juc parisién se juntaron Rusiíiol, Utrillo, Mir, 
Nonell, Pichot, Canals; donde comenzó a apare-
cer Picasso y lantos otros que luego han sido 
figuras muy destacadas del arte de nuestros días. 

Como hombre que íué de gran mundo, Ramon 
Casas nos ha legado una interesantísima colec-
ción de retralos de cuantas personalidades en la 
vida de las ciencias, las artes, las letras o la po-
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lítica y la soí:iedad, han destacado en el movi-
miento de la región y de la península entera. 
A través de sus dibujos al carbón y al pastel, se 
respira al igual que el "aire" de una època, el 
ambiente y la idiosincràsia del retratado, sus pe-
culiaridades, su '"tic" predominante. Entre las fi-
guras expuestas no faltaron aquéllas de los hom-
bres màs representativos gerundenses o bien re ­

lacionades con nuestras tierras o conocidos por el 
publico que en masa acudió a visitar la exhibi-
ción. 

El Museo de Arte Moderno de Cataluíía, de 
Barcelona, asi como vari as colecciones part icu-
lares de la ciudad condal, de Gerona, de Olot y 
de Figueras, culaboraron con entusiasmo. Se edito 
un Catalogo completo de las obras expuestas. 

Bartolomé Massot en el Aieneo Barcelonès y en 
Sala Icariai de Figueras 

Es de mucho interès recoger la actividad 
siempre inquieta de este artista ampurdanés tan 
polifacètico en su paleta, como es Bartolomé Mas­
sot Guillamet, que acaba de reiterar una vez màs 
su aparición ante el publico en dos exposiciones 
consecutivas, ademàs de tomar parte muy des­
tacada en el IV Concurso de Pintura y Escultu­
ra de la Diputación, en el que por ciertfi estuvo 
lozando un premio, siendo su obra muy consi­
derada por el Jurado calificador. 

En su deambular por el camino artistico como 

Xiguerense, Massot se inicio en el taller del gran 
maestro que es Ramon Reig, de donde pasó lue-
go a la Escuela Superior de Bellas Artés de San 
Jorge de Barcelona, camino de París, para com­
pletar su formación artística siempre en cons-
tante desvelo hacia nuevas rutas que en muy 
marcado contraste va siguiendo, mientras cam-
bia de tendència. 

Dióse a conocer B. Massot en Barcelona harà 
una decena de aíios en las Galerías Jardín, fre-
cuentando en este intervalo de tiempo las salas 
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de Figueras, su ciiicJad natal, clespertando siem-
pre interès su fecunda obra. 

Ha recorrido en un par de lustros desde el 
postimpresionismo al expresionismo, Duceando 
por un cubismo ligero que. sin penetrar dema-
siado en él, le ha lanzado por las sendas de la 

c;bstracción donde actualmenle se encuenlra me-
lido. sin duda para dar paso a otras metas de 
Iv. plàstica que es cierto localizarà en su cons-
Innte preocupación do pintor inteiectual de muy 
amplios sentides, mientras va acrecentando su 
tècnica al descubrir siempre nuevos derroteros 
para su inquieta paleta. 

Ceferino Olivé en la Sdia de la «Artística» 

En el corto espacio de un afio ha celebrado 
dos exposiciones de sus obras en el ambiente se-
lecto y recoleto de la Sala de Exposiciones de 
La Artistica de Gerona, el insigne pintor acua-
lelista de nuestra època, ubicado en Barcelona. 
Ceferino Olivé Ca'bré. 

Es en realidad el autor, uno de los mas des­
tacades y excelentes maestros del difícil arte de 
!:i acuarela en Espana; dentro de cuyo genero 

pictórico ha llegado ademàs de formar una dis-
tinguida escuela. a crear una meritisima ,v cele-
Lirada obra que alcanza en su depurada técnicn 
c-xenta de todo titubeo. creaciones admirables. 
Sus cuadros manifiestan siempre una singular 
esponlaneidad. luia nítida fluidez y una gama 
coloristica por demàs iuminosa y ceitera. 

Entre las obras expuestas figuraron algunascle 
sus mas recientes creaciones, fruto del pasado ve-
rano. Paisàjes del llano de Vicli y de sus alre-

dedores; magníficos parajes de Collsacabra; as-
pcctos arquitectónicos del vetusto pueblo de Ru­
pit, en las Guillerías. de tan acusado tipismo. 
Todos tratados con la maestría de composición 
y de luz que le es peculiar en el autor. Delicio-
sas eran las escenas portuarias de Barcelona a 
las que ya nos tiene acostumbrados, y los con-
traluces de Tamariu (Costa Brava) logrados con 
una habilidad poco común. Algunas visíones de 
Cíerona tan elocuentes como que captaban el sa­
na composición ambiental de la ciudad. cual es 
uor autentico de nuestros viejos pórticos; asi co­
mo en Dia de lliivia, Gerona logró una genui-
la obra que ilustra esta nota y que fuè adquiri­
da por el Museo Provincial. 

Cuadros del autor figuran en los Museos de 
Arte Moderno de Barcelona, en los de Tarrago­
na, en i:eus y en el del Ampurdàn de Figueras. 

Magnífica exposición del pintor reusonse de 
tanta tradición como que arranca desde sus pr i-
meras manifestaciones públicas desde las colec-
tivas organizadas por la Agrupació d'Aqiiarel-
listes de Catalunya, en las Exposiciones de P r i ­
mavera; hasta alcanzar en 1942 el iinicj premio 
nacional concedido a la pintura en acuarela, ob-
tt-niendo ademàs la medalla Fortuny de su ciu­
dad natal en dos aüos consecutives. 

Clausin'ada su exhibición en Gerona. acaba de 
?brir una en Madrid, en la sala Enreka de re-
ciente creación. donde las obras presentadas, r e -
feridas a sus últimas campanas plàsticas en Ità­
lia y Espaüa han sido inmediatamcnte adquiri-
das, prueba evidente de la aceptación reiterada 
ciue obtienen las admirables creaciones del pin-
tc.r que cuenta con tanto prestigio en !a capital 
de Espaíía. 

Arnaldo Ravello Avellaneda 

El pasado verano residió una temporada en 
nuestra ciudad. el artista cubano. Arnaldo Ra­
vello. quien en calidad de bccario del Instituto 
de Cultura Hispànica amplio estudiós de tècni­
ca ceràmica, visito a los alfareros, artesanos y 
Eirtistas ceramisías gerundenses y trabó amistad 
y relación con ellos, entusiasmàndose entre otros 
por la obra de Emília Xargay. Estuvo asimismo 
en La Bisbal, estudiando con Diaz Costa, el ce­
ramista tan conocido en los medios artísticos in-
tcrnacionales. Con este motivo se dedico ademàs 
El pintai- algunes óleos a espàtula. 

El con tac to de este inquieto y joveri artista 
con Espana y con las tierras gerundenses de la 
Costa Brava que también recorrió, le produjo una 
prata y especial impresión que ciuedó reflejada 
en algunos de sus cuadros tratados con la mo-
dalidad que hemos referido. En la tècnica de su 
pintura se reüeja una raigambre impresionista 
lejana y algo romàntica, con la peculiarísima dis-
íinción que le !ia dado el mevimiento plàstico 
cubano de estos últimes afios. 

En su doble dedicación artística de ceramista 
y de pintor expuso un numeroso conjunto de sus 
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obi'as en Madrid, en la primera decena de no-
viembre, invitado por el Instituto de Cultura His­
pànica y la Asociación Cultural Hispano-Norte-
americana. 

Ravello Avellaneda que cuenta 30 aTios tic edad. 
pasó de autodidacta a cursar estudiós oficiales 
hasta que se graduo como profesor de pintura 
y dibujo en la Escuela Nacional de Bellas Arteii 
de San Alejandro y mas tarde de prulesor dt: 
Escultura. Ha viajado por Norteamérica estu-
diando el arte ceràmico y su tècnica, en especial 
en el Museo de Brooklyn de Nueva "^'ork, cxpo-
niendo en la misma metròpoli. 

Como ceramista fué premiado en el Kiik'n Na­
cional de la II Bienal Hispanoamericana de Arte 
celebrada en La Habana en 1954. Su obra íía-
lardonada està en la Sala permanentc de artes 
plàsticas de la capital cubana. 

Desde los comienzos de su profesión artísti­
ca cuenta con favorables y elogiosas criticas 
muy certeras de que son prueba evidente su."? 
obras principalmente ceràmicas de marcada ten­
dència abstracta, con representaciones zoomór-
f'cas y cósmicas. 

En nuestra ciudad pinto una visión de las ca­
sas junto al Oiïar, que titula Gerona venecia­
na; y en Tossa de Mar una composición de las 
murallas de aquel recinto medieval. Entre los 
1 estan tes cuadros expuestos figuraban aspectos 
crbanos y paisajes de Cuba. de Nueva York y 
do distintas ciudades espanolas que ha visitadu 
al disfrutar de su beca. 

Con motivo de su exposición ha pronunciado 
ademàs una conferencia en la sede del ínstituto 
de Cultura Hispànica sobre El Arte de la Ce­
ràmica, 

MIGUEL OLIVA PRAT 

Exposiciones en Olot 

Después de la Fiesta Mayor ban continuado la-s 

exposiciones ïndividuales y colectivas en la ciu­

dad de Olot. 

En la Sala Francisco Armengol expubO José 

Aulí Bassels una interesante muestra de sus úl-

limas pinturas al óleo. Temas de paisaje la ma^ 

yoria de ellas y dos de figura. Pintor cerebral y 

sensiblemente subjetivista este artista olotense se 

ha influído en su estilo muy pei'sonal en los in-

flamados arabescos de Van Gogh principalmen­

te. aunque también. en parte, en atisbos gaugui-

nianos. Esto le aparta de lo estereotipada de la 

tradicional sistemàtica de la escuela oL·iUna. 

Después de Aulí, en la misma sala de exposi­

ciones, inauguróse la Exposición pro Domund — 

del 17 al 23 de octubre — con la aportación de 

obras de un gran número de artistas oloíenses 

de todas las tçndencias. 

También por las Ferias de San Lucas y tal un 

^'armisticio'* camaraderístico y sin distinción de 

categorias ni de sexo — colaboraron las mucha-

chas artistas y las simpatizantes de los artistas -

efectuóse ruidosamente la / / / Feria del Dihujo., 

sobresaliendo la Cabalgata y la exposición y ven­

ta de dibujos al aire libre en los porches de la 

Plaza Clara. Fué un éxito rotundo. 

Del 24 de octubre al 9 de noviembre realizòse 

una exposición homenaje — e n la Sala Francts-

co Armengol — a la memòria del pintor acuare-

lista olotense fallecido en el aíio pasado, D. Ra­

mon Casabó Molar, que también habíase dedica-

do al óleo. Casabó era un hombre de carrera 

—farmacéutico y odontólogo—que contagióse del 

ambiente artístico de su tierra natal y sintióse 

irnpulsado a cultivar el paisajismo tradicionalis­

ta olotinisía empapado de las aromas bucólico-

liricas de los Vayreda, Berga y Domenge, y Uegó 

inchiso a resoluciones finísimas de colorido y de 

un lirismo sensible, delicado y sutil. En esta ex-

j>üsición se exhibieron acuarelas y gouaches de 

dicho senor. 

Ultimamente han expuesto en la misma Sala 

Francisco ArmcJigol — que es la única que tiene 

irbiertas las puertas todo el aiïo — Sebastiàn Con­

gost Pla y Miguel Bosch Pla — que son primos 

hermanos —, uno después del otro. El primero 

exhibió una calitativa selección de sus últimas 

pinturas al óleo. Sin dejar de ser naturalista e 

impi-esionista, se caracteriza, sin embargo, por 

una honradez y hombría que le separa de lo bo-

nitista y trivialmente crematístico. Bosch Pla se 

manifiesta asimismo naturalista y objetivista, 

empei'o con dignidad en la digitación y en la ma-

tización cromàtica a través de temas de paisaje 

y de figura. 

Entremedio de las dos exposiciones ïndividua­

les anteriormente comentadas se han exhibido en 

dicha Sala Arm-engol obras de 65 artistas oioten-

ses, donadas para conmemorar el 50 aniversario 

(Bodas de Oro) del Futbol olotense. 

J. M. Mir MAS DE XEXÀS 
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TAPACÍ^ m Afim 
Gerona 

En la Sala Municipal de Exposiciones han ex-
hibido sus obras varios artistas pintores, entre 
los cuales citamos al baiíolense JUNCA, autor 
del expresivo dibujo de la cabeza de Cristo t i tu-
lado La Llum a Terrades que presidió la expo-
sición, en la que ademàs figuraban obras de Ba-
f.olas y comarca. Gerona, Besalú y Rupit, 

.1. P. MONSALVATGE una sèrie de goiiaches 
niodernoa, simbolismos de naturalezas muertas, 
paisajes, àrboles, flores y otras composiciones so­
bre distintes modelos. 

Referidos a la comarca olotina José COLOMER 
exhibió en su sentido tradicional varios lienzos 
de San Feliu de Pallarols y San Privat de Bas, 
con algunas visiones de Las Presas y notas di­
vers as. 

Finalmente una interesante como curiosa expo-
sición de arte y artesania chino nos dió a cono-
cei- múltiples detalles del alma de aquel lejano 

como milenario puebio oriental. Entre las mues-
tras presentadas al publico gerundense que ad­
miro el certamen y tuvo ocasión de adquirir di­
verses obras, estaban las pinturas sobre borda­
des en las que destacaban los temas religiosos 
singularmente de la Virgen según la concepción 
oriental; las acuarelas, verdaderas obras de arte, 
completando la sèrie las figurillas de marfil y 
las porcelanns. 

Organizó la Exposición el Rdo. P. Yang a be­
neficio del Hogar Chiiio de la capital catalana. 

En su esiudio taller situado cabé als Quatre 
Cantons expuso nuevamente José TAPIOLA dan-
do una vez mas una prueba evidente de su sò­
lida formación artística, presentando varios gran-
des lienzos de sus favoritos temas circenses. oni-
mados as^íectos feriales de abigarrado colorido, 
campamentos de gitanos y paisajes ampurdaneses. 

Figueras 
La Sala Icaria ha sido albergue de una sèrie de 

pintores de reconocida valia que han desfilado 

Peclro BECH. Pnisnje (OIPO) 
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de forma seguida por ella a raíz de la nueva di-
rección de la Sala, tales como Francisco SERRA. 
José M."̂  PRIM. SAUMELLS, R. AGUILAR MO­
RÈ, Federico LLOVERAS y VILA CASAS.. 

San Feliu de Guíxols 
En cl Palacio Municipal de San Feliu de Guí­

xols el gerundense Pedró BECH, de cuyas inquie­
tades plasticas en constante superación se ha he -
cho eco esta Revista, exhibió a la ingente masa 
turística internacional que desfilo por la sala, un 
conjunto de 27 óleos que merecieron la justa 
atención de la critica y del publico, alcanzando 
un resonante como merecido éxito. 

Barcelona 
En la Ciudad condal ha celebrado una Exposi-

ción de sus obras en Sala Busquets el inquieto 
pintor ampurdanés Juan SIBECAS. recientemen-
te galardonado con el Primer Premio para óleo 
de la Diputación Provincial de Gerona en el ul­
timo concurso, habiendo aníes obtenido Primera 
medalla de plata de la modslidad de acuarela. 
La exhibición presentada al publico barcelonès 
ha sido muy bien considerada, alcanzando una 
muy interesnnte crítica entre los mas renombra-
dos tratadistas que han descollado ei progreso 
artistico alcanzado por el pintor. 

El acuarelista gerundense J. ROCA DELPECH 
presento en Sala Rovira una sèrie de escogidos 
aspectos urbanos de París, captados de los aire-
dedores del Sena con sus tipicas barracas de l i-
bros viejos, Barrio Latino, Saint Germain-des-
Prés, Montmartre, Nótre Dame, entre otros lu-
gares de la capital del arte. vistos concretamente 
en el ambiente personalisimo que domina a cada 
uno de estos barrios, con la idiosincràsia de los 
mismos reflejada por la dúctil paleta del renom-
brado acuarelista. 

Madrid 
En Madrid, la novel Sala Eureka ha presenta-

do una nutrida representación de la obra del ge­
nial acuarelista ampurdanés Ramon REIG. so-
lemnemente inaugurada por el Director de la 
Real Acadèmia de Bellas Artés de San Fernan­
do, don Modesto López Otero, asistiendo al acto 
los académicos don José Francés, Secretario Per­
petuo de la docta corporación y el senor Adsua-
ra; hallàndose asimismo presente al acto el P r e -
sidente de la Diputación Provincial gerundense 
don Juan de Llobet y otras destacadas persona-
lidades. 

Ramon Reig, acuarelista insigne de icnombre 
internacional, profesor, tratadista de arte y aca-
démico de las Reales de Bellas Artés de San Fer­
nando y de San Jorge presento un dilatado con­
junto del paisaje ampurdanés, de esas tierras 

'Ilanas, de sus lagunas y temas favoritos entre 
los cuales entra en juego el agua con sus reflejos 
y los àrboles acompaiïantes del paisaje; aspectos 

urbanos de inigualable belleza tales como son los 
de Cadaqués, todos tratados por la maestría de 
su tècnica inconfundible, y por la sensibilidad 
exquisits del autor que cultiva con honradez tan 
difícil ai"te cual es el de la acuarela. 

Mílan 
En el Pabellón de Arte Contemporàneo de la 

Civica Galleria d'Arte Moderna di Milano orga-
nizada por la Acadèmia Espafiola de Bellas Ar­
les en Roma. ha sido expuesta la obra de los 
artistas vencedores del Premio Roma, bajo el 
patrocinio del Consejo Cultural de la Embajada 
de Espafía en Itàlia dando cuenta de las activi-
dades que desenvuelve bajo los auspicios de la 
Dirección General de Relaciones Culturales y de 
la Real Acadèmia de Bellas Artés de San Fer­
nando. 

Entre los galardonados expositores figuraba el 
pintor gerundense José BEULAS, natural de 
Santa Coloma de Farnés, que presento cuatro 
paisajes espanoles jimto con otros temas de Bo-
lonia, el Collseo de Roma. Siena. Taormina. Fa-
raoni y el Etna. 

Entre otros premios alcanzados por José Beu-
las recordemos que en 1957 obtuvo el Primero 
de la Diputación de Gerona. para la modalidad 
de óleo en el concurso de aquel ano. 

Olot 
Se inauguraron, en Olot, unas amenas tertulias 

literarias organizadas por la dinàmica peíía ar ­
tística local Cràter d'Art, cuya celebración tie-
ne efecto en los sótanos del Svak-Bar Noveda-
des. 

En la primera sesión, presentada por el critico 
de arte olotense don José M.- Mir Mas de Xexàs, 
alma de las mismas. leyeron documentadas y su-
gestivas consideraciones don J. fí.os Domènech, 
Secretario del Ayuntamiento de Las Presas. so­
bre sus experiencias de un viaje a Inglaterra; la 
Srta. D.- Maria Teresa Planas Rodas. sobre la fi­
gura de Emília Pardo Bazàn; el publicista don 
Ramon Carreras Pau sobre Tarde de recordación 
o un paseo por el Pla de Dalt; el Secretario del 
Ayuntamiento de Olot, don Alejandro Cuéllar 
Bassols, sobre la actualidad del Teatro, y el tam-
bién publicista y actor don Juan Casulà Vilanova, 
sobre Amic: no escriguis versos. 

La primera versión de semejante tertúlia cons-
tituyó un avance muy prometedor. Esperamos, 
con viva impaciència, el sucesivo desarrollo de 
estàs veladas que constituyen un bello exponente 
de intercambios. exposiciones interesantes y con­
tactes que han de suponer, cara al futuro, el de-
seado renacimiento que todos anhelamos de los 
valores y los fenómenos culturales, un tanto de-
jados en plano inferior por imperativo de los 
gustos y modas que reinan en nuestra època. Un 
aplauso fervoroso al Cràter d'Art, por esta nueva 
y tan certera iniciativa, a la que deseamos el ma-
yor de los éxitos. 
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TELEGRAMAS 
F i g a e r a s . — HA S I D Ü S O L E M N E M E N T E c o ^ -

MEMÜKADO EL 150 ANIVEIÏSARIO DE LA MUER-
TE DEL GLOIÍIOSO GEiNEllAL, DOIN MARIANO 
AL\AREZ DE CASTRO. A LAS DÜCE DE LA MA-
IVANA DEL DLA 22 DE ENERO, TUVO LUGAR, EN 
LOS FOSOS DEL CASTILLO DE SAN FERNANDO, 
UNA MISA QUE FUE OFICIADA POR EL CAPE-
LLAN CASTRENSE. TERMINADA LA MISA SE CE­
LEBRO UN RESPONSO EN LA CELDA DONDE SU-
FRIO MARTÜilO EL GENERAL ALVAREZ DE CAS­
TRO V SE OFIÏEINDARON CORONAS DE LAUREI,. 
LA COMPANIA DEL REGIMIENTO DESFILO ANTE 
LAS AUTORIDADES. 

A CONTINUACION, Y EN EL MONOLITO LE-
VANTADO A LA M E : \ I 0 R 1 A DEL HEIÍOICO GENE­
RAL EN LA ENTRADA DEL CASTILLO, FUE DE-
POSITADA UNA CORONA DE LAUREL. 

EN EL AYUNTAMIENTO, FUE SOLEMNEMEN-
TE INAUGURADA LA EXPOSICION CONMEMORA-
T n A DEL 150 AMVERSARIO. 

L·ii K s c a l a . — VISITO LA P O B L A C I O N E L 
SEA'OR OFlJSPO DE LA DIÒCESIS. DOCTOlí DON 
JOSÉ CARl'ANA. LOS ESCALENSES HICIElïON 
OBJETO AL SElS'OR OBISPO DE VIVAS .MÜES-
TRAS DE FIL.AL ADIIESION, POR EL VINISIMO 
L\TE1ÏES QUE TIENE POR LA ESCALA. 

V u l p e l l a c h , A^lbanà y S a n ? I a r t í S a ­
c a l m . — •] líAS LAS FlES'iAS N A S I D E N A S SE 
líEI.NTEGKARON AL CURSO ESCOLAR TODOS 
LOS ALL.VINOS. PARALELO A ESTE RETORNO A 
L\S CLASES SE EFECTUAlíON DIVERSAS INAU-
GURACIONES DE ESCUELAS. CON VIVIEN DA PA­
RA LOS MAESTROS. SE TRATA DE LAS C:ONS· 
TRUIDAS EN LAS POBLACIONES DE VULPE-
LLACH, ALBANA Y SAN MARTIN SACALM. LOS 
1)I\ERS0S ACTOS FUERON PRESIDIDOS POR LAS 
PREMERÀS AUTORIDADES PROVINCIALES. INS­
PECTORES DE PRIMERA ENSEÍVANZA Y PERSO-
NAL DOCENTE. LAS JORNADAS FUElïON DE 
GRAN ACONTECIMIENTO PARA LOS \ ECLNOS 
DE LOS RESPECTIVOS PUEBLOS. QUI-, \1ER0N 
REALIZADOS SUS JUSTOS ANHELOS CULTURA-
LES. 

L·loret <le M a r . — P O R LA C O M I S I O N P R O -
\INCIAL DEL MI.MSTERIO DE LA VIV1ENDA HA 
SIDO ACORDADA LA APItOBACION DEFiMTIVA 
DEL PROYECTO DE REVISIÜN ANTICIPADA DEL 
PLAN GENERAL DE ORDENACION DE LA POBLA­
CION. INCOADO POR EL AYUNTAMIENTO DE 
LA \ILLA. EN VIRTUD DE DICHA RE\ ISION. SF. 
OTORGA LA CLASIFICACION DE "ZONA URBÀ-
NA SEMl-lNTENSn'A" A LA DE LOS TIORKENOS 
LINDANTES CON LA RIERA DE LLORET. QUE 
ANTERIORMENTE CONTARÀ CON LA CATEGO-
RIA DE CIUDAD-JARDIN INTENSIVA. 

S a n 9 I o r i y M o n e l l s . — A TRAVES DEL 
SERVICIO DE COOPERACION DE LA DIPUTACION 
PROVINCIAL. VAN A REALIZARSE NUEVAS 
OBRAS EN ESTÀS DOS POBLACIONES. POR EL 
P R E S I D E N T E D E LA C O R P O R A C I O N , SENÜlí DE 

LLOBET. SE FIRMO EL DECRETO DE AOJUDICA-
CION DEFINITIVA DE LAS OBRAS DE CONSTRUC-
CION DE UNA PARED, CAPILLA V CUERPO DE 
SERVICIOS DEL NUEVO CEMENTERIO MUNICI­
PAL DE SAN MORI. TAMBIEN FIRMO OTRO 1*0R 
EL QUE SE ADJUDICARON LAS OBRAS DE EDIFI-
CACION DE UN LAVADERO PUBLICO V URBANI-
ZACION DE LA PLAZA DE LAS ESCUELAS DE 
MONELLS. EL IMPORTE DE LAS MENCiONADAS 
OBRAS SERÀ SATISFECHO INTEGRAMENTE CON 
CARGO A FONDOS PROVLNCLALES. 

P e r a l a d a . — M S I T A R O N EL C A S T I L L O DE 

ESTA LOCALIDAD. 1N\ ITADOS POR DON .MIGUEL 
MATEU PLA, E.MBAJADOR DE E S P A N A . LOS OFI­
CIALES DEL PORTAA\IONES "SARA TOGA", DE 
LA VI FLOTA DE LOS ESTADOS UNIDOS EN EL 
MEDITERRANEO, SURTO EN AGUAS BARCELO-
NESAS. TRAS AD.MIRAR LAS DEPENDENCIAS E 
LNSÏALACIONES DEL CASTILLO, ALMORZAIíON 
EN EL MISMO. EMPRENDIENDO, SEGUIDAMEN-
TE, REGRESO A BARCELONA. 

L l a g o s t e r a . — EN E L P A L A C I O DE LA D L 
PUTACION PROVINCLAL, EL SENOR PRESIDEN­
TE, DON JUAN DE LLOBET, FIR.MO UN CONTRA-
TO CON EL ALCALDE DE I,A POBLACION, EN 
REPRESENTACION DEL AYUNTAMIENTO, POR 
EL QUE SE CONCEDE AL MUNICIPIO UN ANTL 
CIPO REINTEGRABLE, SIN INTERÈS. DE CIEN 
MIL PESETAS, CON DESTINO A LA COxNSTRUC-
CION DE EDIFICIOS PARA ESCUELAS. 

Vidreras. — SE HA FIRMADO UN CONTRATO 
DE CONCESION POR PARTE DE LA DIPUTACION 
PROVINCIAL DE UN I M P O R T A N T E CRÉDITO CON 
ESTE AYUNTAMIENTO. CON DESTINO A LA 
CONSTRUCCION DE NUEVAS ESCUEL.AS. 

R i u d e l l o t s d e l a S e l r a . — HA TENIDO 
LUGAR LA LNAUGURACION DE UN GRUPO EN­
COLAR PARA NmoS Y NlfS'AS, Y VIVIENDAS PA­
RA MAESTROS. JUNTO CON OTRAS AUTORIDA­
DES Y PERSONALIDADES, PUESIDIO LOS ACTOS 
EL GOBERNADOR CIVIL DE LA PROVINCIÀ. OFI­
CIADA UNA MISA EN LA IGLESIA PARROQUIAL. 
FUERON INAUGURADOS LOS EDIFICIOS. PRÈVIA 
SU BENDICION. DESPUES SE VISITARON LAS DE­
PENDENCIAS DE LAS ESCUELAS. QUE POSEEN 
TODO LO NECESARIO PARA SU PERFECTO DES-
ENVOLVIMIENTO. CABÉ DICSTACAR QUE EL 
AYUNTAAHENTO HA CEDIDO LA ANTIGUA AULA 
DE NlNOS, COMO HOGAR JUVENIL DEL FRENTE 
DE JUVENTUDES. 
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